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RESUMEN: 

A 63 alumnos, inscritos en una Escuela Secundaria Oficial: 33 hombres, 30 muj~ 
res, con una edad promedio de 1348 años, de nivel socio-económico bajo, t.listri 
buidos en dos grupos; Grupo 1, de "Alumnos Problema" y, Grupo 2, de "Buenos A­
lunmns". Se les aplicó la Escala de Auto-Concepto de Tcnnessee, con la inten­
ción de observar si existe influencia del estigma social en el deterioro del -
auto-concupto del estudiante de secundaria. Las puntuaciones, de ambos gru¡lOS, 
arrojadas por el instrumento fueron comparadas mediante el anúlisis estad1sti­
co de ln prueba "t de S11JDI~NT11 , obteniendo los siguientes resultados; solamen­
te se ob::;:ervó di fcrencin esc:adísticamcntc significativa parn la hipótesis de -
tn1bajo número 5, re1crcntc ul úren: del YO personal del auto-concepto. que ev.!!_ 
lún e1 instrumento. No obstante, ti.lmbién se observa una diferencia cuulitati­
va entre los grupos porque los puntajcs del Grupo 1 de "Alumnos Problerua11 se -
ubicaron por debajo del Grupo 2 de ºbuenos Alumnos 11

1 excepto en el área del YO 
fisico donde el Grupo l salló por arriba <lel Grupo 2. Ambos grupos muestran -
puntajcs por debujo de la mcdiu marcada por el instrumento, lo cual indica que 
imlepcndicntcmente del estigma, el adolcacente tiene problemas de auto-concep­
to. 



INTRODUCCION 

A lo largo de dos años, previos a la elaboración del proyecto de investi­
gación, de trabajar como Orientador Voc8cional, en la Escuela Secundaria Ofi-­
cial donde se llevó a cabo el estudio, observé en los alumnos de la Escuela di 
ferentcs conductas que, desde esa época, me han puesto a re(lexion.Jr acerca d'C 
cómo ellos viven las sanciones a las cuales son sometidos; recuerdo alumnos re 
portados al Departamento de Orientación Vocacional por su "mala conducta" tan:­
tas veces, que ha sido necesario aumentar el espacio en sus expedientes desti­
nado para este fin¡ recuerdo, también, alumnos que después de haber sido seña­
lados como "problema" con el simple hecho de asignarles unn responsabilidad -
que implique confianza en ellos, cambian significativamente su conducta dentro 
del plantel; pero el recuerdo que más me motivó n real izar este estudio fue -
una plática con un alumno en mayo de 1985, cuando después de que se había "a-­
cordmlo11 la baja dcf iniLi va del al urnno,. me! dccin: 11 iChalc Prof c ! .•. Me cai -
que yo no me sallé ..• si m~ hubiera saltado ni la horia de cuete •.• es más,­
yo mismo les hubicru dicho .. , pero 'oro iyo no me salté! .•• iChale Profe! ••• 
Me cal que no lloro porque me vayan a correr ... illoro porque no me crccn! 11

.­

Dcbo decir que experimenté una gran impotencia pues ya "no era posible hacer -
algo" para cambiar eHta sill1ación. Sin embargo, estu experiencia me hizo for­
mularme muchas pregunta:-; con respecto a las situaciones antes mencionadas, co­
mo por ejemplo: lQué pasa con el alumno que consluntcmcnte es reportado'!, lPor 
qué es reportado él y nu otros con e 1 mismo comportamiento? 1 i.Cúmo se siente?, 
lEl cree que es justo su castigo?. lQué imágcn tiene de si mismo?, o en el cn­
so de los alumnos a quiénes se les asignó alguna responsabilidad; ¿cómo sintie 
ron el cumbia?, lEs posible "que lo Único que necesitan es confianza?, lQué coñ 
cepto tenían de sl antes y después?, o en el último cuso; i.Qué pasaría si se:­
le hubiera creído lo que dijo el alumno?, lCómo se sentiría?, lCu!il es lÜ con­
cepto ele s:i mismo ahorn'!, etc. Sería difícil prelcnder dar respuesla a codo -
una de las incógnitas que aquí se plantean, pues hay limilocioncs lanto matc-­
riales, como económicas, lns cunlcs es dificil solventar. No obstante, el es­
tudio realizado hu podido brindarnos algunas respuestas de lo que sucede con -
los alumnos que de alguna manera han sido cstigmotizndos como "problema", en -
la escuela donde se realizó el estudio. 

Es i.mportante hablur de csL igma y conciencia de si paro aclarar estos tér. 
minos; para hablar del término cst igma haremos un poco de historiu; desde la -
ontiguedad han sido seiialadas Lls persona!:> que en alguna formn presentaban CO.!!_ 

ductas rechazadas por su entorno Hocial, por ejemplo, "los Griegos crearon el 
término estigma para referirse u signos corporales con los cuales se intentaba 
exhibir algo malo y poco habitual en el status moral de quien los presentaba, 
los signos consistían en corles o quemaduras en el cuerpo, y at.lvertian que el­
portador era un esclavo, un criminal o un traidor. En la acLualidad la pala-­
bra estigma es ampliamente utilizada con un sentido bastante parecido al orig.!. 
nal, pero con ella se designan preferentemente el mal en si mismo y no a sus -
manifestaciones corporales11 (Goffman E. 1963), en esta medida tenemos diferen­
tes estigmas como¡ criminales, homosexuales, judíos, comunistas, enfermos men­
tales, etc. Con este mismo sentido, del mal en si mismo, los "Alumnos Proble­
ma" también se encuentran comprendidos dentro del grupo de personas estigmati­
zadas y por ende, recae en ellos la critica de la sociedad en lo cual se desen 
vuelven, esto es: la Familia, la escuelll, los amigos, etc., y seguramente afe~ 
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ta la conciencia que ellos tienen de si mismos. 

Existen varias explicaciones psicológicas acerca de este aspecto. El pr~ 
sente trabajo pretende enfocarse, básicamente, a la explicación existencial -
del Doctor R. D. Laing, en lo concerniente a la conciencia de si y a la rela--­
ción que cualquier persona guarda con los "otros", dado que esta explicación ..:. 
teórica, en lo personal, me ha entusiasmado además de no contraponerse con la 
metodologio planteada. 

Ahora bien, el Doctor R. D. Laing explica en su libro "El yo dividido" -
(The Divided Self, Londres 1960), que: "La conciencia de si, en el uso ordina­
rio del término designa dos cosas, un percatarse de si por uno mismo y un per­
catarse de uno mismo como objeto de la observación del otro11 (sic) y más ade-­
lante dice: "el aumento o intensificación de la conciencia del propio ser, a -
la vez como un objeto del propio percatarse de uno y del percatarse de los de­
más, es prácticamente universal en los adolescentes y está asociado a los bien 
conocidos acompañantes: timidez, sonrojo y turbación en general" (sic). 

Lo anterior implica que el adolescente puede tener una conciencia de si -
mismo en base a cómo lo miran, y al mismo tiempo el mirb a los demás, sin dar­
por hecho que esto también funcione de la misma manera en otro tipo de sujetos, 
ya que por ejemplo; en los pacientes psiquiátricos especialmente esquiz.ofréni­
cos o personas esquizoides puede no ser la misma conciencia de sí por uno mis­
mo, que lu que está en función de cómo los miran otros. 

En las tesis que se han presentado en la Facultad de Psicología de la -­
U.N.A.H. para obtener el titulo de Licenciatura, se ha abordado de diferentcs­
formas rl üstigma y su relación con el Auto-Concepto o conciencia de si, así -
tenemos estudios como, por ejemplo: ºIdentidad y crisis en el adolescente mar­
ginado" (Hernández Pérez, G.1979), "Concepto de sí mismo: diferencias entre -
adolescentes normales y con secuela poliomelítica" (Tovar y Pércz Ruiz E. 1976), 
"El estigma de la enfermedad mental¡ variables que influyen en su impactoº - -
{Aguirre 1 Dragonne, Estrada 1983), "Estudio comparativo entre una muestra de -
reincidentes y una de primodelincuentes en el reclusorio preventivo norteº (A­
quilar Figcro V .1984). 

Como vemos, los escenarios y el tipo de estigma son diferentes en cada -­
uno de estos trabajos, así también sus aproximaciones teóricas y su metodolo-­
gin, pero en la búsqueda de estos estudios sobre el tema, no se encontró nin-­
guno que hubiera sido realizado como el estudio que aquí se plantea, ya sea en 
la forma de explicación teórica o en su metodología, de esta manera creo que -
el estudio es otra µosibil idad de analizar, en un di fe rente escenario• la rela 
ción que existe entre el estigma y la conciencia de si. -

El trabajo está. constituido por seis capítulos en total, los cuatro prim~ 
ros son teóricos y tratan de abordar los siguientes temas, a saber: 

El primer capítulo llamado "Hablemos de Existencialismo" aborda en forma­
gcneral, la corriente de pensamiento existencial en tres partes; la primera, -
muestra cómo emerge en nuestro siglo la Filosofía Existencial y plantea sus 
fundamentos básicos; la segunda parte, expone los fundamentos del existencia--
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lismo propuesto por el filósofo francés J,P. Sartre, por ser éste de gran in-­
fluencia en la obra del Dr. R.O. Laing; la última parte, es un ejemplo de aná­
lisis existencial sobre un problema de estigmatización, concretamente el anál,!. 
sis que hace J.P. Sartre sobre la peculiar situación de Jean Genet. 

El segundo capitulo lleva el nombre de "Conciencia de Si" y trata de cómo 
se va adquiriendo auto-concepto, desde la edad temprana hasta el fin de la ad.Q. 
lescencia, haciendo especial énfasis en esta fase del desarrollo. Finalmente­
expone el concepto de conciencia de si. 

El capitulo tercero analisa todas las vicisitudes que plantea la relación 
del "yo y los otros", de donde se desprende su nombre, pretendiendo mostrar la 
gran influencia que tienen las personas con quienes se relaciona cualquier in­
dividuo. 

El último capitulo teórico expone "El Concepto de Estigma". Este cuarto­
capitulo habla acerca del individuo estigmatizado, de su relación con las per­
sonas "normales", y con los que comparte su estigma, además aborda, también, -
su respuesta hacia el estigma y ante su situación estigmatizante. 

El quinto capitulo se refiere a la metodología empleada para la realiza-­
ción del estudio, describiendo; la población, la muestra, el procedimiento, 
loo instnllllltos, además de; la pregunta de investigación, las hipótesis de tra­
bajo y las variables. 

En el sexto capitulo se presenta ln discusión de los resultados obtenidos 
y las conclusiones, así mismo se sugieren recomendaciones finales para sub-se­
cuentcs investigaciones interesadas en el terna. 

Por Último, el presente trabajo pretende acercarnos a la comprensión de -
cómo, el adolescente estigmatizado en una escuela secundaria, se mira a si mis 
mo. También desea sugerir que la forma de abordar n un "Alumno Problema" sea= 
de roan<?ra diferente, sin que se le señale. Pero fundamentalmente, el estudio­
pretende ser un argumento serio para crear conciencia de la situación existen­
cial del "Alumno Problema", en aquellos que en la relación con los alumnos, pu 
dieran convertirse en figuras estigmatizantes. -



CAPITULO I 

HABLEMOS ACERCA DEL EXISTENCIALISMO 
Primera Parte 
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El existencialismo surgió como una necesidad de romper con la forma de 
pensamiento, de actitud, que hasta principios del siglo XX habia prevalecido,­
dando opción a una nueva forma de visión del mundo, ésto es, una nueva manera­
de comprender la 11Situación Crítica" por la que estaba pasando la humanidad en 
esta época; pero, detengamos la exposición del EXISTENCIALISMO para clarificar 
esta ºSituación Critica". 

Sabemos que la crisis "es efecto de exuberancia desordenada, de vitalidad 
desatada, que no es decadencia, por más que sí pueda llevar a la decadencia, -
que a veces, más bien, es aparejadora de adelantos cuando el hombre, reuniendo 
sus fuerzas alrededor de una nueva certidumbre, vuelve a encontrar el camino -
de la liberación11 .(sic)* Con ésto se quiere decir, que cuando nos encontrarnos 
en una crisis o estado crítico, es necesario tomar una resolución del mismo, -
dado que no es posible permanecer mucho tiempo en éste. Esta resolución bien­
puede desencadenar en la DECADENCIA o bien puede llevarnos u la LIBERACION. 

Resultaría sumamente di fíci 1 encontrar las causas originadoras de una cri 
sü; como en la que encontramos a la humanidad, "la verdad es unn crisis cspir.!. 
tual, cuando estalla con el estruendo de la actual es el resultado de todas 
las épocas, por cuanto es el producto, de un proceso inmanente en la hiatoria­
de la Civilización Humana". (sic)** Sin embargo, podemos encontrar el senti­
do de la crisis del siglo XX puesto que obedece a un profundo contraste. 

Recordemos que durnnte el siglo pasado (S. XIX) predominaron dos corrien­
tes de pensamiento que surgieron en la "taren de reemplazar con una nueva aut.Q. 
ridad la de la razón abstracta". (sic)*** Estas fueron, por un lado el IDEA­
LISMO y por otro el POSlTIVISMO. 

En el IDEALISMO "el pensamiento tratn de escapar al sometimiento, en que­
se habla mantenido hasta entonce.s 1 al principio de un<.i autoridad que trascien­
de al pensamiento, construyendo -o queriendo construir- un sistema sin más au­
toridad que el pensamiento mismo que lo edificaº. (sic)**** 

Caracterizándose también por proclumur ln absoluta ltbcrtad de pensamien­
to; de él brota un arrognnte humanismo. En el arte se manifiesta como romanti 
cismo¡ y finalmente, corre el riesgo de que la libertad proclamada se transfo!: 
me en li Lertinaje. 

* Norberto Bobbio. "El Existend:llismo" F.C.E. Colección Breviarios (20) 
México 1983 (p.17) 

** Norberto Bobbio. op.cit. (p.16) 

*** A finales del siglo XVUI con la crítica Kantiana de la autoridad de la -
razón fueron sacudidos los cimientos de la metafisica especulativo. 

****Norberto Bobbio. op. cit. (p.18) 
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Por su parte, en el POSITIVISMO encontramos que "el pensamiento se somete 
a una nueva autoridad que ya no es la de una revelación divina y la que una ra 
z6n que se autorrevela como absoluta, sino que deriva del mundo mismo de los-:­
hechos naturales y sociales que se enfrentan, como materia que espera elabora­
ción al espírituº. (sic)* 

Asimismo, proclama la subordinación del pensamiento a su antiguo súbdito: 
la naturaleza¡ de él brota un absorbente materialismo; "El Realismo", es su ma 
ni{ estación artística; y corre el riesgo de que la subordinación se convierta":' 
en esclavitud. 

Cabe notar dos aspectos concomitantes entre estas dos posturas; por un la 
do, es notorio que una es la opuesta de la otra; y en segundo lugar, las dos= 
se someten, finalmente, a una autoridad espec!fiqi;una, el Idealismo, al pens!t 
miento y otra, el Positivismo, o la naturaléza. 

Era de esperar que los pensadores del nuevo siglo dieran solución al pro­
fundo contraste entre estas dos corrientes de pensamiento; pero el nuevo siglo 
comienza con una serie de cambios sociales y políticos imporantes*~ ,se encuen­
tra promoviendo guerras así como una serie de estudios científicos muy sofist!. 
cadas y con resultados exitosos, dichos estudios avalados por grandes institu­
ciones que lejos de tener un motivo Racional para hacer este tipo de investigQ. 
ción, "contentan ya algunos motivos irracionnlistas que habrían de ser los domi 
nantes en lu cultura filosófica de nuestro tiempo". (sic)*** Bajo este siglO 
cr.Ítico. y a principios del mismo, el IDEALISMO tiene que renunciar a la mayor 
parte de sus ambiciones metafísicas¡ y, con las corrient~s institucionolistas, 
el POSITIVISMO sufre de revisión y crít.ica. Es precisamente en este momento -
cuando surge una nueva forma de nctitud que llama particularmente la atención­
pues se manifiesta en diversas formas en la cultura, principalmente en la poe­
sía y en el nrte, esta ne ti tud no se somete a ninguna autoridad, es más renun­
cia a la nutoridaJ. aceptando la crisis y el desorden, 11cn resumidas cuentas, -
hoce de la crisis no el objeto de una reprobación, ni un lrnmpolin para un 
salto hacia adelante, sino su propio destino, su Último refugio y encuentra en 
esta degradación su complascencia y casi una exaltación de su propia falta dc­
sostén11 (sic)****; A esta nueva forma de actitud se le llama: DECADENTISMO. 

El DECADENTISMO se mo.nifcstó principalmente en la l!teratura y poco u po­
co "fue contagiando n la filosofía oficial" (slc), sin embargo, requería de -
una aíirmnción teórica, y es en el cumpo del ¡H.msa.micnto reflexivo cuando una­
corrientu de pensamiento 11

110 sólo recoge las a.spiraciones (del Decadentismo),-
sino que formula su teoría". (sic) Es en este momento cuando surge el -

* Norberto llobbio. op. cit. (p.18) 

** Bastariu recordar la Revolución Mexicana (1910), la Primera Guerra Mundial 
(1914), la Revolución de Octubre en Rusia (1917), etc. 

*** Norberto Bobbio. up.cit (p.19) 

**** Norberto Bobbio. op.cit. (p.21) 



EXISTENCIALISMO* como corriente de pensamiento en nuestro siglo. 

Ahora bien, ya sabemos de d6nde proviene el EXISTENCIALISMO y bajo qué 
condiciones de la humanidad surge, pero; lqué sugiere el EXISTENCIALISMO?; - -
lqué diferencias existen entre. éste y otras corrientes del pensamiento?: lc6mo 
afronta la crisis de la humanidad?; lcuál es el fin del EXISTENCIALISMO o ha-­
cia d6nde apunta?, en fin; lqué es el EXISTENCIALISMO? 

Para dar respuesta a todas estas interrogantes, haré referencia de los 
aspectos primordiales del mismo, y durante el curso de la exposición se irán -
respondiendo las mismas. 

Primeramente, diremos que el EXISTENCIALISMO toma del DECADENTISMO la pr~ 
misa de rechazar a la autoridad 1 llámese autoridad espiritual, social, moral,­
tradicional, familiar, etc. De esta manera ya se diferencia del IDEALISMO y -
del POSITIVISMO, dado que no se somete a ninguna autoridad, con esta actitud,­
el EXISTENCIALISMO plantea la necesidad de volverse hada si mismo, hacía la -
existencia (de ahi su nombre). 

Concentrarse en si mismo, es una actitud vital para el EXISTENCIALISMO, -
es la búsqueda constan te de la autenticidad, y de la singularidad**, es el bu§. 
car hnccrse responsable de su forma de pensar, de actuar, es una contra-posi-­
ción con la manera de vivir cotidiano, banal y convencional de esta humanidad­
en crisis. 

Para el EXISTENCIALISMO "el mal es toda aquella esfera de costumbres, con 
venciones, maneras de actuar, que el ser singular debe superar para llegar a:­
ser realmente él mismo. Es todo aquel mundo público y social que constituye -
un freno para la realización plena de la individualidad"*** (sic), ésto signi­
[ica romper con todo aquello que impida la búsqueda de uno mismo, romper con -
actitudes que no sean elegidas por el propio hombre y no regirse por normas de 
conducta ya establecidas, lo que significaría tener una actitud no comprometi­
da y llevarla a no hacerse responsable de nuestra conducta, ivamos!, caer en -
lo impersonal. Esta id en nos recuerda lo ya dicho por Heidegger: "Nosotros ~ 
znmos y nos dlvertimos como .fil! goza: nosotros leemos, vemos y opinamos sobre -
literatura y arte, como SE ve y opina ••• ; lo impersonal, que no es nada deter­
minado y que todos nosotros somos, aunque no como suma, prescribe la manera de 
ser de la cotidianidad". ****(sic) 

* Más adelante se mencionarán las diferentes escuelas EXISTENC!ALISTAS, ya~ 
que el propósito de esta exposici6n es tratar aspectos generales del EX!Ji 
TENCIALISMO y su ubicación dentro de la historia del pensamiento humano. 

** Estos términos han sido empleados por los existencial is tas alemanes: - -
Heidegger y Jaspers respectivamente. 

*** Norberto Bobbio. op. cit. (p.55) 

**** Martin Heidegger: "El Ser y el Tiempo" F.C.E. México 1951 (p.147) 
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Para resumir podemos decir, que las actitudes banales es un camino que -­
utiliza el hombre -el hombre banal- para no correr el riesgo de enfrentarse 
consigo mismo y con sus posibilidades. Es éste el hombre que rehuyendo de los 
problemas no les hace frente, y no solamente ésto, sino que con su actitud de­
rehuida cree que los resulve. 

Es por ésto que la actitud del EXISTENCIALISMO ante la crisis es una act,i 
tud sincera,pues no la rehuye, sino que la afronta; podemos decir que el EXIS­
TENCIALISMO es una filosofía que invita a la sinceridad, pues no busca soste-­
nerse en cosas ficticias, ni refugiarse cómodamente en actitudes pre-establee!. 
das. Sin embargo, cabe mencionar, "que hay dos formas de sinceridad: uno sin­
ceridad humilde y curativa, instrumento de claridad en las propias acciones y­
en la comunicación con los demás; y una sinceridad arrogante y ceústica, prac­
ticada casi por el placer de hacer revelaciones misteriosas y desoladoras, que 
no tienen más objeto que poner al desnudo la propia degradación,y complacerse­
en ello como si se tratara de un acto de bravura o de provocación. Esta y no 
aquélla es la sinceridad que muestran los nuevos reveladores de la existencia" 
(sic).* 

Ahora bien, si el EXISTENCIALISMO plantea la ruptura con todo tipo de au­
toridad, con los convencionalismos, y se centra en la persona en si misma; es 
posible pensar que puede caer en un aislamiento o en una actitud amoral, pero­
pnra aclarar este razonamiento es preciso explicar la actitud ética o moral 
del EXISTENCIALISMO. 

Cuando decimos que la humanidad se encuentra en crisis, no sólo nos refe­
rimos al contraste entre las formas de pensamiento,** sino también se tienen -
que incluir las normas que rigen a dicha humanidad,y cómo éstas son dictadas -
por una autoridad social, podemos decir, q4e, en una crisis como a la que nos­
hemos referido, hay una relajación de la autoridad. Es por ésto que el EXIS-­
TENCIALISMO toma una actitud amoral con respecto a la moral creada por una au­
toridad social en crisis, ésto no quiere decir, que el EXISTENCIALISMO esté en 
contra. de la moral y/o de toda forma posible de moral, sino en una forma part!. 
cu lar de moral, es más, el EXISTENCIALISMO hace "valer su amoralismo como una­
nucva superior formo de moralidad". (sic)*** 

* Norberto Bobbio. op.cit. (p.29) 

** I.M. Bochenski, divide en tres grandes grupos las causas y factores espi­
rituales: 
lo. Crisis de la Física y de las Matemáticas: 
2o. Los Métodos Lógico-Matemático y el Fenomenológico: 
3o. Las concepciones: El Irracionalismo y la nueva Metafisice-realista. 
"La Filosofía Actual" F.C.E. 
Colección Breviarios (16) México 1983. 

*** Norberto Bobbio. op.cit. (p.53) 
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Ciertamente, el hecho de tener una actitud amoral es moral en si mismo,-­
incluso, los existencialistas han llegado a utilizar términos como: 11el plano­
de la EXISTENCIA GENUINA", "el plano de la EXISTENCIA VULGAR"* -una refirién­
dose a la forma de existcncja centrada en si misma y la otrn como forma de - -
existencia cotidiana- "AUTENTICIDAD" e "INAUTENTICIDAD"**, los cuales plon--­
tean ya criterios valorativos, es decir, una actitud moral. 

En resumidas cuentas, el EXISTENCIALISMO -siendo congruente con uno de -
sus principales postulados, el de rechazar la autoridnd- 1 tiene que rechazar -
todo moral que proviene de una autoridnd social, tradicional, etc., la cuál en 
nuestro siglo no es posible sostener por más tiempo, ya que es obsoleta y no 
responde a las necesidades 11 EXISTENCIALES 11 de nuestra época. 

Para concluir, diremos que lo que busca el EXISTENCIALISTA con esta mane­
ra de ver el mundo y actuar en él es, LA LIBERTAD, la libertad de ser él mis­
mo, la libertad de actuar sin dudar,dc ser auténtico o ser producto de una au­
toridad cualquiera, la libertad de elegir su EXISTENCIA y que ésta no esté ya 
más condicionada, la libertad de relncionarse auténticamente con los otros, -­
porque el hombre siendo libre "se supera de la muchedumbre y llega a ser sin-­
gular11, ésto es, llega a ser "él mismo", inconfundible con otros y en comunic.Q. 
ción "EXISTENCIAL11

, es decir, realmente intcgrndorn con los demás (consideran­
do a los demás no como 11 los demús", sino como otros "mismosº) •1 • (sic)*** 

¿Qué actitud má8 honesta,la de aquél que se rclacionn sabiendo que es él -
quién se relaciona, y no el producto de una autoridad? ,lQué satisfacción m:.Ís -
profundn, 4tie poder decidir su propia existencial ¿Quién podrá servir más o 
una humanidad en crisis, el que tiene como actitud enfrentar los crisis, o a-­
quél que se ve inmerso y reaccionando o ellas? 

A manera de fin<ll 1 me gustaría terminar con algo dicho por Jaspers: "En -
la (ilosot .in de la existencia hay necesariamente una tendencia huciu aquellos 
hombres, que con absoluta serierlnd, se han plantcatlo la elección de su propía­
cxistencia y de la verdad de la misma¡ ésto es, hacia lo.; HEREJES o serc:,; sin­
gulares, hacia nqucllos que fieles a sl mismos y a sus amigos, han realizado -
su ser empírico en el entusiasmo del amor y con la mirada hacia su trascenden­
cia."**** 

* 

** 

Estos dos términos utilizados tanto por Heidegger, como por JaSpers en el 
análisiA del Hombre. 

Estos dos términos utilizados por Heidegger para indicar los planos de -
existencia anteriores. 

*** Norberto Bohbio. op.cit.(p.60) 

**** Philosophic II (p.292) Citado por Norberto Bobbio, cop.cit. e 
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HABLEMOS ACERCA DEL EXISTENCIALISMO 

Segunda Parte 

Es menester distinguir entre los diferentes tipos o corrientes en las que 
se ha manifestado la filosofia de la existencia, para tener un amplio panorama­
acerca de ésta¡ sin embargo, el propósito de esta Tesis no es hacer análisis -
profundo del EXISTENCIALISMO, sino, lo que esta corriente de pensamiento ha P.'l. 
dido aportar a la Psicología para la mejor comprensión de los trastornos de la 
conducta humana. Así pues mencionaremos sólo algunas de estas escuelas, y al­
lector interesado lo remitiremos a la Bibliografia sobre EXISTENCIALISMO que -
aparece al final de esta Tesis, cabe aclarar que aquí se presentará una co---­
rriente específica del EXISTENCIALISMO que es representada por el fi16sofo - -
francés Jean-Paul Sartre principalmente. 

Diremos pues, que ha habido di fer.entes escuelas de pensamiento existen--­
cial, por lo que podemos mencionar nombres como: Martin Heidegger y su "Antrop.Q.. 
logia Ontológica" 1 Karl Jaspers y su "Antropología Patética-Mística", estos -­
desde la corriente alemana¡ también encontramos a los italianos: Norberto Bo-­
bbio, que intenta una interpretaci6n del Movimiento EXISTENCIALISTA como filo­
sofía que refleja la situación espiritual de nuestro tiempo y que carnctcriza­
con la palabra decadentismo a Nicola Abbagnano y su "EXJSTENCIALISMO Positivo"; 
a los franceses Gabriel Marce!, Jcan-Paul Sartre, Simmone de Beauvoir, Maurice 
Meuleau-Panty¡ a los rusos Nikolai Berdiaev y Leo Chctov, cuyas obras se han -
escrito en francés¡ también podemos mencionar al argelino Albert-Camus, entre­
muchos otros. 

Como vemos es larga la lista de filósofos que se han interesado por la 
EXISTENCIA -amén de algunos escritores- pero podemos decir que cuatro de éstos, 
son los pilares de la Filosofía EXISTENCIAL, teniendo como una de sus caracte­
rísticas entre sí, la influ<>ncia del filósofo danés sOren Kierkeqaard (1813---
1855). Los nombres de los tilÓsofos a quienes nos referimos son: MARTIN llEIDE 
GGER, KARL JASPERS, GABRIEL MARCEL Y JEAN-PAUL SARTRE. -

Podemos partir de estos cuatro nombres para dividir las diferentes escue­
las EXISTENCIALISTAS, como lo ha hecho Sartre; "Hay dos especies de Existenci!!. 
llstas: los primeros, que son cristianos, entre los cuales yo colocarla a Jas­
pers y Gabriel Marce!, de confesión católica; y, por otra parte los Existenci.!1 
listas ateos, entre los cuales hay que colocar a Heidegger, y también a los -­
existencialistas franceses y a mí mismo 11 .*(sic) Con cstn división de Sartre -
ya sabemos que tipo ele Existencialismo nos estaremos refiriendo en adelantc:­
al EXISTENCIALISMO ATEO. 

Ahora bien, el punto común entre los existencialistas es que consideran -
11que la Existencia procede a la esencia Q,si se prefiere, que hay que partir .:. 
de la subjeti.vidad". ** (sic) Pongamos un ejemplo: Cuando un carpintero tie­
ne que hacer un comedor tendrá que planear la manera de hacerlo, después de -
haber definido las características que tendrá éste, si será rústico, provenzal, 
Luis XV, cte., de qué madera será elaborado, si caoba, cedro, pino, también P!!. 

* J.P. Sartre. "El Existencialismo en un Humanismo". Ed. Huesear, Buenos -
Aires 1972. 

** J.P. Sartre. op.cit, 
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ra el número de personas que podrán utilizarlo, en fin una serie de caracte--­
rísticas que deberá cumplir para la satisfacción del cliente o del mismo car-­
pintero. Es decir que la esencia de este comedor ha precedido a su existencia 
puesto que ha sido conceptual izado antes de ser realizado 1 asímismo suponemos­
que las cosas son conceptual izadas antes de Existir, incluso el hombre ha sido 
conceptualizado -haciendo analogía con el ejemplo anterior- por un ser supe--­
rior o divino: Dios. 

El EXISTENCIALISMO al negar la existencia de Dios pre-supone que por lo -
menos hay un ser que no ha sido conceptualizado antes de su Existencia: El Ho.m. 
bre; osí tenernos que en el hombre la Existencia antecede a la esencia, ésto -­
significa que "el hombre empieza por Existir" y no es definible dado que el 
hombre no es nada en un principio, con estos razonamientos el EXISTENCIALISMO­
apunta hacia la responsabilidad del hombre, a asumir lo que el hombre haga de 
si mismo, que el hombre sea su propio proyecto y que sea consciente de ésto, -
así el EXISTENCIALISMO pone "a todo hombre en posesión de lo que es, y asentar 
sobre él la responsobilidad total de su existencia" (sic)'· 

Podemos decir pues que el hombre tiene que elegir el camino hacia su por­
venir haciéndose responsable¡ pero esto no es un acto de responsabilidad indi­
vidual, sino por el contrario el hombre en base a su elección se hace respons.!! 
ble de todos los hombres puesto que ºno hoy ninguno de nuestros actos que al -
crear al hombre que queremos ser, no cree al mismo tiempo uno imágen del hom-­
bre tal como consideramos que debe ser" (sic)**¡ así nuestro elección de lo 
que queremos ser no es tan simple porque afectamos a todos los hombres, en con. 
secuencia siempre tenemos que elegir bien porque queremos nuestro bienestar y­
por ende el de los otros. 

Con esta visión, el Existencialismo hace responsables a los personas de -
sus actitudes y no declara que son así por su medio ambiente, o por sus carac­
terísticas psicológicos, o por el desarrollo social, o por algún determinante­
biológico. Por ejemplo, en el caso de un cobarde, el existencialista <liria -
que es respon~ablc de cobardía y no 11 porque tenga un corazón, un pulmón o un -
cerebro de cobarde ••• sino porque se ha construido como hombre cobarde por sus 
actos 11

• (sic)*** De la misma manera el flojo, el débil, el ladrón, el asesino, 
el alcohólico, hamo-sexual, etc.****, sufren del mismo análisis. 

* J.P. Sartre. op. cit. 

** J.P. Sartre. op. cit. 

*** J .P. Sartre. op. cit. 

**** Bastaria revisar la literatura existencialista para encontrar este tipo -
de personajes; podemos mencionar por ejemplo a: Mersault, de A. Camus en­
"El Extranjero''; al señor Antaine en "La Nausea" de J.P. Sartre; tsmbién­
de Sartre al Negro y Lizzie en "La Puta Respetuosa", a Inés, Estelle y 
Grac:ian en "A Puerta Cerrada", etc. 
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Este tipo de elección va acompañada de angustia puesto que, como ya vimos, 
dicha elección dista mucho de ser superficial, por el contrario, es sumamente­
profunda. Ahora bien, ésta no es una angustia que nos paralice o que nos vuel 
va poco activos, es simplemente el motor que nos pone en movimiento, en acción 
de decidir. es lo angustia que todo aquél que ha tenido la responsabilidad de­
decidir o elegir entre una gran variedad de opciones ha sentido en este preci­
so momento. Esta angustia lleva al hombre o la imposibilidad de ºescapar al -
sentimiento de su total y profunda responsabilidad". (sic)* Pero podemos pen­
sar que no todos los hombres están dispuestos a elegir, como aquí se plantea,­
argumentando que ellos preferirían pedir consejo a una autoridad, en la mate-­
ria de sus problemas, no obstante, las personas que plantean esto no se dan 
cuenta que el simple hecho de elegir a quién le pedirán consejo están pasando­
por el proceso de elección antes descrito y no solamente eso, sino que ya en -
su elección están adquiriendo un compromiso con toda una form<J de ser, de pen­
sar, de sentir, es más, con todo un estilo de vida a pesar de no querer hacer­
se responsables de si mismos. Pongamos un ejemplo para clarificar esta idea:­
supongamos que nos encontramos en una relación de pareja que ya no podemos se­
guir manteniendo y no sabemos qué es lo más adecuado a hacer, si seguir con la 
relaci6n, si romper la relación, si encontrar otra relación, en fin, tenemos -
un sin número de posibilidades que darían solución a nuestro problema, pero no 
estamos dispuestos a comprometernos con ninguna de estas posibilidades, porque 
nos harían responsables del nuevo curso que tomara nuestra relación, si es que 
continúa. Entonce!> lo que hacemos es pedir consejo a alguien que tenga expe-­
riencia en estos menesteres o alguna persona que se caracteriza por su juicio 
critico o por su sentido común. Es este momento, nuevamente, una situación de 
decisión 1 así podemos consultar a nuestro mejor amigo o a un Sacerdote, Pastor 
o Rabino (según sen nuestra religión); también podemos ir con nuestro Psiconn!! 
lista o con un familiar, etc. La verdad es que al pedir el consejo a la perS.f!. 
na que hallamos elegido ya hemos decidido el tipo de actitud que tomaremos an­
te nuestro problema, puesto que sabemos muy probablemente el consejo que nos -
dará nuestro interlocutor y finalmente en el caso de no comprometernos con ni!! 
guna de estas ppciones 1 es decir, en el caso de "no decidir", ya habremos tom!! 
do una decisión. La decisión de 11 no decidir", que ésta última también nos co.m. 
promete. 

Aún cuando esto idea de responsabilizar al hombre de sí mismo, de compro­
meterlo con-sigo mismo sean claras, se ha criticado el EXISTENCIALISMO de ser­
subjeti vo y de aislar al hombre, a lo que el existencialista hn respondido que, 
en efecto el punto de partida del cxistencialista "es la subjetividad del indi 
viduo ••• porque queremos una doctrina basada sobre la verdad... En el punto -
de partida no puede haber otra verdad que éstn: Pienso, luego soy, ésta es la 
verdad absoluta de la consciencia captándose a sí mismaº(sic)**, recordemos -
que es el punto de partida esta subjetividad individual porque también afecta­
ª los otros, como yo hemos visto, dedo que eJ igiéndome a mi mismo elijo a los­
otros y no sólo a éstos, que a su vez se eligen, sino también a la humanidad -
entera. Con este razonamiento queda claro que el hombre dista mucho de estar­
aislado1 incluso el existencialismo declara que "el otro es indispensable a mi 

* J,P. Sartre. op.cit, 

** J,P, Sartre. op.cit, 
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Existencia tanto como el conocimiento que tengo de mi mismo". ,(sic)* Porque -
descubriéndome descubro al otro y el otro me descubre y se descubre a si mismo, 
es en esta relación cuando "el hombre decide lo que es y lo que son los otros"• 
(sic) A ésto Sartre ha llamado INTERSUBJETIVIDAD. 

Cabe mencionar cómo el Existencialismo concibe la moral, pero para ésto -
hay que recordar que el Existencialismo dice "Sólo hay realidad en la acción 11 

(sic) y el hombre se define por sus actos, asimismo, la moral existencialista­
también pasa por un proceso de creación 1 no es una moral a priori, (la existen. 
cia precede a la esencia) o sen, no se puede decir lo que se va a hacer, sino..: 
tenemos que i.nventar nuestra propia ley, no se puede juzgar a la moral Existe11 
cial hasta que esté ac:abada. Como pnsa con una obra artística, nadie puede S.!!, 
her cómo será hasta que sea terminada; ahora bien 1 el Existencialismo cree en­
ln AUTENTICIDAD TOTAL y en reclamo a ésta se puede juzgar como dice Sartre: --
118 los que se ocul Len su libertad total por espíritu de Seriedad o por excusas 
deterministas, ••• u los que traten de mostrar que su exjstencia era necesaria, 
cuando que es la contingencia misma de la oµarición del hombre sobre la tierra" 
{sic)** a unos los llama cobardes y a los otros inmundos, respectivamente. P!!, 
rn finalizar este punto diremos que Sartre también menciona que hay hombres de 
mala Fé y define su mala F~ como un error, dado que no tiene que juzgar moral­
mente -la moral no es u priori- 1 y dice que, "la mala Fé es una mentira porque 
disimula la total libt~rtad del compromiso", (sic) dice también que hay mula Fé 
11si no elijo dcclurnr que ciertos valores existen untes que "yo" o cuando un -
hombre inventa un determinismo". 

Con ln responsabilidad, con el compromiso, con la in ter-subjetividad, con 
la moral existencial, con ln Aut.enticidnd Total, etc. el exl stencial istn pane­
las condiciones parn que el hombre pueda trascenderse a sí mismo, ya se ha vi.!!_ 
to, que el Existencialista no pone al hombre en una situnción de aü:;lnmienlo -
sino de definición con otros y aún más el Exist.cncal isla buscn la Trnsccnden-­
cia 11como constitutiva del hombre "(sic) que unido n la subjetividad, Ja que -
plantea partir de llOO mismo para poder estar presente en un universo humano, -
han sir.Jo las cond icioncs p.-ira 1¡ut~ sur ja lo que :;e hn 1 lnmado "HUMANISMO EXIS-­
TENCIAl...11 Rin que se enl icndn 1ior humanismo tener a! homhre como fin y valor n_h 
soluto, ya que el hombrP ~:it·m¡irc est{1 en proceso de renllzarse. 

Pora finalizar la cx¡iosiciún de esta escuela Existencial, solamentn nos -
falla mencionar el cu11ceplo dt: lilierlill1 que es uno de Jo::i principales, incluso 
podemos decir que el hombre puede llegar a la trascendencia porque es un hom-­
bre U brc. El hombre al hacerse responsable de sí mismo en coda circunstancia 
particular, en cada ctitud busca su libertad, que es el fundamento de todos -
sus valores¡ como menciona Sartre "los actos de los hombres de buena Fé tienen 
como Última significación la búsqueda de la libertad como tal u. (sic) 

J.P. Sartre. op.cit. 

** J.P. Sartre .. op. cit. 
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Hay que aclarar que el hombre NO ES libre porque se concibe la libertad -
como una característica a priori del hombre, "el hombre es libre porque no hay 
determinismo, el hombre es libertad". Para concluir citaré lo ya dicho por -
Sartre: "Entendemos por EXISTENCIALISMO una doctrina que hace posible la vida­
humana y que por otra parte, declara que toda verdad y toda acción implica un 
medio y una subjetividad" y más adelante dice: "EL EXISTENCIALISMO es un opti­
mismo, una doctrina de acción y sólo por mala Fe, confundiendo su propia dese§. 
peración con la nuestra, es como ... pueden llamarnos desesperados". (sic)* 

* J,P. Sartre. op.cit. 
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HABLEMOS ACERCA DEL EXISTENCIALISt-0 

Tercera Parte 

Para finalizar el primer capitulo de esta tesis, que hace referencia al -
Existencialismo, se ha elegido la obra "San Genet Comediante y Mártir"* escri­
ta por Jean-Paul Sartre y publicada en el año de 1952, en donde Sartre hace t.Q. 
do un análisis de la historia, del ahora conocido escritor Jean Genet desde un 
punto de vista estrictamente existencial. La razón por la cual se eligió esta 
obra es, como veremos más adelante, que este análisis se aplica a un hombre -
que sometido a circunstancias muy particulares fue Estigmatizado por la socie­
dad en la cual se desarrolló, también explica con lujo de detalle cómo este e.§. 
Ugma determinó su conducta en esos años y cómo logró sobreponerse a dicha si­
tuación después de un gran periodo de lucha en favor de una auténtica Identi-­
dad, teniendo un inquebrantable apego a la vida y a la libertad. Además quién 
m{ts adecundo pora emprender este análisis que el propio Sartre, pilnr, como h_g_ 
mas se11alado, de unn de las cscuelus Existencinlistns y conocedor profundo de 
toda la obra de Jean Genct, así como poseedor de una relación cercana con éste 
y consecuentemente conocedor de su historin personal. ' 

Resultada difícil trntar de resumir esta basta obra (684 páginas) 1 dado­
quc Sartre es muy extenso en ~us explicaciones. Sin embargo, aquí trataremos­
solamente lns circunstn:-icias en las cuales se d[1 la estigmatización de Genet y 
cómo repercute en su comportamiento posterior, pues el propósito de esta tesis 
es tratar de esclarecer cómo el estigma social influye en lu identidad de los 
adolescentes 1 que es prec i samentc la edad en que Gcnet sufre esta estigmatiza­
ción, que Sartre lomcncionade la siguiente manera: 11Sin duda esta "Cortadura" 
no es muy fácil de locnliznr; se pasea n medida de sus humores y sus mitos en­
tre su décimo y décimortuinto afio. 11 (~de) 

Para principiar mencionaremos los hechos de la vida de Genet: nace en 
Francia a principio de nuestro siglo en el afio de 1910 en ln ciudad de Paris¡­
fue hijo 11 ilegítimo 11

, nunca conoce a su padre y .su madre lo abandona en una C!!, 

sa de cuna¡ a ln edad de siete años la asistenc.in pública confía al niño Genet 
a una familia de campesinos del Mor·van; a la edad de 10 años, después de haber 
sido sorprendido "robando" a sus pudres adoptivos en varias ocasiones e inclu­
so o algunos de sus vecinos, es enviado al reformatorio de "Mettray", en donde 
después de pasar algunos afias escapa µara incorporan;e a la legión extranjera, 
de donde desertó rápidamente. Posteriormente andubo errando por toda Europa -
vagando y robando, incluso conoció varias prisiones de diferentes países; en -
el año de 1942 ¡ cuando estaba en prisión escriLió su primer libro ºNotre Dame­
des Fleurs", al cual siguieron cinco años de escribir novelas, obras de teatro 
y poemas. Después de 10 condenas por robo en su país natal, en el año de 1948 
se le condenó a cadena pCrpctua, pero consiguió el indulto que le otorgó el -­
Presidente Francés, quien recibió peticiones en ese sentido por parte de una -
gran cantidad de escritores y artistas de la época,entre los cuales podemos -
contar a: Cocteau, Pablo Picnsso y evidentemente a Jean-Paul Sartre. Jean - -
Genet muere en el año de 1985. 

* J.P. Sartre: "San Genet, Comediante y Mártir". Ed. Losada Buenos Aires.-
1967 
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Según la opinión de Sartre, Genet logra en diez años de trabajar como es­
critor un equivalente a una cura Psico-analí.tica, pues ºcada uno de sus libros 
representa una crisis de catarsis 1 cada uno es un psico-drama t cada uno repro­
duce el tema de sus predecesores - de la misma manera que sus relaciones amor.Q_ 
sas reproducen. sus antiguos amores - , cada uno lo hace más dueño del demonio -
que lo posee". (sic) 

Genet en los primeros años que pasa en el campo es un niño inocente, "vol 
cado en la naturaleza vive en "una dulce confusión con el mundoº "(sic), juega, 
se acaricia con lo hierba y el agua, es un buen niño. respetuoso, afectuoso, -
serio, reflexivo, pequeño y débil, pero más inteligente que sus compañeros, no 
le cuesta esfuerzo alguno mantenerse a la cabeza de su clasef el trabajo, ln -
familia, la patria, la propiedad, son la concepción del bie11 que quedará grab!!_ 
do en su corazón; es más,el señor cura opina que tiene una naturaleza religio­
sa, 

Sin embargo este niño es victima de unn cruel mistificacíón, él tiene CO!!, 

fianza en los adultos, ellos "sabrán discernir sus nuevos secretos, este orgu-­
llo modesto va a decidir su destino; consagra sin que él lo sospeche la priori 
dad del objeto sobre el sujeto de lo que se es para los demás sobre lo que se 
es para sí mismo. (sic) Pero estas palabras tontas y piadosas no se aplican -
bien a lo que Genct es y u lo que siente, es por ésto que no logra precisar ni 
tampoco definir o describir su malestar dado que no posee otras palabras con -
las cuales podría hacerlo, Genct no lo pcrcíbc, pero expresn ésta su realidad­
contradjctoria, Genet posee una certidumbre acerca de sí mismo que se centrad.!. 
ce con lo que es para los otros: este lenguaje aprendido pertenece a los hijos 
legítimos, él no lo es, él no tiene una madre ni una herencia legJtima, sola-­
mente una institución pública se interpone entre su origen y él sabe vagamente 
que pertenece por derecho a una administración, ciertamente ha nacido de una -
mujer, pero para la sociedad y por ende para él mismo ésto ha quedado en el ol 
vida, es como si hubiera nacido de entrañas desconocidas, en suma es un hijo -
falso. 

Genet nunca conocerá esa etapa tan importante en la vida de todo ser hum.a 
no que es la lactancia, no por el hecho de que le proporciona al niño las pri­
meras defensas biológicas, sino por los sentimientos que se relacionan con es­
te periodo que son de una importancia vital, toda la sensualidad del contacto­
corporal, el amor, el sentimiento de omnipotencia 1 éstu es una relación Madre­
Hijo que es insustituible en la vida, como ha sido repetidamente mencionado -­
por los Psico-analistas. No es pues de sorprenderse que a Genet no le agrade­
el deportef ni los placeres físicos, tampoco será glotón ni sensual, puesto 
que no conoció esta relací6n primaria de la madre con el niño de pecho, por lo 
tanto nunca confiará en su cuerpo e incluso esta situación ciertamente reperc.!!. 
tir& en su sexualidad. 

Esta madre desconocida será uno de los personajes más importantes en su -
mi to logia, para él su madre será en ciertu forma el Reformatorio de Mettray, -
ya que cuando se refiere a éste lo hace como si en realidad fuera su propia M~ 
ere. "con todo lo que sólo tienen las mujeres: ternura, olores un poco nausea­
bundos de la boca entreabierta, seno profundo que levanta la marejada, en fin­
tado lo que hace que la madre sea madre". (sic) 
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Para Genet el tema de la "madre culpable" aparece después de esta época -
en sus libros pero al principio, en el periodo de su vida que ahora nos ocupa. 
él es quien se siente culpable, al remontarse hacia sus orígenes descubre que­
su tia cimiento se asocia con un gesto de rechazo, pues se le rechaza en el mo-­
mento mismo de su nacimiento. éste será el germen de el rechazo social poste-­
rior. 11El niño adivina que una mujer lo arrancó de ella muy vivo y muy cnsan­
grentndo, para enviarlo a rodar fuera al mundo, y se siente maldito: desde su 
nacimiento es el mal amado, el inoportuno, el supernumerario. Indeseable has­
ta su ser, no es el hijo de esa mujer". (sic) En conclusión Genet es hijo de­
nadie, por lo tanto no es nada, y como no es nada tampoco posee nada. 

Sartre en su exposición hace hincapié en que, para que la "crisis origi-­
nal", la cunl veremos más adelante, de Gcnet pueda entenderse es necesario CO.fil 

prender la comunidad en la cual se desarrolló, con un sistema rígido de prohi­
biciones y el gran valor asignado n la propiedad privada, como ya hemos visto­
Genet aprendió, entre otros valores, que la propiedad conceptualiza el bien. -
También Sartre dice que si Gcnct hubiera sido confiado n un matrimonio obrero­
º hubiera vivido en los arrabales de una gran ciudad 1 o si su padre adoptivo -
hubiera trabajado en un sector socializado de la producción, quizá a¡;renderia­
que se es según lo que se hace o escucharía cómo se discutiría por el derccho­
mismo de poseer, pero no fue así 1 sino al contrario, la familia con la que vi­
vió era 11osecdora de bienes raíces. "Se posee el bien 1 pero se es el heredero 
legítimo y rcctprocamente, se es formado por lo que se posce11

• (sic) Y estas -
personas fueron las que proporcionaron la primera imágcn del hombre. Por con­
siguiente también e] niño Gcnet no es nada porque nada le pertenece y él desea 
poseer, ndemás es totalmente comprensible este deseo puesto que el poseer algo 
le garanti1.adn ser algo, pero como él no pertenece totalmente n sus podres a­
doptivos, ya que la Asistcncin Pública lo ha prestado y puede reclamarlo¡ tam­
poco las cosas que poseen sus padres adoptivos pueden pertenecer le. 

Resultaría erróneo mencionar que la infancia de Genet fue demasiado som-­
brin, ya que Sartre subraya que el mismo Genct se hu refcr ido u ésta como "la­
época más bella de su vidaº. Sin embargo, esta afirmación no desmerece de ni.n. 
gunn manera el análisis qie ha hecho Snrtrc sobre este periodo de la infancia­
de Genct. 

Continuando con lo expue.slu: (,cúniv podrá el niñu Gcuct suplir este vac1o­
de poseer para ser? Si n Gcnet todo se lo dan, todo le regalan, comida, vest.!. 
do, educación, pero tampoco ésto 1e puede pertenecer puesto que él tiene que -
estar agradecido por las cosos que le dan, él no está en lu libertad de no a-­
ceptar lo que ellos están en libertad de dar o no dar, ellos no le deben nada­
él es el deudor, si fuera un hijo legítimo podría tomar las cosas que pertene­
cen a la familia porque por herencia también le pertenecerían, y ésto no puede 
suceder en su condición, él sólo puede esperar a que le den y agradecerlo sin 
importar si le agrada o no lo que le dan, entonces lo que hará este niii.o Genet 
en virtud de que nada material puede pertP.necerle, dcsmatcrializar las cosas -
"para construir con viento su doble metafísico, el único que puede poseer". 
(sic) Para ejemplif.i.cnr esta actitud Sartre menciona el siguiente relato de -
Genet: "cada vez que yo estaba cerca de un objeto ••• mi mano no se acercaba 
más que diez centímetros, de modo que, dibujadas por mis gestos, las cosas pa­
recían hinchadas extraordinariamente, erizadas, de rayos invisibles o aumenta­
das con su doble metafísico para mis dedos al fin senSibles11

• (sic) 
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Ahora bien, para contestar a la pregunta formulada, Genet inventa para si 
dos juegos, como cualquier niño, solitarios que darán, de alguna forma, solu-­
ción a su dilema. El uno; la santidad, para suplir la insuficiencia de ser, -
el otro; el robo, para suplir su incapacidad de tener. 

Con respecto al primer juego; a Genet le agrada la palabra santidad, in-­
el uso más adelante le llamará 11 la más bella del idioma francés". A él, como -
niño abandonado, le admira cuando otros niños abandonan a sus padres para se-­
guir a Cristo, porque ésto representa para él una venganza, él siempre estaba­
solo, nunca tuvo una madre que conociera sus más íntimos secretos, que conocí~ 
ra su voz interior, por esta razón no pudo "consagrar la unión de su identidad­
para sí mismo con su identidad para los demás"*, ésto por lo menos le propor-­
cionará la ventaja, en opinión de Sartre, de que su vida interior no estará S.Q. 
cializada, es decir que ninguna mirada le transformaría su "intimidad original'.' 
Asi es que ºsolo y sin testigos vive en concubinato consigo mismo, pero en es­
te juego él escogerá su propio testigo; .Dios compensará esa madre ausente, él­
conocel'á su vida secreta, aunque no piense claramente aún convertirse en santo. 
Asi poniéndose al cuidado de un ser infinito logrará adquirir el ser que le 
hacia falto, en suma: "será santo por falta de ser hijo11

• (sic) 

Con respecto al segundo juego; el robo, el niño Genet roba en secreto ca­
si inadvertidamente, no tiene remordimientos de sus robos, son inocentes y no­
le producen vergüenza o lguna, él solamente lo hace para poder establecer, con­
las cosas, una 11 relación de posesión11

1 pues un hombre que posee algo es un hom_ 
bre que no tiene que agradecer las cosas que utiliza; utilizar es una forma de 
poseer las cosas, él lo quiere hacer j' lo hace en secreto, para no pedir permJ... 
so o dar las gracias por manejar las herramientas, por comer nlgunu fruta o un 
pedazo de queso, pastel, etc. Esta forma de relación de posesión lo designrsrá 
como el verdadero propietario. 

En lo general los robos pueden estor motivados por hambre o por codicin,­
porque en el acto de robar sólo se busca conseguir la satisfacción de estas n~ 
cesidades; sin embargo, en los robos de Genct, es importante señalar que no lo 
hace por estas razones, sus robos no ponen en tela de juicio ln propiedad, más 
por el contrario, la actitud de Genet lo afirma. 

Sartre destaca que el acto de robar en Genet se da en dos tiempos: en el 
primer tiempo 11la Consciencia se obscurece,todo el mundo mucre en el lugar, in. 
clusive el ladronzuelo", (sic) "la culpable es vuestra mono".** En el segundo 
tiempo Genel tiene una profunda consciencia de lo que realiza, pues debe de -­
ejercitar la sensación de poseer, de utilizar 1 de ser un propietario, Genet al 
repetir toda esta conducta de un legítimo propietario, con este "esfuerzo de -
apropiación desesperado", logra identificarse con los que poseen. 

Resulta imprescindible decir que Genet, evidentemente, condena el robo ya 
que crcci6 bajo la custodia de una moral rigida lc6mo podria el robar, si el -
robo es malo? Está, a pesar de su destino, tratando de conseguir unos padres, 

* 
** 

R.D. Laing y D. Cooper:"Razón y Violencia" Ed. Paidos Buenos Aires 1973 

Coctenu: "Anna la Bonne" (citado por Sartre en el texto). op.cit. 
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un estadO civil, una propiedad, solamente quiere parecerse a los demás, 11 ser C.Q. 

mo los otros" porque son buenos y justos. También es preciso decir que él ha­
inventado sus juegos para poder mantener un equilibrio en sus carencias; y ha.§. 
ta este momento lo ha logrado, recordemos que sus juegos son inocentes, no bu!. 
ca el mal, por el contrario busca ser bueno. 

Ahora, después de exponer la situación en que se encuentra, hasta este m,2. 
mento Genet; llega la hora de clarificar lo que Sartre ha denominado la 11Cri-­
sis Original" de Genet ¡ si bien es cierto que Sartre menciona que esta crisis 
no surgió en un instante preciso en la historia de Genet, más bien en un con-­
junto de circunstancias, y destaca que no lmporta si realmente sucedió así o -
de otra manera, lo importante son sus consecuencias, relata más o menos que co 
menzó, con el siguiente texto: -

11 El niño jugaba en la cocina; de pronto ha adverti<lo su soledad y se ha -
apoderado de bl ln angustia como de costumbre. Entonces se ha "ausentadoº ••• 
Ahora no hay nadie en la habitación¡ He aquí que se abre un cajón una manee! 
to. se adelanta .•• ha entrado alguien en la mira. Bajo esa mirada el niño vuel 
ve en si. Todavía no era nadie y de pronto se convierte en Jean Genet ••• -
lQuién es Jean Genet? Dentro de un momento lo sabrá todci la aldea ••• de pronto 
••• una voz vertiginosa 

venida c!cl fondo del mundo abolió el buen órdcn ••• una voz decl!!,. 
ra públicamente: "Eres un ladrón". Tiene diez años". (sic) 

lQué ha sucedido en este momento con el niño Genet? Recordemos que Genet 
está buscando una identidad y se la han anunciado: 11 ladron11 ¡ en este momento -
Genet pasa a 11scr alguien", a tener eso que andaba buscando, su acción se ha -­
vuelto ohjetivu para los demás, ese acto de Lomar cusas en soledad, CfiC acto -
subjetivo ya no lo será más, uhorn tiene testigos: sus familinres, sus amigos, 
su comunidad, este niño cubierto con una moral tun rígida no vuede contradecir 
este sofismo,por el momento 11ha robado, luego es un lHdrón". (sic) El mismo -
será su propio verdugo, pues está totalmente de acuerdo con los "otros", no es 
como aquellos ladrones que toman su actitud como una protesta contrn los otros, 
como una forma de repudio hacia su cj rcunstancia y a su sociedad. Genet no -­
tiene otra alternativa que aceptar, de hecho tiene que toniar uno extrema elec­
ción: 11J'ni décidé d'ctre ce que le crime a fait de moi. (Decidió ser lo que -
el delito hizo de mí) 11 .* 

Sartre plnntea la posibilidad que si el "accidente" hubiera sucedido cua11 
do Genct tuviera 17 años de edad otra cosa ocurriría, porque n esta edad el J.Q. 
ven pone en tela de juicio los valores paternos y podrla soportar el desprecio 
y coraje de sus mayores, ya que también podría reprocharles, pero no es así, -
él en este momento era un niño tímido y bueno, muy respetuoso de la bondad y -
valores que le habían inculcado. 

Evidentemente el niño Genet querí.a salir de su situaci6n, pero las sali-­
das que en ese momento se le presentaban no podría llevarlas a cabo; él podía 

* Citado por Laing y Cooper en "Raz6n y Violencia". op.cit, (p,63) 
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tomar el camino de la 11 adyección" 1 pero ésta era una aparente salida, porque -
ya se encontraba en la abyección y en verdad no quería estar en esa condición; 
otro camino a seguir seria la locura, pero él siendo tan recto no podía tomar­
una salida falsa para no enfrentar su realidad, pues la locura no resuelve na­
da con sus evasiones imaginarias; un tercer camino sería el suicidio. Sin em­
bargo, Genet tiene la total convicción que su situación extrema tiene una sal!. 
da, que podrá salir "al otro lado 11

• Sartre dice que el optimismo de Genet es 
"la orientación misma de su libertad". (sic) También menciona que Gcnet perte­
nece a esos individuos que en las condiciones más insoportables de su vida 
11 

••• se agarran como piojos: ni siquiera en un campamento de deportados los ve­
réis morir: tienen la convicción intima y profunda de que la vida tiene un se.!!, 
tido, de que es necesario que la tenga uno ••• Cuando más absurdo es el mundo -
hoy, tanto más necesario es conservarse hasta mañana, mañana amanecerá, las t.!. 
nieblas presentes lo atestiguan." (sic) Por ahora el niño Genet no tiene otra 
salida más que asumir su situación; pero años más tarde la salida que inventa­
ra a su condición será: La Poesía. 

Podriamos preguntarnos: lQué tanto estaba interesada la sociedad en la -­
cual Genet se desenvolvía, en que él saliera de la situación en que se encon-­
traba? La respuesta es fácil, ya que como sabemos,las sociedades siempre bus­
can un "chivo expiatorio" para poderlo culpar y proyectar todo lo malo que - -
existe en ésta, el propio Sartre llega a la conclusión de que 11el mal es pro-­
yección11, porque el mal, o como en el caso de Genet, el hombre malvado "existe 
porque el hombre de bien lo ha inventadoº, dado que el hombre de bien niega 
siempre los momentos negativos de sus actos. Lamentablemente no se puede en -
este espacio toda la argumentación que Sartre hace al respecto, porque como se 
menciona anteriormente, es muy extenso en sus explicaciones, pero al lector i.!!. 
teresado lo remitimos a la Fuente Original, sólo queremos sentar aquí la idea­
de que Genet fue trunsformado en un monstruo por motivos de "utilidad social", 
por esta rozón no tenían prisa en que Genct saliera de su situación 1 sino por­
el contrario, parecería "útil" que permaneciera en ella.* 

Es importante explicar cómo repercutió la crisis original de Genet en su -
Sexualidad, para principiar podemos decir que el hecho de ser descubierto por 
la espalda constituyó .una violación, una mirada lo ha sorprendido robando y le 
ha penetrado, "lo transforma para siempre en un objeto"( sic), "una condena en 
el plano de la conciencia corporal 11 **; de hecho Sartre dice que la crisis ori­
ginal de Genet no fue "como" una violación, sino que ~n verdad "fue" una vial.!!, 
ción. De aquí podemos desprender que la parte trasera del cuerpo de Genet se­
rá una parte central en su Culto Sexual, es más, el acto sexual se convertirá­
en una ceremonia de Sumisión y también en un acto de violación, es como si Ge­
net se empeñara en repetir de una forma muy "Con treta" su crisis original, pr.Q. 
bablemente como una forma de Catarsis; similar, en opinión de Sartre, al proc_!l 
so psico-analitico. 

Otro factor importante que orilla a Genet a la homosexualidad fue que - -
reaccionó a su "condena" por medio de una inversi6n ética radical, él mismo 
menciona que fue vuelto al revés como un guante, de ser un niño bueno, fue co.n. 

* 
** 

Recordar el concepto de "chivo emisario" de Enrique Pichón R. 

Laing y Cooper. op.cit. 
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vertido en un monstruo, en lo anti-natural, en lo imposible, no sólo lo exclu­
yeron del mundo natural, sino fue tambi.én excluido de su propia naturalczn. 

Ahora bien, ya sabemos que Genet tomó una conducta homosexual, pero lpor -
qué dentro de sus relncioncs homosexuales escogió un rol femenino pasivo a -­
uno masculino activo?; para ésto tenemos que decir, que el compañero masculino 
es el 11amado11 en una relación de pareja y el "amante" corresponde nl compañero 
femenino, el amado en la pareja se encuentra magnificado por el amante, además 
de encontrarse n sal va y en un lugar de refugio, pero al amante le toca sopor:­
tar dolorosamente la indiferencia y celos del amado, aún más, la desesperación 
por la certeza de la indiferencia del amado, por la seguridad de no ser amado. 
Estas son pues las consecuencias de lo. Elección de Gcnct. Sin embargo, hay en 
esta condición una posibilidad de 11 beneficio" emocional; el amante puede, en -
la relación sexual, "robar" el ser mntldo para incorporarlo. 

Hasta aqu:l dejamos la exposición del ca.so: Jenn Ccnet, puesto que ha sido 
contemplado, en el presente escrito, el problema de ln estigmatización en Gc-­
net, además de las circunstanciaA en las que se dió ésta y sus consecuencias -
inmediatas y posteriores, lo importante de este ejemplo, es mostrar cómo la -
consciencia de si cstó dctcrminadn en dos formas: en la consciencia de si a -
partir de cómo me miro a mi mir;mo, y la consciencia de sí a partir de cómo me­
miran los demás.'* 

También ha servido para mostrar cómo unn corriente de pensamiento filosó­
fico puede darnos una visión compll!mentaria de un fenómeno Psicológico, que es 
el de la idrmtidod y tombién cómo puede ayudarnos a dor una explicación más -­
precisa sin necesariamente contradecir las teorías psicológicas. 

Como hemos visto en este capí.tulo 1 el lenguaje del pensamiento cxisten-­
cial se refiere en gran medida al si misr;10 1 y al otro como otro sí mismo¡ y c.Q. 
mo es nece:->:ario paro el si-mismo un otro en la medida que confirma mi existen­
cia y cómo yo también le soy necesario a ese otro para confirmarle su propia -
cxisL~nciH. 

Creemos firmemente, que estn idea es basto en lu obra de Sartre sobre Ge­
net y sumamente clnra, ya que podemos identificnr implícitamente elementos dc­
esta explicación Existencial que tienen cabido en un marco conceptual psico--­
anulltico con diferentP nombre, sobre todo mecanismos que tienen origen en la 
infancia temprana como: !drntificnción introyt?ctiva y proycctivu; Idealización 
del objeto, negación, escisión, etc.** 

Para finalizar este capítulo, nos gustaria hacer referencia a un dicho P.Q. 
pular que reza más o menos <le 1a siguiente forma: "En este mundo traidor nada­
es verdad ni es mentira 1 todo depende del color del cristal con que se mira". 
(GRACIAN BALTAZAR 1601-1658) 

* Este concepto seró desarrollado con amplitud en el capítulo de este tesis 
que llevo c9te nombre. 

** llana Segal: "Introducción a la Obra de Melanie Klein''· Ed. Paidbs México 
1985 
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Capitulo II 

CONCIENCIA DE SI 

Es conveniente principiar el capítulo de ºConciencia de S1" recordando c2., 
mo, durante el desarrollo ontológico, se va adquiriendo conciencia de uno mis­
mo. Básicamente la gran mayoría de los autores de la Psicología del Desarro-­
llo coinciden en que una primera etapa, por la cual tiene que pasar el indivi­
duo, es aquella que tiene como meta diferenciar al mundo interno del mundo ex­
terno, es decir, distinguir todo aquello que no soy de lo que soy. Para lo- -
grnr este objetivo, el niño empieza, ayudado por sus percepciones, a obtener -
información del mundo en que se encuentra para iniciar su proceso adaptativo,­
esta información proviene tanto del mundo interno -sensaciones propioceptivas­
como del mundo externo -la luz, el clima, etc.-, pero el niño no solamente pc.r. 
cibe esta información en una mera adaptación biológica, sino estas percepcio-­
nes están acompañadas de emociones que· también le ayudarán a conseguir esta -
adaptáción al nuevo mundo. Ya SE! ha dicho que en los primeros días de naci--­
miento hoy suficiente nyo" como para tener fantasías inconscientes,* estos au­
nadas a las percepciones que nos hemos referido, provocan en el niño variadns­
emociones que pueden ser, entre otras, miedo, angustia, placer, dolor, coraje. 
Para poder comprender mejor esta interacción entre percepciones, emociones y -
fantasías inconscientes nos auxiliaremos de un ejemplo: 

Recordemos, como señaló Melanic Klein 1 que el niño en una primera situa-­
ción (esquizo-paranoide), se relaciona Únicamente con objetos parciales, espe­
cíficamente con los senos maternas, debido al periodo de la lactancia, en este 
periodo el nií10 pasa de un estado doloroso, cuando tiene hambre, a un estado -
placentero, cuando se le ha amamantado y satisfecho su hombre. Si los cosas -
se suceden adecuadamente, el ni Ílo logra el iferencinr estos estados de placer-d.2., 
lar y reconocer lns circunstancias en que estos estados son alterados, nsi 
cuando sienta hambre llorarú y a su llanto acudirá la madre para amamantarlo -
luego entonces la sensación de hambre desaparecerá; también el niño se relaci.2., 
nará de unu manera adecuada con el seno al cual sentirá en su fantasía, como -
un seno bueno, protector y proveedor. Sin embargo, existe la posibi lidud quc­
las necesidades del niiio no sean satisfechas en una manera adecuada por un sin 
fin de razones, yo sea porque la espera del alimento sea muy prolongada, o Pº!. 
que ]a madre no esté presente, o en los casos extremos que no exista madre y -
por lu tnnto no haya alimento, o el alimento que exista sen escaso y provisto­
sin esa intención amorosa que se espera 1 el niño bajo estns condiciones cvide.!!,. 
temente aprenderá y sentirá cosas diferentes, puede, por ejemplo, ver el seno­
como agresor, en la fontasio, y su relación con este será matizada por temores 
y angustia, 

Si bien es cierto que el niño no hace ninguna distinción cuando aún es -
muy pequeño, ya que estamos hablando de procesos inconscientes, poco a poco e!!!. 
pieza por distinguir aquello 4ue le rodea, en nuestro ejemplo, primero distin­
guirá el seno materno y posteriormente a su madre como objeto total.** Tocan-

* Hanna Segal: "Introducci6n a la Obra de Melanic Klein". Ed. Paidos Méx,i 
co 1985. 

** Ver "Situación Depresiva" en la teoría de Mclanie Klein. 
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te al propósito de esta tesis, lo que nos interesa resaltar es que el nino ne­
ceSita de un "otro" para poder diferenciar lo que el niño es de lo que no es,­
entonces cuando el niño tiene conciencia de su cuerpo y sus límites físicos e!!!. 
pieza a explorar y relacionarse con su medio. 

Ahora bien, cuando nos referimos a esta relación y exploración del medio, 
también incluimos a personas cercanas al niño como "otros" con los cuales se -
relacionará. 

El primer "otro" con quien el niño se relaciona es la madre, ya que de 
ella depende para sobrevivir los primeros años de vida, pero alrededor de loa­
dos años el niño comienza un proceso de i~dividuación cuando ha logrado disti.!!. 
guir entre la realidad interna y la realidad externa, lo que indica una separ.!!_ 
ción de la madre y una disminución de la dependencia del niño,* también por C.§. 
ta edad el niño ha adquirido habilidades motoras que le amplían su espacio vi­
tal y al igual que la aparición del lenguaje, le permiten ampliar sus experie.!l. 
cias sociales que hasta ahora se han limitado a los padres, principalmente a -
la madre, además de darse cuenta del deseo de ser como los "otros11 -los padres­
Es en este preciso momento cuando surge la primera identificación con el padre 
del mismo sexo al resolver el "Complejo de Edipo" y finaliza el primer paso en 
la individuación "cuando el niño experimenta la [atal distinción entre el ser 
y no ser",** (sic) un segundo paso en la individuación se dará en la adoles-­
cencia. 

Con los p::t.dres el niño aprende una serie de complejas situaciones de com.Y_ 
nicación, aprende lo que el los esperan de él, es decir, todas las espcc ta ti vos 
de los padres que han depositado en su hijo, de modo que aquellas actitudes -
que el niño muestra y son aceptadas, no sólo por los padres, sino también por­
su medio, se empiezan a confirmar y reafirmar de tal suerte, que el niño apre.!l. 
deré la forma 11adecuada 11 en que tendrá que comportarse. Empero, en esta con-­
firmación, no sólo se aprenderá la manera de comportamiento, sino también co-­
mienza a formarse la conciencia de lo que el niño es, en otras palabras, una -
conciencia de SI. 

Supongamos que el hijo de un matrimonio jóven, un pequeño de tres años, -
se ha rehusado a saludar n un entrañable amigo de los padres, a lo cual éstos­
reaccionan reprendiéndole y forzandole a saludar al amigo, por ellos, querido: 
cuando el niño lleva n cabo la demanda de los padres le felicitan y aprueban -
su conducta, en este pequeño episodio el niño se percata de varias cosas, se -
dá cuenta que un "buen hijo" debe ser sociable, que debe obedecer los mandatos 
de sus padres, que debe satisfacer sus espectativas. Cumpliendo con todo ésto 
el niño obtendrá la aprobación y el cariño de sus padres. Es importante reco.r. 
dar que aproximadamente en este periodo de la infancia el niño resuelve o in-­
tente resolver la situación triangular del 11Complejo de Edipo" mediante la i--

* 

** 

Ver Peter Blos: "Psicoanálisis de la Adolescencia". Ed. Joaquín Mortiz -
México 1986. 

Peter Blos. op.cit. (p.29-30) 
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dentificación con el padre del mismo sexo.* Así pues, el niño que está buscan. 
do parecerse a los "otros" confirma, en este tipo de episodios, la idea de la­
que es un 11 buen niño" y aún más de como es un "buen adulto" para poder copiar­
las actitudes necesarias que garantizarán su plena integración a la sociedad. 

Sin embargo, lqué sucede con aquél niño que a pesar de las exigencias de 
los padres se niega a cumplir estas espectativas? En primer lugar, pierde la 
gracia de los padres y éstos la mayoría de las veces le adjetivan con frases -
como: i qué niño tan feo! , i qué malo! , i QUE DESOBEDIENTE!, etc ••• Además comun­
mente se le amenaza con frases igual o aún mán fuertes como: iya no te quiero!, 
iDiosito te va a castigar!, etc ••• Recuerdo que en una ocasión escuché decir a 
una madre, cuando su hija se rehusó a obedecerle: itc voy a azotar contra la -
pared! Par más increíble que parezca, podemos tener 1 lamentablemente, la cer­
teza que estas frases se utilizan con frecuencia. Si no hemos perdido de vis­
ta cuáles son las preocupaciones emocionales más importantes para el niño en -
este periodo, podremos darnos cuenta de lo doloroso e incluso lo traumáticas -
que resultan ser estas afirmaciones. Aclaramos que, dependiendo del grado de 
impacto que tengan en el niño, estas circunstancias tienen que ser repetidas -
para realmente hacer daño en el niño, aunque no estamos de acuerdo en que es-­
tas frases sean utilizadas como medios en la educación del niño 1 pues para que 
un niño esté estigmatizado se necesita que la visión que Licncn los padres del 
niño sea consistente }' esté bien establecida. Dadas estas condiciones, pode-­
mas decir que el niño ha recorrida un buen trecho en percibirse como 11malo 11 e 
incluso tenga ya actitudes de 11niño malo" aunque muy probablemente no haya si­
do esta su intención, porque recordemos que el niño anda en búsqueda de una i­
dentidad con respecto al padre, pero a cambio de ésta se le ha asignado un rol 
específico confirmado por la actitud de los padres hacia el pequeño, entonces­
tomará este rol para lograr su identidad; de tal forma el niño no logra la i-­
dentificación con el padre porque se le ha negado y sl asumirá el rol casi de 
inmediato porquel aunque se le señale como "malo", es menos angustiante ser "m!!_ 
lo" a no ser nada; siendo "malo 11 tendrá una actitud coherente y congruente con 
la conciencia de si que tenga a partir de cómo lo miran los otros -sus padres-; 
mientras no siendo nada, es decir no teniendo identidad, la ambivalencia de -
sus actos y emociones lo hundirán en el terreno de la irrealidad e inmadurez -
emocional, porque cuando una fase en el desarrollo no llega a concluirse, se -
opta por, "aferrarse a los logros de la fase anterior del desarrollo" .**(sic) 

Siguiendo con la exposición del desarrollo del niño, como se espera nor-­
malmcntc, entramos en un periodo 4ue se encuentra dividiendo "lu sexuulidad Í!!. 

fantil y la sexualidad pubcral genital" (sic)***, que principia cuando el niño 
logra dejar su posición adípica 1 a esta etapa en el desarrollo se le ha dado -
el nombre de: Periodo de Latencia. En este largo periodo, el niño se provee­
d e las herramientas que le ayudarán a enfrentar el siguiente paso en el desa-­
rrollo de su personalidad: la dolescencia. 

El YO se desarrolla, e incrementa junto con el super YO el control sobre­
la vida instintiva, en esta medida las funciones del YO serán sublimatorias, -

* 
** 
*** 

Ver Peter Bles. op. cit. 

Peter Bles. op.cit. (p.89) 

Peter bles. op,cit. (p.19) 
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adaptativas y defensivos, también la pcrcepcion, el aprendizaj~ y la memoria -
se consolidan; todo ésto permitirá una actividad intelectual Hnmnmente impera!!. 
te paru lograr la adaptación a los nuuvos horizontes Sociales que descubrirá -
el niño, de igual f arma aumentará. la capacidad verbal, con lo Que el niño scrÁ.­
capaz de velar sus emociones )' deseos pl!csto que, se supone, ha n<lquirido sen­
tido de la realidad logrado por el desarrollo del YO.• 

Es t~n este periodo cuando la rclacii'm con los padrt.?s pnsu o un segundo -
término, sin nscgurnr que lostu carezca Je importancin, pnra dar lugar a la vi­
da social fuera de lu csfcru far.tiliar; ésta la cncontraró en 1o escuela, ya ..: 
que por esta cdnd generalmente comienzo la instrucción escolar prim..'lria, en -
los cnmpos de juego, en su educación adicional, etc. Entonces el niño se lan­
za en buscn del control de su ambiente,pnra obtener su gratificación; por lo -
tanto, veremos n los niños de esta ct.la<l estar en una constante competencia so­
cial, con los logros adquiridos en su comunidad el niiio empieza a tener un sen 
tido de auto-valornción que tomará a cnmliio de tlU antigÜa dependencia del apo-: 
yo brindado por sus padres, su conducta se tornará m.:'.1s intcgradn con miras a:­
ln ndaptaci Ón, aprobac j Ón social e indcpemlcnci a, cuanto mayor sea su eficien­
cia social, intelectual y motora, mayor estnliilidnd tendrá en el afecto y en -
el estado nnlmico. El niño también po1\rá difen~nciar entre su vida pública y 
privada, porque con su interacción social separará la fantasía del pcnsnmi.ento 
racional. 

Como podernos ver, ahora el entorno social jugará un papel muy Jmportnntc­
en su identificación, al igual que en el periodo anterior, en éste, el niño -
aprenderá, por los 11otros11

, las conductas que le son requeridas para ser acep­
tado dentro de su Sociedad, surgirán nuevos circunstancias en las que se Je -
confirmará o se le desconfi rmnró su comportamiento, hasta que reuna las carac­
terísticas necesarias para poder !j~r un 11digno 11 integrante de su Contexto So-­
cinl, de lo contrario el niño ser/1 presa del señalamiento y si no tiene oportu 
nidad de ºenmendarse", otras serún las perspectivas con respecto n su reloció; 
con el medio ambiente social y ln visión que éste, su medi.o, tenga sobre el ni 
ño, seguramente rcpcrcutirú en la vlsión del niño sobre si-mismo. -

En resumidas cuentas, los logros que el niño debe obtener para enfrcnlnr­
su adolescencia son: "La inteligencia debe <lesarrollurse a través de uno fran­
ca diferenciación entre el pron~so primario y secundario del pensumiento, y a­
través del empleo dul juicio, In generalización y la lógica; la comprensión S..Q. 
cial, la cmpaLÍi::1 y los senlimientos de altruismo deben de haber adquirido una­
cstabilidnd considerable; la estutura física debe permitir independencia y con 
trol del ambiente; lns funciones del YO deben de haber adquirido una mayor re:: 
sistencin A la regresión y la desintegración bajo el impncto de situaciones de 
la vidu cotidiana¡ la capacidad sintética del YO debe de sur efectiva y compl~ 
ju, y finalmente el YO debe de ser capaz de defender su integridad con menos -
ayuda del mundo externoº. (sic)** 

* Peter Blos op, cit. 

** Peter Bles op.cit, (p.88) 
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Con el fin del periodo de la latencia que ha sido en el desarrollo del -
niño, ºuna moratoria Psico-sexual, entendiendo por moratoria "un periodo de de­
mora que se concede a alguien que no está listo para cumplir una obligación o 
que se impone a aquél que debería darse tiempo a si mismo 11 (sic)*, nos encontr~ 
mas con una transformación radical en la vida del niño e incluso llega el me-­
mento de referirnos a éste, no como niño, sino como jÓven, ya que esta trans-­
formación abarca, evidentemente, el aspecto corporal. 

Las variaciones que sufrirá el jóvcn lo depositarán de inmediato en un p,g_ 
riada crítico, pero vital, para asumirse más adelante como adulto. Deberá o-­
justarse a los cambios biológicos, psicológl cos y sociales que conlleva esta -
etapa de la vida, es decir, poder sortear aquellas vicisitudes que le plantean 
todas las nuevas condiciones internas y externas; como ejemplo, recordemos 
aquéllas ocasiones que nos encontramos en algún establecimiento comercial para 
adquirir algún producto que nos es necesario, y por azar, en este mismo lugar, 
escuchamos que otras personas demandan sus pedidos, si nuestra curiosidad nos­
hacc prestar atención a los demás clientes, nos sorprenderemos al darnos cuen­
ta que una misma persona ha pedido sus productos con dos diferentes tonos de -
voz, como si ésta perteneciern a dos distintas personas, un adulto y un niño;­
quizá podemos seguir dando rienda suelta a nuestra curiosidad, y observamos en 
la misma persona un "Proyecto de Cuerpo", es decir, podemos ver extremidades -
demasiado alnrgndas, curvatura en la espalda, por estas razones la vestimenta­
no le ajusta bien, también observamos erupciones en el cutis, etc., pnreceria­
que nos encontramos frente a un cuerpo no armónico. La verdad es que estamos­
frentc a un adolescente que bajo estas condiciones y muchas más tendrá que 
enfrentar a su medio ambiente. 

El empleo de los términos ADOLESCENCIA y PUBERTAD han tenido diferentes -
connotaciones; algunos autores los utilizan como sinónimos, otros anteponen la 
Pubertad a la Adolescencia, etc. Aquí se utilizo el término ADOLESCENCIA para 
hacer referencia a todos los intentos, de los que echa mano el jóven, para po­
der adaptarse a su nuevn condición; y se deja el término Pubertad para hacer -
referencia a esa "revolución" de cambios corporales que se presentan, en otras 
palabras, a las características sexuales primarias y secundarias que hacen su 
aparición con la maduración sexual genital.** 

Ciertamente la adolescencia está avalada por la sociedad, es una especie­
de Sub-cultura crearlo por los jóvenes en dónde la sociedad les concede ciertos 
patrones conductualcs como modos de expresión de lo que ellos sienten que son. 
De tal forma que si el jóven siente la amenaza de perder esta posibilidad de -
expresión en vías de su identidad, tendrá que revelarse de forma intempestiva, 
"porque en la jungla social de la existencia humana, un individuo no puede se11 
tir que está vivo si cnrece de un sentimiento de identidad"(sic)***• de hecho­
algunos autores se han referido a la "crisis de identidad 11 como el aspecto -
Psico-social de la adolescencia. También es importante agregar que la ideolo­
gía importante en esta sociedad, marcara el curso de la identificación de su -

* Erik Erikson: "Identidad, Juventud y Crisis", Ed, Paidos Buenos Aires -
1974 (p.128) 

** Ver Peter Blos op.cit. 

*** Erik Erikson op.cit. (p,106) 
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adolescente. Sin embargo, no todas las sociedades permiten estas concesiones; 
pensemos en los campesinos mexicanos, donde un niño representa una potencial -
[uerza humana de trabajo y cuando alcanza su madurez sexual está capacitado P-ª. 
ra adquirir roles adultos sin mayor demora, ésto explica que en estas socieda­
des nos encontremos con gran número de matrimonios, dónde los contrayentes no 
rebasan siquiera la mayoría de edad; además demuestra que la adolescencia está 
institucionalizada por las exigencias y valores de sociedades con un cierto -
grado de desarrollo, en dónde los progresos tecnológicos favorecen la amplia-­
ción en tiempo entre la infancia y la adquisición de compromisos adultos. Por 
lo anterior podemos explicar también el periodo adolescente como una moratoria 
pero de índole Psico-Social. 

Abandonado, por el momento, el aspecto social de este periodo y centran­
do la exposición en el aspecto psico-dinámico¡ podemos decir que durante la -
adolescencia el jÓven obtiene un sentido de identidad debido a que la cxpcrie11 
cia de la individuación, que comenzó en los primeros años de vida -como ya se­
ha expuesto-, llega a su etapa final. Esta individuación, adolescente, se e11 
cuentra acompañado de diferentes sentimientos como el aislatniento, la soledad, 
la confusión, y ésta atraviesa por periodos de auto-conciencia antes que se es 
tablezca la formación de la identidad. 1\ su vez, podemos encontrar semejanza$ 
con la infancia, pues en ln adolescencia se tendrá, nuevamente, que cruzar por 
un proceso adpatativo y se emprenderá una búsqueda para ln elección de un obje 
to amoroso nuevo (no incestuoso). En este momento es prudente citar lo que hll 
seiinlado Anna Freud cuando se refirió a un hecho común que se encuentra en Rm­
bos periodos del desarrollo; "un ello relativamente fuerte confronta a un yo -
relativamente débil~~ de estas semejanzas se desprende la idea ele ver él la ado 
lescencia como ln segunda edición de la infancia. -

Para no perdernos en la gnm variedad de fenómenos Psicológicos que opar,g 
cen durante la adolescencia, así como en su dinámica, decidimos tomar como - -
guia, la descripción que hace Petcr Blos sobre la etapa adolescente y de csta­
forma esclarecer toda la gama de situaciones por las que el adolescente tendrá 
que pasar; lus foses en que dicho autor ha dividido la adolescencia son a sa-­
ber: Preadolescencia, Adolescencia Temprana, la Adolescencia propiamente di cho, 
Adolescencia Tardía, y Postadolescencia, aquí se prestará mayor otención en -­
las dos primeras fases ya que la población que se escogió para este estudio se 
encuentra enmarcadn en ellas, las otrns se mencionarán superficialmente, y al­
lector interesado le sugerimos consultar la bibliografía original. 

Damos, pues, principio con la fase denominada Preadolcscencia¡ esta sigue 
al término de periodo de latencia y cnracteriza principalmente por el aumento­
cuantitativo de los impulsos que sufrirá el jÓven, de aquí podemos entender 
que el joven se interesa ahora, tanto por el funcionamiento sexual, como por -
el proceso sexual, ésto es, cambiar su interés por la mera anatomia y conteni­
do sexual a las inquietudes ya mencionadas. Sin embargo, esta curiosidad se-­
xual en la gnm mayoría de las veces tiene que enfrentar a un super-yo reprob!!_ 
torio, lo que provoca que este nuevo interés se vea acompafiado de sentimientos 
de culpa, para poder contrarestnr dicha situación el joven tiene que encontrar 

* Anna Freud 1936 citada por Peter Blos. op.cit. 



28 

mecanismos temporales· de defensa por medio· de los cuales pueden evitar el con­
flicto. 

Es entonces, cuando el joven forma pequeños grupos integrados por compa-­
ñeros con las mismas preocupaciones sexuales para poder socializar su culpa, -
es.decir, poder en cierto grado tener una disculpa a su curiosidad sexual y -
reducir al mismo tiempo la angustia que le provoca; como ejemplo,basta recor-­
dar aquellas ocasiones en que descubrimos a nuestros jóvenes en reuniones que­
tienen una tendencia clandestina, donde el principal tema de disertación es la 
realización de el acto sexual, acompañado de la observación de revistas, por -
cierto no muy educativas, de relatos de los jóvenes con mayor ºexperiencia" en 
el tema, ya sea real o imaginaria, también la evocación de Ídolos creados por 
los medios de comunicación con estereotipos de belleza, lamentablemente estas­
reuniones distan mucho de dar una buena orientación sexual a los jóvenes, es -
más, solamente provocan el morbo y la inadecuada información acerca de la se-­
xualidad. 

En la Preadolesccncia no podemos hablar del establecimiento de un objeto­
amoroso nuevo 1 ni de una meta instintiva nueva, dado que esta [ase es el prin­
cipio del desarrollo adolescente y la función genital no actúa como una desear 
ga especifico de tensión, incluso notamos en el joven manifestaciones sintomá:" 
ticas transitorias originadas por las descargas de tensión, que pueden apare-­
cer como ºFrecuentes dolores de cabeza y estómago, el comerse las uñas, tapar­
se los labios, tartamudeo, taparse lu boca con la mano, el jugar con su cabe-­
lle, estar tocando constantemente todas las cosas, ••• "(sic)''", c1.1<uxlo a¡nrecen estas 
manifestaciones sintomáticas encontramos que el preadolescente se muestra mar­
cadamente inaccesible, a pesar que en el periodo de latencia adquirió logros -
importates en el dominio de su medio ambiente social. Por supuesto tendremos­
problemas tanto para poderle trasmitir el conocimiento, como para 11oder contro 
larlo, en suma, podemos decir que la comunicación con el prcadolescente se toi=' 
na dificil. -

Al hablar de la preadol escencia es importante señalar las dos actitudes -
ti picas que observamos en los preadolescentes, una en los jóvenes y otra en -
las jóvenes, que dan luz sobre sus respectivas preocupaciones, dado que éstas­
son diferentes¡ los muchachos muestran una actitud hostil en contra de las mu­
chachas 1 constantemente buscan la oportunidad pnra poder atacarlas, pero a su­
vez, aunque ésto dé la apariencia de una contradicción, tratan en lo posible­
evitarlas; si por las condiciones sociales llegan los jóvenes a encontrarse en 
compañia de las muchachas, éstos adoptan una actitud burlona para con ellas, -
también exacerban sus aptitudes tonto fisicns, como intelectuales, en diferen­
tes palabras 1 se vuelven presumidos. Todo este comportamiento de "Pavo real"­
oculta en realidad la esencia del conflicto típico del preadolesccnte que con­
siste en "el miedo y envidia por la mujer"(sic), a este punto el psicoanáli-­
sis nos explica que en la preadolescencia masculina la angustia de castración, 
que llevó a su final el periodo edipico vuelve a aparecer¡ y que "la angustia­
de castracibn en relación con la madre falica no es solamente una ocurrencia -
universal de la preadolescencia masculina, sino que puede ser tomada como el -

* A. Gessel citado por Peter Blos. op.cit. (p.93) 
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tema centralº. (sic)* Dado que esta situaci6n dinámica es peno!:?a para el joven, 
tendrá que echar mano nuevamente de las defensas temporales para librar esta -
angustia de castración, y así como "el fuego se combate con fuego", el joven.­
que previamente ha formado con sus compañeros gremios para socializar su culpa, 
empleará 11la angustia homosexual en contra de la angustia de castración", (sic)** 
que es, digámoslo de una manera laboral, una prestación más del grupo preado-­
lescente. 

Por otra parte, el comportamiento ti pico de la joven preadolescente se -
muestra en un intenso interés por las actividades masculinas, al observar detc 
nidamente todas sus actitudes subrayadomente Loscas,fácilmenle llega a nues--:" 
tros labios una palabra que define con lujo de exactitud la conducta preadolcs 
cente femenina y empleamos el adjetivo "Marimacho" para denominar a la joven.':° 
Como ha sido certeramente señalado por los psicólogos que se interesan en el -
desarrollo, las mujeres por esta época embarnecen, generalmente, primero que -
los hombres. Debido a esta situación, muchas de las veces en que observamos -
compelir a jovenes preadolesccntcs de igual edad encontrmnos vencedoras a las­
mujcres: lquién no ha logrndo reconocer después de prcsenctar una riña cscolnr 
en donde los jóvenes contrincantes son de diferente sexo, amén de !3Cnti rsc o-­
bligado a intervenir en "Proº de la Paz y la razón, como es esperado reaccione 
cualquier persono con sentido común y capaz de sentir ornar por sus semejantes, 
que quién vcrdadcrnmcnte necesitaba ayuda no crrl ni por 1o más mínimo, el ma1-
llnmado 11 sexo débi 111 ? 

Resulta sencillo, ahora,d.escubrir una diferencia entre los sexos en la -­
preactolesccncia; mientrns los jóvenes toman sus reservns con el sexo opucsto,­
las jóvenes debido al comportameinto arriba menciunndo 1 ~e orientan más francu 
y decididumcnte hacia lu lleterost•xualiclod. Sin embargo, en esta actitud tí.pi.­
ca podemos percatarnos que ln joven muestra una evidente negaciÓ11 de la {cinini 
dad, lo que naturalmente nos aclara el verdadero conflicto de la prcadolescen­
cin femenirrn, que consiste, empleando la terminología psicoanalítica, c>n la -
11envidia del pene". En resumen, podemos decir que en l'l desarrollo femenino -
normal, lu fase prcndulcscente de ln orgcmiznción de los impubws estñ domina­
da por una defensa en contra de una fuerza regresiva hocia la madre pre-cdlpi­
ca. Esta lucha se refleja en 11 ••• los conflictos que surgen en este periodo en 
tre madre e hija. Una progresión hacin la ndolcsccncia propiamente dicha en la 
mujer, está marcada por la cniergencin de se11Li111i1.::nto.s cdípicos, que aparecen -
primero disfrazndos y finalmente son extinguidos por un proceso irreversible -
de desplazamiento" .(sic)*** 

Con lo último, finalizamos la exposición de la prcadolesccncia. Ernpero,­
para poder continuar lu descripción de las fases adolescentes, es menester se­
ñalar la diferencia principal que existe entre la adolescencia y las dos fases 
inmediatas del desarrollo adolescente, es decir, la adolescencia temprana y la 
adolescencia propiamente dicha. La diferencia consiste, en que al mero aumen­
to cuan ti ta ti vo de los impulsos que caracteriza a la preadolescencia, se ndhie 
re la aparición de una nueva cualidad de esos impulsos, el surgimiento de estC 

* Peter Blos op.cit, (p.97) 

** Petcr Blos op.cit. (p.101) 

*** Peter Blos op.cit. (p.105) 
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nuevo componente instintivo, que podemos identificarlo también como la antici­
paci6n del placer 1 provoca la organización jerárquica de los impulsos poniendo 
en la cúspide a la genitalidad y ésta, a su vez, influye en forma determinante 
en el desarrollo del yo. Cumpliéndo con estas dos condiciones se adquiere al 
final de la adolescencia lo que llamamos Carácter, el cual solamente se conso­
lida hasta la fase Post-adolescente. Asimismo, al término de la preadolescen­
cia encontramos que el joven reiteradamente intenta la separación de los obje­
tos primarios de amor 1 este proceso lo podemos notar tanto en la adolescencia­
temprana, como en la adolescencia propiamente dicha; en la primera, el joven -
intenta relacionarse con los compañeros del mismo sexo que destacan en difereE._ 
tes actividades, ya sean f1sicas 1 intelectuales, y/o sociales, porque en esta­
fase, surgen las amistades idealizadas como probables sustilutos de las perso­
nas idealizadas dentro de la familia, ésta es una fase de transición, donde -
los intereses no pueden mantenerse constantemente al igual que la creatividad, 
ya que sólo se mantienen en un bajo nivel. También existe una torpeza en la -
búsque.da de nuevos valores. En referencia a la segunda, podemos asegurar 1 en­
condicioncs normales del desarrollo, cambios decisivos hacia Ja heterosexuali­
dad y la renuncia final e irreversible de los objetos de amor incestuosos, es 
uhora cuando podemos percatarnos que en ambus fnses de la ndolcscencia el tema 
central será las relaciones de objeto con sus consabidos predicamentos y vici­
situdes. Con esta explicación surge una pregunta inmedatn aJ estudioso del 
comportamiento humano: i,de qué manera el joven logrará una adecuada elección -
de objeto?, la respuesta la podemos encontrar en la nmbivnlcncia, la inestabi­
lidad e incongruencia características, que todos los adultos podemos identifi­
car y recordar, de la conducta adolescente, porque este comportamiento nos ha­
bla de las polaridadc>s de acti vidad-pasi\•idnd que se ejercitan con el yo, con­
el objeto y con el mundo exterior, para que con este ejercicio se determine en 
gran medida la elección del objeto adolescente; a manera <k ejemplo mencione-­
mas a continuación algunas de las polaridades que pueden prc!'cntarse en un mis 
mo joven: sumí sión-rchel ión 1 sen si bi 1 idnd delicada-torpeza emocional, gregariO 
-solitario, al trulsmo-egoi smo, pesimismo-optimiEmo, d id icnción-ind if erencin ,­
aceptación-reclmzo, etc.* 

Para terminar con esta breve aclaración de la difercnciu entre preadoles­
cencia y las dos siguientes fases 1 basta mencionar que el joven mostrará una vi 
da emocional más rica orjentada hacia s.u crecimjento, y un invencible e incan:­
sable intento para autodefinirse buscando repetidamente uno respuesta satisfac­
toria a la pregunta que lo acompañará a lo largo de las siguientes fases: - -
lquién soy yo? 

Prosiguiendo con la descripción del desarrollo adolescente, ahora aborda­
remos por separado las dos fases arriba c-itadas. En prjmera instancia nos OC.!!. 

paremos de la fase nombrada adolescencia temprana¡ en ella los jóvenes, tanto­
hombres como mujeres, emprenden con subrayado empeño una búsqueda de objetos -
libidinales ubicados en el ámbito social, debido a que en esta fase se inicia­
un proceso de separación con respecto a los objetos amorosos primarios que, C.2, 
mo es sabido, se encuentran en el perímetro familiar. Asimismo esta explica-­
ción nos orienta hacia el reconocimiento de la dinámica ocurrida en la ndoles­
cenci 1:1 temprana, como también en la comprensión de su característica distinti­
tiva, la cual "radica en la falta de catcxis en los objetos de amor incestuoso, 

* Peter Blos op,cit. 
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y como consecuencia encontramos. una libido que flota· libremente que clama por 
acomodarse 11

• (sic)* 

El proceso de separación de los objetos de amor incestuoso se ve favoreci 
do porque tanto los valores como las reglas y las leyes morales han adquirido­
una independencia importante en contra de la autoridad paterna, recordemos que 
la adolescencia es una especie de sub-cultura, donde la sociedad permite cier­
tos patrones conductuales a sus adolescentes; incluso todas las actitudes so-­
ciopáticas, que son el extremo de la ruptura con las normas familiares, socia­
les y culturales, están relacionadas con la búsqueda de objetos de amor¡ - --­
lquién no logrará recordar,que durante la adolescencia tuvo que violar las re­
glas implantadas por la sociedad (de tránsito, morales, familiares, educaciona 
les, etc.) para obtener el beneplácito de una muchacha o de un líder de un grÜ 
po adolescente? Además, también este comportamiento sociopático permite al a7: 
dolescente temprano una fuga de la soledad, el aislamiento y la depresión que 
acompañan a los cambios catecticos típicos de esta fase. Existen otros senti­
mientos que emergen en este momento, pero para poder comprenderlos es menester 
mencionar lo que sucede con el yo en esta fase; la adición del retiro de la 
energía Lihidinal hacia los objetos primarios de amor y la distancia cada vez­
mayor entre el yo y el super yo, dan como resultado el émpobrecimiento del yo, 
lo cual es vivido por el adolescente como un sentimiento de vacío y tortura Í.!l 
terna, estos sentimientos, naturalmente, hacen gran mella en el adolescente, -
por lo tanto se ven en la necesidad de salir al medio ambiente social en bús-­
queda de cualquier oportunidad de ayuda que su entorno les pueda brindar, para­
poder encontrar alivio a su situación emocional interna. 

Ahora, centremos la exposición en la elección del objeto de amor extra-fa 
miliar en la adolescencia temprana¡ si bien los jóvenes han emprendido una se:: 
paración de los objetos primarios de amor, la elección del nuevo objeto no si­
gue el mismo curso en los diferentes sexos; los varones siguen un modelo narci 
sista para su elección, es decir, ellos escogerán como objetos de amor aquella 
persona que posea ciertas características que él mismo no tiene, pero que anhe 
la poseer, de tal manera que aqu~lla persona que cumpla con las espectativas ::: 
que el joven tiene de si mismo será la indicada como objeto amoroso, en la me­
dida que ésto le favorece al adolescente, el amarse a sí mismo, dado que la -
persona amada se convierte en ideal 1 este concepto lo podemos encontrar en la 
Jerga Psicoanalítica como "ideal del yo", luego entonces en esta época el jo-­
ven escogerá amistades que puedan idealizarse, pero pertenecientes n su mismo­
sexo. En otras palabras, como la elección del nuevo objeto en esta fase sigue 
un modelo narcisista, evidentemente tendrá una orientación homosexual. Recor­
demos que durante la prcadolesccncin el muchacho se siente menos auguBtiado en 
compañia de compnñeros del mismo sexo y no será hasta la adolescencia propia-­
mente dicha, cunndo abandone sus vínculos homosexuales para orientarse defini­
tivamente hacia la heterosexualidad, por el momento encontrará su yo ideal, ca 
mo objeto de amor 1 en el mismo grupo de compañeros adolescentes. -

Por otra parte, durante la elección del nuevo objeto amoroso en la adoles 
cencia temprana femenina, también la idealización juega un papel preponderant;, 
ésta se manifi~sta ~n una forma muy típica llamada "flechazo". Este flechazo, 

* Peter Blos op.cit. (p.115) 
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que es una respuesta emocional súbita, funciona tanto para los estimulas mase.Y_ 
linos, como los femeninos, es decir, la muchacha puede idealizar en igual medi 
da un objeto de amor sin importar el sexo al que pertenezca, ésto se debe a -
que la mujer se orienta más directamente hacia la heterosexualidad. Sin emba.r. 
go, para que dicha orientación no se vea alterada por la negación de la femini 
dad, actitud típica de la joven preadolescente, la muchacha tendrá que pasar -
por esta etapa intermedia llamada bisexual 1 para después continuar la progre-­
sión hacia la feminidad. Ahora bien, el objeto, motivo por el cual surge el -
flechazo, "es amado en forma pasiva, con el deseo de obtener atención o afecto 
o también el sentirse invadido por toda clase de afectos eróticos y sexualiza­
dos". (sic)* Podemos facilmente constatar este argumento observando el compor­
tamiento de las jovencitas, cuando después de un 11CLICK 11 ven pasar, junto a 
ellas, al motivo de sus pensamientos, sentimientos y ensoñaciones¡ notaremos -
una inmovilidad tan asombrosa que podemos imaginar estatuas o podemos temer, -
sólo en la medida que nuestra imaginación lo permita, presenciar la levitación 
repentina. Finalm~nte queda asentado, que en la adolescencia tempnma, la - -
elección del objeto amoroso extra-familiar será, en el caso masculino con una 
orientación narcisista, y en el caso femenino con una orientación bisexual. 

Toca el turno a la adolescencia propiamente dicha para ser descrita en es 
te recorrido por el desarrollo adolescente, como su nombre lo indica, en esta":" 
fase encontraremos los cambios dinámicos característicos en la adaptación del­
joven a su nueva condición corporal, psicológica y social, que empezaron con la 
Preadolescencia y se prolongarán hasta la fase Postadolescente, de modo que -
las metas a lograr en esto fase son de primera importancia en el desnrrollo de 
la personalidad, 

En la fase anterior, se explicó de qué manera el adolescente inicia una -
separación de los objetos primarios y qué orientación tendrá la elección de un 
nuevo objeto de amor dependiendo del sexo. Esta separación se continúa en la 
adolescencia propiamente dicha hasta su Última consecuencia, que es el hallaz­
go de un objeto de amor heterosexual, es decir, se va afirmando gradualmente -
el impulso sexual. Aún más, esta afirmación gradual del impulso sexual, nsi -
como la diferenciación del mismo, llevarán al logro final de esta fase, consis 
tente en la confirmación de la identidad sexual. Sin embargo, esta acomoda--=­
ción del impulso sexual conlleva una elevada angustia en el yo del adolescente, 
el cual tiene que emplear una gran variedad de mecanismos defensivos y adapta­
tivos para poder dominar la angustia. Seria imposible describir toda la gama­
de complicadas defensas que ocurren en esta condición, solamente diremos que -
esta variedad de mecanismos pasan a un primer plano en la vida mental del suj~ 
to. 

Continuando con la búsqueda a favor de un objeto amoroso heterosexual 1 en 
la adolescencia propiamente dicha solamente es posible encontrarlo cuando las­
posiciones narcisista y bisexual son abandonadas por los muchachos y las mu-­
chachas, respectivamente, lo cual será un objetivo a cubrir en la fase que nos 

* Peter Blos op.cit. (p.126) 
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ocupa para poder garantizar el desarrollo psicológico característico de la ad.Q. 
lescencia en pro de una orientación de amor heterosexual. 

Como ya se ha mencionado, son varias las implicaciones que resultan de los 
cambios catee.tices experimentados por el adolescente. Por ejemplo, en esta f!!_ 
se encontramos que el retirar catexis del objeto primario conlleva una sobre VJ! 
loración de la persona, de este hecho observamos que se eleva el narcisismo del 
adolescente,. este aumento del narcisismo ayudará; a aumentar la autoestima del 
joven para que pueda, más adelante, orientarse hacia la heterosexualidad en fo.r. 
ma definitiva; para que este abastecimiento narcisista accione hacia un desa-­
rrollo progresivo. Otra manifestación de los cambios catccticos <tue experimen. 
ta el joven es; cuando los órganos de los sentidos se dotan de percepciones S.,!!. 
mamente agudas, en donde el mundo, o mejor dicho la realidad externa es incorp.Q. 
rada y preservada como oh jeto de nmor y odio, recordemos las polaridades típi­
cas del adolescente. Las percepciones pueden ser evocadas como fantasias, que 
como han sido inlroyectad<ls son idénticas al yo, de aquí encontramos la exis-­
tencia de simililudcs de estag fantasias con las alucinaciones¡ mientras estas 
percepciones evocadas como fantasías son un proceso normal en la adolescencia, 
lns alucinaciones son un dato inequívoco de trastorno de la personalidad, en -
individuos fueru de este contexto. Sl!ccde que el adolescente recurre a un me­
canismo infantil de incorporación de objetos por destrucción dado que cstú im­
pulsado por una nprcmjunte necesidad de amor. La fantasía que acompaña u esta 
percepción muy espciul del adolesccnle, es en realidad un fenómeno intcrmodio­
cntre ul aumento i!el narcisismo y el tmcuentro de un objeto de amor hctcrose-­
xmll; no resulto dificil encontrar jÓVl!llcs emocionmlos por un atardecer, o por 
recibir una flor, o por cualquier acontC'cimicnto cotidiano que a nosotros los 
udultos nos resultaría trivial porque hemos olvidado, o en términos dinámicos­
"reprimido", aquella nece~;ülad imperiosa de amor 4uc .seguramente todos senti-­
mos alguna vez en nuestro recorrido por esta vi.da. 

Tamh i én cncontran10:; en esta L.1se estado~; auto provocados de esfuerzo, UB.Q. 
Lomicnto y dolor cnrncte:d.Ht icofoi del cum¡iortamiento ndol esccntc, ¡mra cjempl i­
ficnr lmstnria recordar los encuentros deporli vos en los que participan los -
ndolesccntes, donde la enttega al deportt' es admirable, ya que éstos no cscati 
man l~sfuprzo o 'lolor alguno¡ lLHlas estas intensidades sensoriales, motoras y :: 
afectivas que aparecen en el ndolcscente esllÍn encaminada~ u mejorar la reluti 
vo debilidad clcl yo que se provoca por L:is <lemn.ndas instintivas y por el reti­
ro de las calexis hac-i~ 10'5 oh_jr>t o~ priui.'lrios de amor; atlemfts promueven una vi 
gilanciu del yo sobre l<.i tl·n~ió11 instintiva, es decü·, el yu poco n poco acep­
tar{} ln t.en~ión instinlivt1 1 pUL':j e::1ta aceptnción es paralela al aumento <le los 
recursos del yo paru po1lcr c;.inal i.zur lo. dcscargn de los impulsos y podt:.!r orgn­
nizHrlos en t1nn (arma altamente diferenciada. 

Cuando el adolescente va logrando unu aceptación a los cambios pubcrales­
y acomodando la libido flotante puede encnminarse hacia los nuevos objetos -­
amorosos; estas primera~ relaciones no son, en ren1 idad, relaciones de amor -­
maduro, sino forman parte i\e los intentos de desplazamiento de la libido hacia 
dichos nuevos oh.ietos y se mati2.an por el surgimiento del sentimiento de amor­
tierno que es anterior n l<.1 experimentación heterosexual. Para que este sen-­
timiento pueda desarrollarse c.s necesario que el adolescente, hablando en gén~ 
ro, abandone las posiciones narcisista y bisexual instauradas en la adolescen­
cia temprana¡ cumplido este req,uisito podrá, con el componente sexual dominan-
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te, acercarse a un miembro del sexo opuesto, precisamente en este proceso de -
la adolescencia propiamente dicha, surgen los llamados "amores platónicos", que 
son amores un tanto idealizados, pero orientados heterosexualmente, ya no son­
enamoramientos de ido los, sino de objetos heterosexuales con una alta probabi­
lidad de ser alcanzados por el adolescente, en otras palabras, se ha iniciado­
la confirmación de la identidad sexual. 

Existen dos estados de ánimo o afectivos, que predominan en gran medida -
en la adolescencia en sí, estos son a saber: "Duelo" y "Estar enamorado". El 
primer estado de ánimo es provocado por las diferentes pérOidas que sufre el -
joven¡ la más palpable de ellos es la pérdida del cuerpo infantil que lo acom­
pañó por mucho tiempo, el cual se vió sustituido por e.l cuerpo de adulto que -
ahora, gracias a la pubertad, tiene. Otra pérdida que vivencia el joven es la 
renuncia definitiva de los objetos primarios de amor, lo que requiere de tiem­
po y repetición para ser superado por el joven; para umplinr la explicación de 
la resolución de este duelo se hace imprescindible mencionar dos temas que do­
minan ·en la adolescencia propiamente dicha¡ uno es el arribn mencionado, la 
desconexión de los objetos primarios de amor¡ y el otro GS la repetición del -
complejo de edipo, esta "Segunda edición" servirá. para que el joven tome una -
segunda y definitiva identificación con el padre del mismo sexo, con miras a -
obtener la conciencia de sí que busca con ahinco y renuncia totalmente a la 
elección del padre del sexo opuesto, como objeto amoroso, de tal manera que re 
suclvc definitivamente el complejo de cdipo, condición esencial paro el progr~ 
so de la personalidad 1 los intentos de relaciones heterosexuales empezaron por 
tomar un tinte de mndurcz porque 11 ln identi[icnción con el padre del mismo se­
xo tiene que llevarse a cabo antes de que pueda existir amor helcroscxual 11 .* -
(sic) 

El segundo estado de ánimo hace referencia n los sentimientos que se su-­
man al acercnmiento 1le ln libido a los nuevos objetos de ornar, ya hemos visto­
el surgimiento del amor tierno en los intentos de establecer relaciones heterQ. 
sexuales nmorosas, solamente queda por decir, que los intentos por establecer­
relaciones adecuadas seguirán repitícndose hasta que dejen de ser relaciones -
"como si" para transformarse en relaciones maduras¡ en conclusión, y para fin.Q. 
lizar la fase de la rnlolesccncio propiamente tlicha, 11el desarrollo emocional -
debe tender en direcciérn a relaciones de objeto estables con ambos sexos, fue­
ra de la familia y hacia la formación de la identidad sexual irrcvcrsiblc"*t-­
(sic) 

Después de haber abordado desde los principios de ln adolescencla hasta -
la adolescencia propiamente dichn, llega el momento de hablar acerca del íinal 
del periodo adolescente¡ la fase final de la adolescencia toma el nombre de -
adolescencia tardla, ésta es una fase de consolidación de las metas alcanzadas 
en las fases anteriores, en otras palabras, en ln declinación de la adolescen­
cia encontramos en los jóvenes una función reguladora, por la cual podemos oh-­
servar en su conducto "acción prepositiva, integración social, predictividad ,­
constuncia en las emociones y estabilidad de la auto estimación".(sic)*~+ 

* 
** 
*** 

Peter Blos op.cit (p.137) 

Peter Blos op.cit. (p.158) 

Peter Blos op.cit. (p.190) 
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Todo este comportamiento deben ser los logros alcanzados por los jóvenes 
después de su transcurso por las fases anteriores, y ahora las paseé con rela­
tiva madurez porque en la adolescencia tardía los cambios que se obtienen son 
decisivos y de suma importancia para la vida futura, por lo tanto esta fase -
es un tiempo crítico para los adolescentes¡ precisamente la tarea de la adolel!. 
cencia tardía radica en la elaboración del yo unificado, es decir, se funden -
tanto los logros de las fases anteriores como los retardos parciales que pudi~ 
ron haber ocurrido durante el desarrollo ontológico. Para poder comprender C.§. 
ta situación con mayor claridad, tenemos que recurrir al concepto de trauma, -
que consiste en una lesión emocional, la cual varía en intensidad e impacto, -
como un impacto del pasado, ya que el supuesto de que los conflictoS infanti-­
les se eliminan o resuelven al final de la adolescencia no es totalmente cier­
ta, todos los remanentes de los traumas arcaicos relacionan el presente del -
adolescente con un pasado dinúmicarncnte activo. Empero, un aspecto positivo -
del trauma radica en el hecho de generar una fuerza implacable para hacer arr_(l 
glos con su remanente nocivo a través de su constante reactivación con el me-­
dio ambiente; con toda esta aclaración ahora no queda duda alguna en que las -
posibles fijaciones de impulso y la actividad integradora del yo durante la 
adolescencia tardía colaboran conjuntamente en la consolidación del carñcter,­
aún más, contribuyen en gran medida en ln organización ile la personalidad; <le­
tal manera el joven adolescente podrá tener expresiones estables por medio del 
trabajo, el amor y la ideología, para que de esta forma se produzca una artiC,!! 
lación social además de un rcco11ocimienlo social, incluso en la adolescencia -
tardía emergen distintas preferencias que el joven cligirá para poder seguir -
más adelante, un rol especifico dentro de la sociedad a la cual pertenece, es­
tos preferencias podrán ser recreativos, voc.Jcionales, devocionalcs y tcmáli-­
cns, cuya dedicación iguala en economía Puiquica a la dedicación al trabajo y 
al amor, 

Para finalizar con esta fase, y a manera de resumen, es importante mcn-­
cionor tres cualidades etipecificas que gobiernan el proceso de consolidación -
de In adolescencia tardía: 

En primer lugar¡ el aparato Psíquico que sintetiza los diversos procesos 
adolescentes especificas de esta fase los convierte en estables, irreversibles 
y les do un potencial adaptativo. 

En segundo lugar¡ la fuente de residuos cspecificos de periodos anterio­
res del desarrollo, contribuyen con su parte a la formulación del carácter. 

Por Último; la fuente de energlo que implica ciertas soluciones hacia -
primer plano y deja otras en estado latente presta al proceso de consolidación 
uno calidad de decisión e individualidad. * 

Si bien existe una· fase de consolidación en el proceso adolescente, tam­
bién existe una fase de resolución del mismo¡ a la fase que nos referiremos en 
adelante se le ha nombrado postadolescencia, es una fase intermedia ubicada e.!!. 
tre el proceso adolescente y la edad adulto, de hecho lo personalidad postado­
lcsccnte es una precondición para lograr la madurez psicológica, por lo tanto -
su tarea consiste en armonizar las partes componentes de la personalidad, de -
manera que en la postadolescencia surge la personalidad moral con un énfasis -
en lo dignidad personal y· la autoestima. De tal suerte que esta integración -
va emergiendo en forma gradual y está acompañada con la actividad del rol so--

* Peter Blos op.cit. 
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cial, con el enamoramiento, el matrimonio, la paternidad y la maternidad; al -
estar armonizados e integrados los componentes de la personalidad el joven a-­
dulto, como comúnmente se le conoce al postadolescentc, se asegura un lugar y­
un rol dentro de su sociedad, de esta forma al encontrar un lugar y un rol to­
ma, finalmente, sentido su existencia entonces podrá establecer un puente 11en­
tre lo que él era de niño y en lo que pronto se convertirá y reconciliará la -
concepción de si mismo y el reconocimiento que su comunidad tenga de él"·* 

Concluida la descripción del proceso adolescente, ahora nos abocaremos -
específicamente al estudio de la conciencia de si: 

Cuando queremos referirnos a la conciencia de si que tiene un individuo. 
tenemos que tener en cuenta dos variantes que están íntimamente relacionadas -
entre si en este concepto. Estas dos variantes obedecen a dos formas de perc,!! 
terse del yo; una, como objeto a la mirada de uno mismo; la otra, como objeto­
ª la mirada de algún otro. En otras palabras, la conciencia de si designa dos 
cosas "un percatarse de si por uno mismo y un percatarse de uno mismo como ob­
jeto de la observacJón de otro" (sic)**, en esta medida la conciencia de si -
que tenga un individuo puede jugar un doble papel: Primeramente percatarse de 
si mismo y saber que otras personas se percatan de él son claves para asegurar:. 
se el individuo que él existe y que también existen los demás. Por ejemplo, -
las personas se favorecen en la orientación espacio temporal tan necesaria pa­
ra tener contacto con la realidnd 1 dado que "otro" se percata del individuo en 
un tiempo y un espacio determinado, como nl igual que él mismo se percata de -
si en ese tiempo y en ese espacio. Resulta m<ls fácil entender esta idea si 
pensamos en los horarios de trabajo, los lugares de trabajo y los compañeros -
con quienes nos relacionamos, al igual que este ejemplo funcionan todas las Of.. 
tividades cotidianas que emprendemos, sean lnborales, recrea ti vns, cul turnles, 
etc. Sin autnrgo, y caro scgurxlo papel de la conciencia de si, el hecho de ser un 
objeto potencialmente visible pone, en cierta medida, al individuo en una pos.!. 
ción desfavorable con respecto al que lo mira, porque la persona bajo esta cir_ 
cunstancia es susceptible de crítica; en términos generales esta crítica lo -
que hai-á es que el individuo confirme o no la conciencio que tenga de si, con 
respecto a cómo se mira a si mismo en comparación de cómo es observado por los 
otros. De manera que· tenga opción a que su auto-concepto varíe o se consolide. 
As! cuando dos personas cuerdas están juntas, se espera que la una reconozco a 
la otro como ésta Última piensaquees y de manera inversa. Es decir, existe -
u-n inutuo reconocimiento' además dl' reciproco, de la identidad de ambos porque­
en este reconocimiento encontramos dos elementos básicos: 1) Reconozco que el­
otro es la persona que cree que es y; 2) Reconoce que soy ln persona que creo­
que soy (en el próximo capítulo profundizaremos más en la relación del yo y -
los otros). 

Empero, existen individuos a los que este segundo papel de la conciencia 
de si no les favorecerá de 1 todo 1 en este grupo podemos incluir a las personas 
ontológicamente inseguras y también a los adolescentes. Hacer un paréntesis -

* 
** 

Peter Blos op.cit. (p.225) 

R.D.Laing: "El Yo Dividido". 
1984 (p.102) 
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para describir lo que es la inseguridad ontológica nos auxiliará en la compre.!!.. 
sión de la concepción existencial que pretende escudriñar este trabajo: pura -
principiar tenemos que definir dos tipos de posición Existencial que pueden o­
currir, ya sea una u otra, en la vida de una persona; estas posiciones Existen. 
ciales no emergen de manera repentina, sino que se van constituyendo a través­
de las vivencias experimentadas durante el desarrollo ontológico. 

Así una persona puede sentir su presencia en el mundo como un todo real, 
además de tener un sentido temporal en la medida que se percibe como una persg_ 
na continua. En cuanto estas percepciones están en la persona puede relacio-­
narse con el mundo en que se encuentra y por ende con los 11otros", un mundo y 
unos "otrosn experimentados igualmente de reales, vhros y continuos como él -
mismo, por lo tunto esta persona enfrcntaríl todns las desavenencias de la vida 
desde un sentimiento esencialmente firme de su propia rcaJ idad e identidad, en 
poc.as polabras, su identidad y realidad no estarán en tela de juicio porque P.Q. 
scerú una posición existcnLial básica de seguridad onlolÓgica.-r. Sin cmbargo,­
y como segunda posición Exi.stencia] por aclarar, el panorama de una persona no 
siempre 8C presenta tan favorable como el anteriormente dcsrrito; puede SL'r el 
sentirse mrnos rcul que irreal; o pobremente clifcrcncindo del mll!ldo l'n que vi­
''e, por tal motivo su autonomía e identidad se encucnlr<ln sic•rnprc en Lela de -
juicio¡ así mismo puede senUrse menus sustan.:íal que insusluucial dl' manera -
que sea incapaz de suponer que (•l "malcrial" con quP c·sLá hecho sea gt~nuino 1 -

\'a]ioso y bueno: tamhié>n pucdP percildr quP Sf' enr11Pntra parci;1]mC"nte dividi(lo 
su yo }' su cuerpo. llajo estas detcrminanll'S acerca de la experiencia sobre sí 
mismo un individuo difícilmente puede sentir que vive en 1111 mundo seguro, ni -
tampoco cstnr seguro de si mismo y evidentl·rnentL' el curso f¡ltP toma fill posíción 
Existencial serú tota]menle diferente al individuo cuya posición Existcndal -
se bnsa en lu seguridad. Por ejemplo, el individuo seguro, en el sentido cxi.:?, 
lencial, 1a relación qur cslahlecc con lus "otros" es potencinlrncnte sntisfm:­
toria y agradablP: micntrn~: ]a pcr::>nna ontológicnniente insegurail·* está mú.s - -
preocupada por prcservar!'>C:! dado que las situaciones col idianns del vivir amen.Q. 
zn su prcca r i u umbra 1 de seguridad. Fi nalmr.ntc, comprend i cndo estas di f crcn-­
cins podemos enu•ndcr el desnrroJ 1o de a1guna!:i psicosis, así como las pcrson.J­
lidodcs csquizoidcs y nos ayudará a entender de> mejor mam·rn el proceso adolc2_ 
centc porque óste cstú matizado por la inseguridad que provocan todas sus vicj_ 
si tudes, las cual es hemos mene i onmlu anteri ormcntc. 

Cerrado el parbntesis, conUnuamo.s describiendo cómo afecta el segundo -
pnpcl de lu conciencia de s-i en individuos ontológico.mente inseguros, pero es­
pecialmente en los mJolcscenlcH. Recordemos que durante la ildolesccncia, el -
joven busca constantemente una respuestn a la prrg11nt.a i,Quibn sny yo?¡ t nmhién 
constantemente busca ln confirmación de una identidad scxuaJ j rre\'ersible, de 
manero que podl'mos dcci r que "El aumento o intcnsificnción de la Conciencia -
del propio ser, a la vez como un o\Jjcto del propio percatarse de uno y del pe.r.. 
catarse de los demás, es prácticamente universal en los adolescentes, y cstíi -
a..">Ocindo n 1 os bien conocidos acompañantes: timidez, sonrojo y turbad ón en gg_ 
neral 11

• (sic)*** Por lo tanto, cuando el adolescente recibe severas críticas-

* R.D. Lning op.cit. 

** ldem. 

*** R.D. Laing op.cit. (p.102) 
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con respecto a su conciencia de sí, o de manera más explícita, cuando se sien­
te en peligro de ser descubierto hasta en su más profundo interior y siente el 
peligro de ser atacado en su propio ser recurre a defensas por demás elementa­
les. Para esclarecer esta Última idea, una analogía con el mundo animal será­
muy provechosa: cuando un animal dentro de un ecosistema no ha sido muy favo­
recido por la naturaleza para su defensa, es decir, cuando se encuentra en de.§. 
ventaja con respecto a otros animales; el hecho de ser visible constituye, en 
sí mismo, un riesgo biológico básico 1 de tal manera el infortunado animal se -
ve obligado a recurrir a diversos tipos de camuflaje para poder pasar inadver­
tido por sus depredadores, luego entonces "el ser invisible", por así decirlo, 
es una defensa biológica básica. Haciendo la analogía con la situación del -
adolescente éste tendrá que utilizar diferentes formas de camuflaje paro. poder 
pasar desapercibido en defensa a ser descubierto en su interior y sobre to­
do en defensa n ser lastimada. 

No obstante el miolcsccntc tiene la necesidad de ser percibido, este ar­
gumento en apariencia es una contradicdón, pero lo que en realidad sucede es­
que encontramos al adolescente alrapndo en unu encrucijada¡ por unn purtc, ne­
cesita ser visto y reconocido a fin de mantener su S'2ntimiento de realidad e -
identidad¡ pero por la otra, él o los 11otros0 representan unn nmenaza poten- -
cial n su scmtimienlo de identidad y real ida1l, ::;obre todo si estos 11otros11 pu-­
dieran convertir.se en personas estigmatizantes. Una situación cotidiana podr.á 
ser Útil para esclarecer esta nparcntc contn1tlicciérn; mucho se ha <licho y cs-­
crito sobre los n<lolesccnlcs, sus actitudes, sus relaciones, sus habilidades -
inlelectuulc.s, ele. Pero re lnli vamcn te poco sabemos de las acli Ludes de log P.Q. 
tires de los adolescentes.* Si nuestro hijo adolescente empiPz,1 a tener logros 
importnntes para su desarrollo como tener éxito en activüladcs deportivas, in­
telectuales, socinJes, amorosas, cte., nosotros estamos en la obligación de r~ 
conocer C50S logros para fomentar el desarrollo adecuado de su nutoimltgen, in­
cluso podemos aventurarnos n decir; cunlquicr padre que goza de salud emocio-­
nal se sentirá. orgulloso de los logros de su hijo y los alcntnrá. Sin embargo, 
y lamentablemente, existen otros pndres que lejos de enorgullecerse por los l..Q. 
gros obtenidos de sus hijos, estos mismos logros los pond:-ón en una actitud -­
frnncamcntc obstaculizudora del desarrollo de la pcrsonoU<lnd de sus hijos ud.Q. 
lcscentcs. Es tu acl ilud pnrental se explica por el mismo hecho del dcsorrollo 
exitoso de sus hijos. de otra form;:i, los logros que el adolescente va obtcnicn. 
do confrontan la c.apacidud de los pudres, no sólo en el presente, sino también 
en el pasado. Por ejemplo¡ si el padre nunca ha sido un buen deportista, he-­
cho que no ha logrado superar, el tener un hijo deportistn lo confronta con su 
precaria habilidad fisicn; de igual manera si los padres nunca pudieron reln-­
cionarsc exitosamente con el sexo opuesto, el hecho de que su hijo(a) sea un -
buen partido para las jovcnci tas o jovencitos, según sea el caso 1 también los­
pondrá en evidencia consigo mismos. Podemos enumerar un sinfín de ejemplos -
donde se cumpla lo condición de una confrontacón del padre consigo mismo a tr!!, 
vés de los logros de su hijo ndolcscente, incluso solamente los cnmbf.os fisi-­
cos provocados por la pubertad pondrán en evidencio el próximo deterioro físi­
co de los progenitores. Dados estos hechos el padre tratnrá, inconscientemen­
te, de sabotear el desarrollo de su hijo, por lo tanto se convertirá en una s~ 
rin amenazo pnra ln aún no consolidado indentidnd de su hijo. 

* Ver Aberasturi Armida: "Adolescencia". Ed. Paidos. 
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Evidentemente no sólo en la relación parental se contempla esta situa--­
cion, en realidad puede presentarse la misma condición con cualquier persona -
con la cual se fuvorczca las mismas premisas. Por ejemplo; familiares cercanos, 
tíos, abuelos, hermanos mayores, amigos, jefes de trabajo, profesores, etc. En 
fin, todos los 110Lros" con quienes el adolescente se relaciona, que sean lo s~ 
ficientemcntc importantes para él, ya sea económica, social, psicológica y/o ,g, 
mocionalmcnte, para que por la misma razón su opinión pueda amenazar su no CD.!!, 

firmada identidad. 

En suma, la conci<'ncin ele si que se va adquiriendo durante el desarrollo 
ontológico es sumamcnt<" importmilc para obtener madurez emocional y una posi-­
ción Existencia] básica de seguridad. Porque durante la primera relación dcl­
individuo en dónde la mnd1·c no ~.;olamcntc es la primi?ra cosa que el niño perci­
be, sino clln es una persona que también percibe al nirlo¡ por eso uu componen­
te necesario para el adecuado dc~arrol1o del yo es; 1;1 experiencia de uno mis­
mo, como una persona bajo la mirada de otro y mejor aún si, en el principio, -
la mirnda del otro es la mirada amorosa de la madre. Finalmente trasladando-­
nos hasta la época crítica de idcntidad,c¡ue representa la adolescencia¡ la ne­
cesidad <IL'l joven por ser pcrcihido, naluralmcnlc no se refiere a que su ento!,. 
no se de cuenta que> csUÍ presente, 8ino que esta necesidad se extimulc a que -
el "otro rcspa1de o confirme la presencia de uno, u Ja necesidad de fjUC se re­
c.011ozcu la existencia tntnl de uno; a la necesidad, en efecto, de ser amado".* 
(sic) 

* R.O. Laing op,cit. (p.115) 
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Capitulo III 

EL YO Y LOS OTROS 

Dejar claro que el nyo" al que hará referencia este ca pi tul o no tiene el 
significado del concepto Freudiano de formar parte del aparato psíquico, será 
un buen principio para no caer en innecesarias confusiones, por tal motivo, -
también, en ocasiones se nombrará; el 11si-mismo", queriendo referirnos con e.§. 
tos dos términos a: el 11 yo-mismo" que el individuo experimenta como su propia 
persona. Utilizando una frase más existencialista haremos referencia del - -
"quién" que cada persona humana es. 

Consideramos un error estudiar al 11si-mismo11 por separado, o mejor dicho 
de una manera aislada, como suele suceder en algunas orientaciones en Psicol.Q. 
gin, aquí se piensa que la comprensión de una persona es más basta cuando in­
cluimos a las personas con quiénes el11 sí-mismo" interactúa: en otras palabras, 
para un mejor estudio y comprensión del "sí-mismo" tenemos que tomar en cuen­
ta su obvia categor ia complementar Ía: 11el otro". Para poder simplificar la -
subsiguiente explicación de cómo el 11 YO" se relaciona con los11otros11 se habl.!, 
rá en primera persona. 

El mundo en donde nos encontramos habitando está poblado de un gran núm~ 
ro de personas, estas personas en las que no me incluyo, por ahora, son otros 
diferentes a mí pero para ellos mismos son sí-mismos. Además los otros no -
son simples objetos ubicados dentro del medio ambiente que yo puedo percibir, 
sino que al interactuar con ellos me ayudan; a orientarme dentro de la real.!. 
dad, a tener una orientación objetiva en el universo en que me encuentro, aún 
más, podemos estar seguros que los otros tienen un profundo efecto reactivo -
sobre mi persona, por lo tanto también me sirvm para orientar mi comportamie!!. 
to. De tul manera mi experiencia no sólo se ve abastecida por la visión di-­
recta que tengo sobre mi mismo o sobre la visión que tengo del otro, dado que 
me percato que existen otros en este mundo. Aunada a las anteriores posibili­
dades, también contribuye a mi experiencia la visión que tengo sobre la visión 
que el otro tiene de mí*. Yo no puedo verme como el otro me ve, es evidente­
nl..'nlc imrosihle, ¡:ern puedo .s1Jpuncr las maneras particulares de cómo los otros me -
observan, la diferencia de estas observaciones dependerá de quién sea el otro 
y a la luz de estas actitudes, opiniones, o necesidades que el otro tenga pa­
ra conmigo es como me voy a comportar¡ no importando qué origen tengan estas­
acti tudes, opiniones o necesidades supuestns por mi. Es decir, si realmente­
el otro tiene unu especifica actitud, opinión, necesidad, dirigida hacia mi o 
yo imagine en base a mis supuestos que el otro piensa, siente, o actúa en una 
forma particular hacia mi. En cualquiera de los dos casos yo voy a tener una 
conducta especifica por mi visión de ln visión que el otro tiene de mí sea és 
ta real o fantasiada por mí. -

Recurrir a un ejemplo esclarecerá mejor esta idea: el término "otro" puede­
rcsultar sumamente abstracto, pero si lo nombremos de manera concisa "el otro" 

* A este concepto Laing lo ha llamado metaperspectivas, ver "percepci6n intc.r. 
personal". R.D. Laing y otros. amorrotu Editores Buenos Aires 1973 
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se convierte en un "tú", lD1 
11é.1 11

1 tm "ella", un 11ellos11
, cte. Un primer "otro", como se -

vió en el capitulo anterior, es la madre con la que el s{-mismo .empieza a rel!!. 
cionarse¡ tiempo después, a medida que el individuo se desarrolla, encontramos 
nuevos y diferentes otros: el padre, hermanos, más adelante, compañeros de -
juego, maestros 1 col egos de lrabojo 1 etc. De esta forma la identidad sufrirá­
algunos ajustes en la medida que el YO es percibido por la mirada de diferen-­
tes otros, pues en igual magnitud el "YO" es un "otro" para los otros. Dicho­
en forma sencilla, para mi hermano, mi madre, mi maestro, mi pareja, mi compa­
ñero, etc. soy un otro y cada uno de ellos tiene una imágen de mi de acuerdo a 
la cual esperan me comporte, que no necesariamente debe estar en desacuerdo -
con como yo me comporto y quiero comportarme. Con lo anterior; en primer lu-­
gar reconozco mi propia visión de mi mismo porque tengo una perspectiva direc­
ta acerca de mi, en otras palabras establezco mi auto-concepto; en segundo l.!!. 
gar también reconozco que existo para los otros, lo cual da lugar a mi ser pa­
ra los otros.. En base a tales argumentos ºla auto-identidad es una síntesis -
de mi observación de mi y de mi visión de la visión que los otros tienen de mi" 
(sic )* 

En resumen ,cuando dos personas se encuentran en el mundo e intentan enta­
blar una relación, cada una es un "sí-mismo" para ella misma y cada una es un 
"otro" para la otra persona. Negar lo anterior o la incapacidad para ver la -
conducta de una persona como una función de la conducta de otra limita las po­
sibilidades de comprención de la conducta humana. 

Para poder continuar tenemos que dejar en clnro a lo que nos vamos a ref_g_ 
rir con el térn:ino diada. Una diada, como su nombre lo indica, es simplemente 
la interacción establecida entre dos personas. 

Dice el Dr. R. D. Lning, que en una ciencia de las personas se establece -
como indiscutible dos cosas: por un lado la conducta es una función de la ex­
periencia; y por el otro lado la experiencia y la conducta están siempre en r,!t 
lación con algo o con alguien distinto a uno mismo.** En base a lo anterior, 
en una diada hay dos elementos de importancia fundamental para entender la re­
lación interpersonal, los cuales siempre debemos tomar en consideración; LA -
CONDUCTA Y LA EXPERIENCIA. En una forma esquemática puede ser planteado de ln 
siguiente manera; la conducta de un individuo 11 A11 hacia 11 811 (otra persona) es­
en parte una función de la experiencia de 11 A11 con respecto n 11 811

• Por ejemplo: 
un hombre puede comportArse amablemcnt~ con su pareja y abrir la portezuela -
del automóvil para que ella lo aborde, esta cotidiana actitud es posible por-­
que el hombre ha aprendido a lo largo del trato con su pareja, que esta acti-­
tud hace homenaje n la delicadeza femenina y sobre todo con dicha actitud oh-­
tiene, en su inmediata situación, el favor de su acompañante, siempre y cuando 
a ella ésto también le agrnde. Por lo tanto,ln conducta del hombre hacia su -
parejo cstnrá en función de la experiencia que tengn acerca de ella, asimismo­
podemos afirmar que la conducta de cada uno es medida por la experiencia de C!!,. 
da uno con respecto al otro y viceversa. 

* R.D. Laing op. cit. (p. 15). 

"* R.D. Laing op. cit. 
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La manera en cómo yo observo la conducta de otra persona dirigida hacia -
mí va a estar matizada por la experiencia, como se mencionó anteriormente, y -
la forma en cómo obtengo la experiencia va a estar infuída por todas las re- -
glas sociales y culturales bajo las cuales he sido educado y ha sido condicio­
nado mi comportamiento. Estas estructuras de percepción constituidast aprendi. 
das, y condicionadas culturalmente, además de determinar el cómo una persona -
percibe la conducta de un otro hacia él mismo,..contribuycn a la vez a diseñar -
las formas o los modos en que las personas interpretan el mundo en que viven;­
ls interpretación es una actividad humana indispensable en las relaciones in-­
terpersonales, a la que debemos prestar especial atención, porque ton solo el­
simple acto de percibir la conducta del otro supone, de entrada, una interpre­
taci6n del mismo. 

Sin embargo, ahora, topamos con una dificultad; como cada persona lleva -
consigo misma un bagaje de criterios en virtud de los cuales juzga ciertos y -
específicos actos de los otros, en ocosiones encontraremos incompatibilidad en 
las interpretaciones de diferentes personas sabre un mismo hecho. Un indivi-­
duo puede juzgar algún acto como amoroso, tierno, brutal, odioso, etc., lo que 
no necesariamente para otra persona signifique lo mismo, probablemente para 
una persona un acto resulta amoroso y el mismo acto paro otra resulte totalme!!.. 
te lo contrario.. En una diada los interpretaciones contradictorias, obviamen­
te, afectan la relación porque nuestra experiencia del otro supone la percep-­
ción de un acto especifico y su inmediata interpretación.. Para clarificar lo­
espuesto recurrimos nuevamente al ejemplo anterior, en donde la conducta pre-­
tendidamentc amable del caballero, probablemente, no signifique para la mujer­
un homenaje a la feminidad, por el contrario seo para ella prueba evidente del 
machismo imperante en la sociedad por considerar a la mujer débil )' en desven­
taja. Por lo tanto, el caballero lejos de obtener el favor de su acompañante­
se ganaría su desprecio, de tal manera le quedan tres posibilidades a elegir:­
una; cambiar de comportamiento, otra¡ cambiar su experiencia del acompafiante,­
o; abandonar la empresa.. Planteando el ejemplo, nuevamente, en forma esquemá­
tica se haría de la siguiente manera: si lo que 11A 11 piensa que "B" piensa de­
" A", no es lo que "A" quiere t¡ue otros piensen de "A".. Entonces "Au puede con. 
trolar la situnción y nctunr sobre "il" para modificar a ºB" o actuar sobre su 
experiencia de 11 B" a fin de modificarla .. 

En este momento surgen dos preguntas aparentemente scncillus de responder 
La primcra;lpor qué ocurren las interpretaciones opuestas y/o erróneas? La -
segunda; ¿qué sucede en unn diadn, cuando las interpretaciones son opuestas? -
Respondiendo a lo. primcra,cnfatizamos primeramente que los interpretaciones 
son influenciadas por todo el aprendizaje recibido de las vivencias ocurridas­
dentro de la familia, la sociedad, la cultura, la educación, etc. y en segundo 
lugar, el acto mismo es interpretado en acuerdo al contexto especifico en que -
se haya inserto. Para responder la segunda pregunta, si en la diada hay una -
ace}ltable comunicación, es decir, si los integrantes poseen la disposición pa­
ra escuchar y comprender podrán, al menos, entender que difieren entre sí en -
la interpretación de un neto, en consecuencia llegan a un acuerdo en pro de la 
relación debido a que en las relaciones diadicas cualquier acción sobre el otro­
º sobre sí mismo tiene efectos en ambas partes siempre y cuándo sea percibido 
por los dos. 
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Empero si estas condiciones no se cumplen en una diada, la relaci6n se dirigi­
rá a la catástrofe. Lo que ordinariamente las personas llevan a cabo para es­
quivar dificultades en su relación es tener 1 de antemano, una clara tendencia­
selectiva hacia los otros para quienes ellas puedan ser el otro que quieren -
ser, para que suceda ésto y no emerjan problemas1 necesariamente el otro deberá 
estar de acuerdo con los mismos criterios de selección. 

Retomando nuestro utilizado ejemplo; la compañera que realmente experimen.. 
ta el hombre, va a estar compuesta de su percepción, de su interpretación, los­
cuales hemos explicado, y de su fantasía. Es decir lo que él proyecta hacia -
la compañera, la proyección se refiere sólo a un área de la interacción dindi­
cn y ºes una {arma de acción dirigida hacia la propia experiencia can respecto 
a otro". (sic)* En otras palabras, el modo en que tú actúas sobre tu propia­
experiencia de mi y viceversa. Concluyendo esta parte podemos decir¡ mediante 
mi conducta puedo actuar sobre tres áreas específicas del otro: 1.- Sobre su­
cxperiencin de mi1 por mi conducta. 2.- Sobre su experiencia de sí mismo, por­
que lo afecto. 3.- Sobre su conducta, al variar su experiencia de mí, su con­
ducta hacia mi cambia. Resto por mencionar que yo no puedo actuar sobre el 
otro directamente, pero si sobre mi experiencia de él y evidentemente haré que 
el otro cambie con respecto o mi. 

Hasta el momento hemos visto cómo interactuon en los integrantes de una -
diada la conducta y la experiencia. Ahora nos enfocaremos a dejar en claro e§. 
mo se adquiere la experiencia, de manera exped.fica, a cuáles son los modos de 
ésta. Básicamente existen tres modos de la experiencia, ellos son a saber: la 
imaginación, la memoria y la percepción. En referencia a la percepción ante­
riormente explicamos la manera en cómo un acto cotidiano es percibido e inter­
pretado de formas distintas, incluso contradictorias, dejandonos concecuente-­
mcnte una experiencia, por lo tanto no profundizaremos más en este modo de ex­
periencia. Sin embargo, acerca de los otros dos modos de la experiencia aún­
hny mucho que reflexionar. 

Primcramente1 abordaremos la memoria como modo de experiencia; es {Ócilme.!!. 
te explicable la forma en cómo la memoria nos deja una experiencia, porque si­
nosotros recordamos un acontecimiento, que cuando lo vivimos nos dejó una de-­
terminada experiencia, al evocarlo en el presente también nos evoca ln expcrie.!!. 
cia pasada, es más no solamente volvemos a sentir lo mismo, sino que esa expe­
riencia afecta nuestra conducta actual. Recordemos que un comportamiento típ.!, 
camentc neurolico consiste en regir la vida presente con las reglas, valores,­
conductas, cte. del pasado. Utilicemos un ejemplo como aclaración: suponga-­
mas que la semana pasada he tenido, nuevamente, un fuerte altercado con mi je­
fe de trabajo y me he percatado de lo fuerte irritación que me provocan las 
personas negligentes como él. Por lo tanto,tiempo después, cada vez que lo r~ 
cuerdo me irrito, me molesto, incluso si estoy en alguna reunión de compañeros 
o amigos, se ve afectado mi comportamiento por el recuerdo de mi jefe, o cuando 
estoy conversando con una persona, la cual posea una gesticulación parecida a­
mi jefe, automáticamente lo recuerdo. Entonces a mi recuerdo respondo con un-

* R.D. Laing op. cit. (p. 25) 
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real sentimiento de irritación, en ese momento puedo disgustarme con mi inter­
locutor a causa de la experiencia que tengo de mi recuerdo. 

La imaginación es el restante modo de experiencia del que se había hecho­
mención, ésta también nos deja experiencias, al imaginar podemos obtener viven. 
cias en base a lo imaginado, si me encuentro en un periodo agotador de trabajo 
que no terminará hasta lograr los objetivos planteados, lo cual implica un pe­
riodo prolongado de tiempo, puedo imaginar un viaje hacia la playa en busca de 
un momento de tranquilidad, es altamente probable conseguir mi propósito por -
medio de la imaginación y experimentar un auténtico sentimiento placentero. 

Ahora bien, sobre las experiencias cabe aclarar que estas son privadas, -
es decir, cada persona experimenta de manera propia los acontecimientos de la­
vidn cotidiana. El mundo común compartido por todos los seres humanos, es cx­
pericnciado de forma particular por cada uno de ellos, incluso los aconteci--­
mientos de incumbencia pública son experienciados en forma privada1en un sent.!. 
do más o menos restringido. En la Ciudad de México, año: 1985, mes: septiem-­
bre, día: 19, hora: 7¡19 a.m. hubo un fuerte movimiento telúrico, el cual dió­
cuenta de un gran número de edificaciones principalmente en la zona centro de­
la ciudad, a parte de provocar un gran número de pérdidas humanas. Eso fue un 
acontecimiento público compartido por todos los citadinos, el cómo fue vivido­
por los ciudadanos nos lo pudo mostrar la enorme variedad de conductas observ'ª­
das en la gente y las conversaciones con las personas que vivieron el hecho, -
cada una daba un argumento diferente, aunque similar, de su experiencia. No -
necesariamente es forzosa una corelación entre la publicidad de un aconteci- -
miento, la realidad y la com¡mrtitividad de ese acontecimiento público¡ torna..!l 
do al ejemplo lo público del terremoto no está en corelación con la realidad,­
con los daños ebjetivos acaecidos y tampoco está en relación con cómo las per­
sonas compartieron sus propias experiencias del acontecimiento en común. Reza 
el refrán popular "cada cabeza es un mundo". Así queda en claro la particula­
ridad de las experiencias, no obstante podemos aproximarnos considerablemente­
ª cómo un semejante experimenta en particular cierto ncontecimiento público, -
si uno logra tal proximidad comprenderá en forma bastante certera lo que le C,!!. 
tá sucédiendo al individuo, pero jamás experienciará exactamente igual a la -
persona que tiene en frente. Dicha habilidad debe ser poseída por un buen ps.!_ 
coanal is to. 

Sin embargo, he aquí algo importante, uno puede colocarse en una posición 
falsa al sufrir lo pérdida de sus propias percepciones y valoraciones Jdebido a 
la influencia del grupo social. Como es sabido el grupo social demanda un ca!!!. 
portamiento claramente delineado de sus integrantes, pero ¿qué sucede cuándo -
alguién no cumple con las dC'mandas de su grupo social? 1 o l. cuando hemos sido -
arrazados por los "sistemas de fantasía social" (Jaques)*? O bien, sucede que 
se asume una posición falsa 1 en otras palabras, falsear la particular forma de 
pensnr 1 de sentir, de experimentar, inclusive falsear la conciencia de si¡ o -
bien el peso de la sociedad recae sobre el individuo. Porque abandonar o cue.§._ 
tionar los sistemas de fantasía social, es desde el punto de vista de la soci~ 
dad, un acto de ingratitud por las espectativas depositadas de los integrantes 
del grupo. Grupos sociales; como la familia, en donde los padres esperan un -

* Citado por Laing op. cit. (p. 36) 
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buen proceder de los hijos; como las instituciones de educación pública, donde 
los profesores esperan encontrar en cada alumno un ii'\agn!fico discipulo, son -­
ejemplos de sistemas de fantasia social. Si alguno de los miembros comienza -
por cuestionar la validez y vigencia del sistema; p-robablemente descubra los -­
errores en que está incurriendo la sociedad al percibir el mundo, o descubra -
una mejor opción de interpretarlo. No obstante, esa persona corre el riesgo -
del señalamiento grupal, porque puede poner en peligro 11el buen curso" del ÍU.,!!. 
cionamiento ~acial, por lo Lanlo se le estigmatiza como loco, como mal elemen­
to,cn pocas palabras, como una persona non-grata al grupo, pero ésto llega a -
ocurrir solamente si la persona se dá. cuenta que ha perdido la privacidad de -
su experiencia y ha caído en unu posición falsa, dado que todos estamos expue.§_ 
tos a ser arrastrados en sistemas de fantasía social, lo cual es insostenible 
Pero si la persona no se percata de su situación, por muy insostenible que le­
parezca, no habrá la menor oportunidad de salir de ella. 

Con la intensión de ahondar más en las posiciones falsas explicaremos la­
razón por la cual se puede fingir lo realidad y el sí-mismo, para lograr este -
propósito necesitamos hechar mano de un nuevo concepto llamado elusión, susta11 
tivo del verbo eludir, el cual el Dr. R.D. Laing utiliza cuando una persona e­
vita enfrentar directamente situaciones problemasJcn ese sentido "la elusión -
es una manera de rodear al conflicto sin enfrentarlo directamente o resolver­
lo". (sic)* Por ejemplo: tenemos un matrimonio conflictivo pero carecemos de­
la capacidad parn enfrentar el problema platicando con nuestra pareja, porque 
tememos un rompimiento abrupto de nuestra relación amorosa, entonces escogemos 
el camino de lu elusión como la más viable alternativa a resolver nuestro con­
flicto y empezamos n fingir un matrimonio feliz con relaciones sexuales satis­
factorios, con bueno comunicación, con amor, cte. de esta manera se puede elu­
dir el conflicto por medio de la imaginación que, por ser uno de ios modos de­
la exp~ricmcin, garantiza sentimientos reales a la::i alternativas imaginarias, 
por lo tanto con la clusiÓn podemos encontrar alivio a nuestra preocupación -­
además de adquirir, tamtiibn, una sensación real de bienestar. Sin embargo, -­
la elusión y el fingimiento no son una r~spuestu absoluta a nuestras dificulta 
des, aún mñs puedf'n convertirse en un serio peligro paru las personas que rec~ 
rren frecuentemente a ello, en otros palabras, uno puede meler::;c en di[icultn­
dcs cuando consistentemente imagin<l; la imnginació11 no nos dclrauda porque nos 

ilisegura sentimientos reules, pero si uno comienza a imaginar, parodógicamente ,­
que lo imaginado es renl estamos inmersos en un grave problemn. Lomentableme.!!. 
te esto llega a ocurrir debido n. que uno puede vivir en el pasado, recordando, 
o en el futuro, imaginando, recucrdese lo dicho de los modos de la experiencia, 
a pesar de no ser satÍsfactorio. Empero si puede llegar a ser menos desilusi.Q.. 
nante que vivir en el presente una situación desagradable para nosotros, consi 
guiendo de estn forma eludir la realidad, y así la elusión se torna en una rel-ª. 
ción en donde uno se fingen uno mismo que se aleja del YO original. Del mis­
mo modo uno puede eludir al YO del otro y transformar su YO en nuestra fanta-­
sia, es decir, eludimos el YO del otro cuando nuestra relación con él consiste 
en materializar nuestra fantasía y con ello evitar dificultades, luego enton-­
ces fingimos aceptar al otro tal como es, pero a medida que aum~nta~la ínter--

* R,D, Laing "EL YO Y LOS OTROS" (p.46) F.C.E. México 1981 
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relación coo el otro que estamos eludiendo, tanto más lo trataremos como si fuera,­
por decirlo de alguna forma, un fantasma corporizado. Esto también es un pro­
blema porque a partir de estas elusiones, de estos "como si", el YO deposita -
varias espectativas en el otro y se ilusiona con el prototipo de fantasía del­
otro, consecuentemente se expone a frecuentes desilusiones)dada la base fantá§. 
tica de sus espectativas. Cuando el grado de involucración en estos procede-­
res, con el objetivo de eludir o fingir la realidad, es muy elevado, difícil-­
mente se puede localizar en dónde está la elusión en concreto, cu::índo inició, o 
bajo qué condici.ones surgió. Pues la especialidad de la elusión es precisame.n. 
te el fingimiento, bajo estas condiciones ya se falsifica la verdad mediante -
un doble fingimiento: se finge, primeramente, una situación real, después se -
finge ese fingimiento. Por lo tanto un doble fingimiento simula no ser un fi.!!. 
gimiente, lo cual viene a dar al traste con la percepción del mundo de una pe!:, 
SOl~. EUo prc:xJuce un grave problema, porque el individuo que su seguridad emocio­
nal la fundamenta en el ejercicio de eludir circunstancias, puede perder el -­
control de la situación y ser incapaz de distinguir entre lo real y lo irreal, 
dichas personas están en alto riesgo de caer en un brote psic6tico por estar -
alterando su realidad de manera artificial, si se pierde de vista ésto, y no -
se consigue jugar a no estar jugando cuando se está jugando con la realidad, -
sobreviene la locura. 

La persona que está eludiendo quiere no ser lo que actualmente es y poder 
vivir en tranquilidad, para ello existen tres formas de conseguirlo: 1.- La -
falta extrema de significado,por la vía del "ser" espiritual; 2.- La condena­
ción extrema o estigma,por vía del ser moral; y 3.- La muerte desde el punto -
de vista estrictamente biológico. Estas son las posibilidades de no ser o de­
aniquilarse. * El perder contacto con la realidad es, en cierta formo, una ma­
nera de llegar a no ser. A menos que uno se encuentre deprimido, son los de-­
más los que se quejan de la autenticidad del YO, y no que el YO se queje de sí 
mismo de ser auténtico, lo cual puede conllevar un problema de aceptación por­
parte de la sociedad, y curiosamente toda esta serie de fingimientos, se hacen 
para estar dentro. de un adecuado funcionamiento social, como ya hemos mencionQ. 
do, el riesgo es de romper el contacto con la realidad socinl. "El comenzar -
deliveradamcnte n intentar de manera sistemática no ser el YO que todos picn-­
san que somos, el huir de esta identidad jugando a no ser, volvicndonos anóni­
mos,irlcógnitos, adoptando pseudónimos, diciendo que estamos muertos o que no -
somos nadie porque nuestro cuerpo no nos pertenece", (sic)** son formas de per. 
der contacto con la realidad y por ende, el favor social. 

Llegando a esta altura de la exposición queda en claro la desavenencia de 
mezclar; lo real con la imaginación, la imaginación con la fuutasla y la (ant!!_ 
sía con la realidad, es la experiencia de lo irreal, lo malo, lo insostenible, 
la angustia, en fin la locura. Existen numerosos ejemplos para reafirmar la -
demostración de ésto, tomamos para ello el ejemplo de la masturbación por ser, 
normalmente, un acto solitario, aparte de favorecer la explicación de varios -
factores en la experiencia de si-mismo; la masturbación honrada es, en opinión 

* Tillich "THE COURAGE TO BE" (1932) citado por Laing op. cit. 

** R.D. Laing op. cit. (p.52) 
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de Sartre, aquella que se practica a falta de algo más efectivo.* Para llegar 
a ella se necesita de uno tensión sexual, es decir, que el cuerpo sea capaz de 
exitarse en relación con algún otro imaginario, dado que el si-mismo se encue.!l 
tra salo. Supongamos que un adolescente durante la mañana de estudio ha visto 
a una muchacha sexualmente deseada por él, lo que naturalmente le provoca exi­
tación. Más tarde cuando está solo en su habitación evoca a su compañera de -
escuela, amén de probablemente ser mezclada con <:ilgún estereotipo de belleza -
en la imaginación del joven, y usandola como objeto sexual consuma el acto mo.§_ 
turbatorio. Entonces en el ejemplo¡ la imaginación provoca. efectos físicos -­
reales, el orgasmo del joven; la masturbación falsifica el coito,con la mucha­
cha. De manera que la experiencia corporal obtenida por la influencia de la -
imaginación y la fantasía, obedece a un deseo frenético de hacer reales los -­
fingimientos por medio de la actuación, en este caso la masturbación. Otro -­
ejemplo de la imaginación induciendo efectos flsicos reales es, dentro de las­
funciones del sueño**, cuando despertamos empapados en sudor después de una pe­
sadil lo. He aquí el peligro de la combinación entre fantasía, experiencia e -
imaginación, como producen no sólo scnsuciones reales, sino también alteracio­
nes corporales, el riesgo es quedar atrapado dentro de ellas. 

Se han descrito, hasta el momento, los modos de adquirir experiencia, na­
turalmente estos modos de la experiencia también estan presentes en las rcla-­
ciones diadicas, pues en una relación intcrpt!rsonal se adquiere experiencia. -
Incluso todo lo que hemos rlescrito de ello supone 1111 "nexo" con algún otro¡ -­
sea un otro imuginario, o un otro de existencia real,pero recordado en el me-­
mento de la experiencia, o un otro real riercibido en un tiempo y espacio dete.r, 
minados; de tal forma, ahora Vilmos a centrar la exposición expccificamente cn­
lus formas de acción interpersonal, en otras palabras, cómo el 11Y0 11 se re lacio 
na con el "OTRO". -

Al principio de este capitulo se menciona como error el estudio del com-­
portamiento de una persona, como si fuera un ente sep.irado 1 sin incluir a su -
categoría complementaria cl''ot.ro11

• Pretendemos en adelante argumentar en fa-­
vor de esta idea. De entrada el YO siempre está toufricndo la ncción de los --
otros y al mismo tiempo actuando sobre ellos, ello implica una interdependen­

cia. Así en las di fl~rentcs identidades o en 11:1 formación del concepto de si-­
mismo se n~quiere de un otro en cuya relación o a Lravés de ella se realice la 
identidad del YO. Es decir, existen varias identidades complem~ntarias¡ madrc­
hijo, esposo-esposa, bueno-malo, sád ico-mnsoqui sta, etc. Cada una de ellas ne 
cesita de su complemento para confirmar su identidad y viceversa. Por lo tan':' 
to se utiliza el término complementaridad como "aquella función de las relaci.Q. 
nes personales mediante la cual el otro satisface o complementa al YO" (sic)*** 
Siendo así 1 para que en una diada exista esta complementaridad o identidad CO!!!, 

plementaria se necesita una gratificación, la cual debe ser ofrecida por el -­
otro en compensación u la gratificación ya recibida. El YO necesita ser grati 
ficado para afirmar su identidad, de esta forma para que le madre se sienta -­
ºuna buena madreº, el hijo le debe ratificar con sus actitudes su identidad de 
ºuna buena madre", de lo contrario sobreviene una sensación frustrante. Cuan-

* J, P. Sartre "SAN GENET COMEDIANTE Y MARTIR". 

** Ver Sigmund Freud: "La Interpretaci6n de los Sueños", en Obras Completas. 

***R.O. Laing op.cit, (p.78) 
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do el otro es impenetrable y no responde a la actitud del YO para con él, tien 
de a generar en el YO una sensación de fracaso, de vacío, y de impotencia. 
Porque la labor emprendida por el YO se experimenta como carente de significa­
do, y porque el YO no puede llevar a cabo su cometido, en otras palabras, no -
puede encontrar la identidad buscada. En consecuencia, del fracaso para encon­
trar al otro que se precisa para establecer una identidad satisfactoria, emer­
ge una intensa .sensación de frustración, y esta frustración llega a convertir­
se en franca desesperación cuando uno empieza por poner en tela de juicio la -
propia capacidad de significar algo para alguien, Ejemplos ilustradores a es­
te respecto los podemos observar en las relaciones Íntimas, donde uno de los -
miembros de la pareja niega la posibilidad de ser afectada sexualmente, tanto­
física como psicológicamente, por el otro: tanto la frígida,como el impotente 
niegan al otro la identidad deºbuen amante", rehusandose a gratificar sus es-­
fuerzas con un orgasmo. 

Es claro que en toda relación se implica uno definición del YO por parte 
del otro, y una del otro por parte del YO. A partir de ésto la identidad sur­
ge de aquel lo por lo que el YO siente que es él mismo, en un lugar y en un --­
tiempo determinados, en diferentes palabras, la identidad es la historia que C!,!. 
da uno puede contarse a sí-mismo de quién es 1bajo las condiciones particulares 
del YO en una diada¡ si el otro no es consistente en la definición de uno mis­
mo, es difícil establecer una identidad consistente para con uno mismo, porque 
la variedad ele definiciones, ya sea de uno o varios otros, se excluyen mutua-­
mente unas con otras y la probabilidad de adquirir una firme identidad dismin!!_ 
ye considerablemente. L~ego entonces,el pronóstico más acertado para una per­
sona inmersa en la ambiguedad y el desconcierto de su identidad parn los otros 
es quedar serü\mcnte perturbada en su salud emocional, tales son las consecue.n_ 
cias de minar o desronfirmur lu identidad de un individuo. 

Resulto sencillo percatarnos que cualquier forma de interacción humana im 
plica alguna medida de confirmación. La confirmación siempre va a estar pre-7 
sente y se va a aparecer en una forma práctica en un grado o en otro, en este­
sentido los actos y las secuencias de interacción humanas son, según las candi 
cienes cspccÍfir:as en que surjan más o menos confirmatorias, inclusive la más".: 
leve scfial de que otra persona nos reconoce, confirma por lo menos nuestra pre 
sencia en 11 su 11 mundo. En la manifestación de la confirmación encontramos va-= 
rias dimensiones: ésta puede ser parcial y variable, de igual formn, puede ser 
global y absoluta. También puede variar tanto en intensidad y extensión, como 
en cualidad y Gmtidad 1 la confirmación pun:\P abarcar varias de estas dimensio­
nes, al parecer antagónicas, al mismo ciempo. 

Expondremos en primer lugar los modos en como una persona confirma a otra; 
los modos de confirmación pueden ser en forma visual, tactil, auditiva, a es-­
tos modos se adhieren rlos elementos; por un lado, una respuesta confirmatoria -
la cual concuerdn con la acción, reconoce el acto y acepta su significación. -
Por otro lado1 la reacción confirmatoria,que es una respuesta directa y parale­
la con la misma intensidad de la acción que la inicia o evoca. Observemos có­
mo se mezclan estos elementos a través de un ejemplo: pongamos la siguiente -
secuencia de interacción; un alumno acaba de obtener su licenciatura por medio 
de un brillante exámen profesional, por lo cual es festejado y felicitado por­
su maestro sinodal, con la noticia de haber aprobado satisfactoriamente su ex! 
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men el maestro le ofrece una agradable sonrisa, siendo ésta un modo de confir­
mación visual, en seguida le estrecha amigablemente la m~no y le dá un fucrte­
abrazo, estos son modos de confirmación tactil, finalmente el maestro sencilla 
mente dice "lo fclici.to", lo cual es confirmación auditiva. Todo lo antcriar:­
es tanto una reacción como una respuesta confirmatorias, las cunles concuerdan 
con la acción de aprobar excelentemente un exámen profesional. Naturalmente a 
esta serie de actitudes del profl!sor Binodal el alumno responderá cquivnlcntc­
mcnte pnra mostrar su agrmtccimicnto por la confirmación de su identidad como-
11buen alumno", pero también confirma la identidad del maestro como un 11 liucn -­
maestro", sobre todo si éste a contribuido directamente en la formación del -­
nuevo profesion.ista. 

Sin c111lmrgo, la confirmación no es un sinónimo de aprobación, de accpta-­
ción, o de reforzamiento de actitudes positivas, sino el corroborar un hccho­
especlfico, incluso el rechazo es un acto confirmatorio siempre y cuando sea -
en forma clara, directa y categórica, es dccir.Jno cuer en rechazo~ de forma -­
tangencial, por decirlo de alguna forran¡ el rcchuzo e.xplicito de lo conducta -
bélicn de lns potencias mundiales es una confirmación de lo negativo de éstn y 
del desacut•rdo con ello. De tal manera la confirmación no debe dejar dudas de 
su propósito al igual que la desconfirmación. Empero, existen niveles e inten­
sldades de confirmnción y desconfirmación, estos en realidad deben ser recono­
cidos como pseudoconfirmaciones, ésto es 11 los actos quC' se hacen posar por con 
firmndorcs, pero que en rcnlidad son falsificados". (sic)* La ausenciu du una": 
auténtico confirmaciém puede provocar ln corroboración de una ficción, ése es 
yn un prohlc>ma, pero también provoca en la persona pseucloconf i rmada la corrohg_ 
ración ucliva de un falso YO. De ~uerte que aquél cuyo YO falso es confirmado 
y su YO real dcsconfi rmado se ve colocado en una posición falsa. Lo cual cons 
tiluye un serio problema. Vayúmos a un ejemplo: cuando el YO capta)emocional-: 
mente, un sentimiento del otro de mnnera correcta, el otro tendrá que rntificor 
la ntinada percepción del YO. Imaginemos el siguiente cuadro familiar; en un­
matrimonio lu pareja ha reñido fuertemente, pero en privado, pretendiendo con­
ello que su hijo no se entere de los problemas entre ellos, poco después el p,g_ 
queño que supuestamente no se ha enterado, al menos presencialmente, de la di§. 
puta de sus padrcs,sc acerca a alguno Ue ellos ~· pregunta lo que ha p0!.'iRdo 1 por.. 
que so ha percatado de un tenso ambiente familiar, bajo cuya tensión se - -
siente temeroso, además tiene la seguridad de que algo 111alo está sucediendo. -
Si el padre responde que no pasa nada, lo deposita inmediatamente en unn sitU,!! 
CiÓn falsa, debido a que está desconfirmando su atinada percepción de ln ten-­
s i.Ón familiar¡ o puede el padre dar una respuesta pseudoc.onf irmadora dici cndo­
a su hijo 11 ime duele la cnbeza! 11

, 
11 lpor qué no ;ne dejar solo un momento?'', - -

puesto lo que deseará el padre en ese instante es ocupar sus pensamientos en -
dar solución a sus problemas. En cuanto a su hijo, no le está confirmundo na­
da, ni responde directamente a lo que quiere saber el niño. Este tipo de res­
puesta8 son un grave problema, porque el niño es puesto en una posición falsa, 
lo cual le daña seriamente. 

" R.O. Laing op. cit. (p. 96) 
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Es verdad que algunas personas son más sensibles que otras a no ser reco­
nocidas como seres humanos; los individuos con personalidad esquizoide son --­
ejemplo típico de esta sensibilidad, pero también los adolescentes, tema del -
cual se ocupa esto. tesis, requieren de ser confirmados en su identidad, dado -
que en esta época de la vida se emprende la búsqueda de ella. Si se encuen- -
tran con padres, adultos, profesores, etc. qu.e no los confirman o los pseudo-­
confirman caerán en posiciones falsas llenos de angustia, lo cual en ninguna -
forma está a favor de un desarrollo adecuado de la identidad. 

Lo arriba expuesto supone, dentro de una diada, a una persona en pasiva -
espera de la confirmación de su identidad, como en el caso de los adolescentes, 
los infantes, o aquellas personas que carecen de un adecuado desarrollo de la­
personalidad y sobre todo de la identidad. Esto significa, más o menos, la 
existencia de una víctima en la diada que va a sufrir la confirmación, la des­
confirmación, o la pseudoconfirmnción de otro. No obstante, puede ocurrir la­
posibilidad donde ambos integrantes de la diada se confirman mutuamente en far 
ma genuina, cuando esto suele acontecer estamos presenciando una relación ide:' 
al y como tal) no representa mayor problema pero es difícil que aparezca. Tam­
biém existe otra al terualiva de confirmación mutua, no tan auténtica como la -
anterior, pero sí más frecuente en donde las personas falsifican la imágen de­
sí mismos con el objetivo de engañar tanto al otro como a sí mismos. Antes de 
seguir explicando cómo ésto ocurre, debemos considerar algunas f armas de auto­
engaño: una forma es la clusión, ya abordada con anterioridad, donde el YO -
falsifica la realidad poi medio de la imaginación con el propósito de "eludir" 
las situaciones conflictivas por incapacidad de enfrentarse a ellas dirccta--­
mcntc; la ilusión 1es otro forma que implica el poder engañarse a sí mismo bajo 
el influjo de un poderoso deseo¡ o el delirio1 siendo esta forma un caso extre­
mo pues implica un auto-engaño totnl de cómo es percibida la real idnd. Estas­
son formas de engaño de unn persona hacia sí misma sobre su situación vital 
que no requieren la perticipación de otra persona. 

El engaño mutuo, como se dijo anteriormente, se presenta en una diada --­
donde participan activamente los integrantes, en otras palabras, participan -­
en el juego que la otra persona quiere que juegue. Para designar este tipo -­
de interacción se emplea un término denominado "colusiÓn 11 por tener tanto re-­
sonancins de jugar a algo como de engaño.* La colusión supone un juego entre 
dos o más personas para engañarse mutuamente, pero; lpor qué emerge en una re­
lación una colusión o los juegos colusi vos?. Todas las personas, normalmcmt<.·, 
desean ser confirmadas, en un grado o en otro, aún más los participantes de 
una relación desean ambos ser confirmados. Si dichos integrantes no poseen un 
mínimo de confianza en sí mismos y en su pareja, es decir, si la rcalción está 
matizada por la desconfianza, es entonces cuando Sl: recurre al fingimiento pa­
ra obtener la anhelada confirmación, necesaria para cada uno de los integran-­
tes de la pareja. De tal suerte ambos deben emprender un juego colusi va donde 
las reglas del jut.?go consisten en llevar a cabo actos falsos de confirmación -
basandolos en el fingimiento. 

* Ver Laing op. cit. Cap. VII 
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En una relación interpersonal, donde se presenta la colusión son varias -
las configuraciones en las cuales se encuentran involucradas los integrantes -
de dicha relación. Por citar algunas tenemos: primero la forma en que el YO­
quiere aparecer ante el otro¡ luego está lo inverso, la forma en que el otro -
quiere aparecer ante el YO; una tercera configuración es la imágen real que -­
tiene el otro sobre el YO comparada con la forma en que el YO quiere aparecer­
antc el otro, lo cual generalmente no coincide¡ la cuarta configuración será,­
nuevamente, lo inverso a la tercera; una quinta configuración será cómo el YO­
se mira a sí-mismo¡ y la última será cómo el otro se mira a sí-mismo, de tal -
modo tenemos seis configuraciones diferentes*, basadas en suposiciones involu­
cradas en una diada, determinando lo falso de la relación, porque con tantos -
supuestos no hay oportunidad alguna para la autenticidad de la misma. Bajo es 
tas condiciones uno llega a preguntarse¡ lqué es lo que pretenden conseguir _-::_ 
con tales relaciones los integrantes de una diada?. Aparte de la evidente re2_ 
puesta de obtener una identidad para si-mismos, quieren llegar a creer ser la 
persona que quieren ser, logrando establecer una identidad para el otro, fin-­
giendo dicha identidad para el otro. Por ejemplo: un hombre necesita de una­
dcterminada persona para sus prop6sitos, en nuestro ejemplo será una mujer; si 
el hombre necesita de aprecio, la mujer tendrá que proveer ese aprecio, de tal 
íorma que si el primero quiere aparecer como desprotegido, aún no siendolo, lo 
podrá conseguir con la mujer elegida, porque ella a su vez deseará tener una -
identidad de proveedora y protcctorn. Luego entonces esta pareja queda ence-­
rrada en un juego colusivo. Sin embargo, puede suceder en una diada que el -­
otro no se preste a intervenir en un juego colusivo, por lo tanto no reaccione 
a las demandas del YO, y cuando otra persona nos pt'rcibe en diferente forma a 
como nosotros anhelamos vernos, en otras palabras, cuando la autoidentidad di­
fiere de la identidad para los otros, las reacciones observadas en el YO pre-­
senlan diversas respuestas emocionales como¡ ira, angu.::;:tia, culpa, desespera­
ción, o indi fercncia. En consecuencia deviene el abandono de la relación por­
parte del YO, en pocas palabras, la colusión del otro es indispensable para la 
identidad que el YO, a falta de un otro confirmador, se siente impedido a man­
tener. 

Con respecto a las colusiones finalmente decimos que ellas se refuerzan -
siempre y cuando el YO encuentra en el otro la confirmación del falso YO, que­
pugna por hacer real y viceversa, con ello se crean los cimientos de una larga 
evasión mutua de la realidad y la verdadera realización. ºCada YO ha encentra 
do,así, un otro para ratificar su propia noción falsa de si y para darle un Pi 
recido de realidad a esta apariencin"(sic )**. 

Hasta el momento se han mencionado, con cierta intenci6n, algunas de las­
circunstancias especificas determinantes para que una persona opte por instau­
rarse en una posición falsa, también se han señalado los peligros en los cua-­
les puede involucrarse esa persona cuando su posición falsa _es a la_ v~~ in~o,!_ 

* Una notación para esquematizar semejantes configuraciones se puede encon-­
trar en "PERCEPCION INTERPERSONAL" Laing, Phillipson y Lee op. cit. 

** R.D. Laing op.cit. (ps. 106-107). 



52 

tenible, los extremos llevan directo a la pérdida del contacto con la realidad 
Ahora. es preciso, para una mejor comprensión de la interacción entre el YO y -
los otros, exponer con mayor detalle respecto a las posiciones falsas. 

~s comprensible el que una persona pueda ponerse a sí-mismo en una posi-­
ción falsa, aún corriendo el riesgo de vol verse insostenible, como lo hemos -­
visto con la elusión. Pero las posiciones falsas también pueden ser impuestos 
por los otros, es decir, los demás tienen el poder de encauzar al YO a tomar -
una posición falsa. Para esclarecer esto es necesario hablar de la acción de­
las personas porque ellas se determinan por sus actos, a tal grado que cuando­
la imágen de una persona no está, para los otros, en concordancia con sus ac-­
tos, escuchamos en el los expresiones del habla cotidiana como: 11 i está fuera de 
sí!u, 11 ieso no le queda!", "ino parece él! 11

1 "icstá como un loco!", en fin, 
existen un buen número de expresiones corrientes, que designan las incompatibi 
1 idades de la conducta en unu persona, asimismo nos corroboran cómo la personñ 
se mantiene viva gracias a sus actos. No ohslanle, las acciones de la gente -
pueden ser contempladas e interpretadas desde muchos ángulos diferentes. Oh-­
servando los actos desde la perspectiva de la Fenomenología Existencial, tam-­
bién ellos nos llevnn a determinar a las personas auténticas y a las inauténti 
cas¡ ser auténtico es ser verdaderamente uno mismo, el ser inauténtico es lo­
contrario, no ser uno mismo, siguiendo por este mismo sentido la falsificación 
es, obviamente, falsearse a uno mismo, siendo como no se es. Por lo cual pod_g_ 
mas definir a la persona auténtica como: aquella persona que no utiliza sus af_ 
tos como disfraz, dado que emplea actos genuinos, pues un acto genuino es un -
acto real, y un tlcto en verdad genuino, revelador y potenciantc 1 lo experimento 
como una culminación real, de la cual el acto en sí mismo es capaz de hablar -
acerca de la persona que lo real iza y como, es obvio, el acto siempre es eva-­
luado por los otros habrá, en la acción de una persona genuina, una correla- -
ción entre cómo actúa y cómo la gente piensa que cs. Lo opuesto define a una­
pcrsona inauténtico. Siendo así podemos, por lo pronto, empezar a emplear el­
término11posición11. La posición sea real o irreal va a estar determinada en la 
medida de qué tanto me 11 pongo11 dentro de mi actividad, porque hnciendola llego­
l.' ser YO. Por mis actos no solamente llego a ser como soy, además consigo una 
posición en mi mundo, del mismo modo a la luz de mis impresiones acerca de mi­
me veo obligado u ver al otro calificándolo por medio de sus acciones. Si de­
tecto en la otra persona que no es plemimcnlc ella por no "meterse" dentro de­
sus acciones, en otras palabras, por no "ponerse" en una clara actitud me man­
tendré alerta, al igual que la gente que lo rodea, de los diversos modos en 
c6mo esta persona Lrntará de subsanar la incongruencia entre sus actos y lo -­
que ella es plenamente. Un análisis existencial de este fen6meno, la acción -
de las personas, se ocupará de observar todos los mov imicntos 1 los giros, los­
modos 1 y los rodeos en los que las personas mús o menos recurren para alterar­
sus actitudes; también le interesa dilusidnr en base a cuáles elementos un ob­
servador o varios de las actitudes de un individuo hacen juicios o atribucio-­
ncs acerca de él. Por ejemplo, una forma especializada de cómo un grupo de -­
personas se ponen de acuerdo para atribuir o señalar a una persona respecto a 
la relaci6n existente entre ella y sus acciones, son todos los rubros clínicos 
utilizados para el diagnóstico a las personas con trastornos emocionales. To­
mando en cuenta, o creyendo hacerlo, los criterios objetivos, impersonales 1 v!. 
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lidos y confiables en que dicha forma dé atribución es sustentada.* Inmersos­
en este punto resulta prudente preguntar por la veracidad de tales criterios,­
dado que constantemente se pretende evaluar cualitativamente la posición de -­
una persona. De esta forma se tiende a afirmar que la persona es veraz o ver­
daderamente ella misma, cuando sabemos sin duda qué quiere decir con lo que di 
ce, o cuando dice lo que quiere decir, yu sea por medio de lenguaje o mediante 
sus actitudes, lo importante es cuando emplea sus formas de expresión pueda 
transmitir a los otros su verdadera experiencia o sus reales intensiones. La­
mentablemente este criterio de verdrsd puede ser alterado por lo mcnti ra, toman 
do la acción diversas y muy sutiles ambigÜedades, por lo que evaluar a unR pci 
sona por sus actos bajo esta nueva variante puede resultar un error porque es­
innegable la existencia de personas con una clara tendencia a alterar o fingir 
su conducta sin problema u1guno. En el coso de los actores, las acciones re-­
presentadas por ellos, naturalmente, no son sus netos. Del mismo modo, la ac­
tuación de un mentiroso cnguiia a otros sin engañarse a si mismo. Por lo tanto, 
no hay una total confiabilidad de poder atribuir o juzgar correctamente la re­
lación del otro con sus actos. No obstante, podemos resaltar el hecho de cua.!!. 
do las palabras, los gestos, la pantomima corporal o la mímica facial de las -
actitudes de un hombre descubren sus intensiones reales y sin falsedad, son 
ellas formas genuinas de expresión determinantes de su posición. 

Otro forma de udquiri r una posición en el mundo, es cuando un individuo -
al conducirse por sus netos, al ncLuar, no dejo ver claramente cómo es, aún te 
niendo una intención genuina. Por semejante motivo los otros no se percatan~ 
de cómo es, entonces el individuo cae en una gran desesperación y dentro de -­
ella busco forma.s: para uutoconvenc.:ersc de que es realmente él, el riesgo de la 
búsqueda es cner en una posición falsa, pero no todo aquél individuo inmerso -
en una posición falsa se puede dar cuenta de ello, de estor en esa posición. -
Solamente se puede~ llegar u conocer lo folso de esa posición en la medida de -
no estar totalmente instaurado dentro de ello, ésta es la única salvcdnd,por-­
que quién yn se ha instaurado en una posición falsa también ha perdido de vis­
ta el punto de partida que determinó la l'lección de su octunl posición, o dif,g_ 
rencia del mentiroso no sabe que está engmiundo a otros, pues ha perdido el -­
control, en pocas palabras, ha perdido un lugar, su lugar en lo realidnd. Y -
carecerá de importancia con cuánta vchcmcnclu dicha persona principie por com­
prometerse en uno variedad de ocupaciones o problemas, pues todo lo que reali­
ce va u estar m::itizndo por ln fn.1!-'ednd. Lo Único que hará, será dar vueltas en 
redondo sin una me tu fija, sin un punto a dónde l legnr. Lo importnntc es quc­
cxistencialmente está considerada fuero,ha perdido su lugar, porque se ha"mcti 
do11 en una posición falsn. -

Una persona puede estar en una posición falsa merced a los actos de los -
otros sobre el la, es decir 1 éstas son las posiciones falsas e i.nsosteni.bles in 
ducidas por los otros. La gente, como lo hemos dicho, tiene siempre la necesI 
dad de experienciu.r su posición en el mundo, de. conocer sus propias acciones y 
distinguirlos de la~ de otros, delimitando en esta forma su posición. El si-­
tio que ocupa la persona va a estor siempre determinado por dos factores; el -
sitio que la persona pueda conseguir por si misma¡ y el sitio que le conccdan­
las otras personas. l~l espacio tanto de los niños, los adolescentes, como de-

* Ejemplos concretos sobre atribuciones grupales hacia una persona pueden en­
contrarse en "CORDURA, LOCURA Y FAMILIA". R.O. Laing y Esterson. F.C.E. 
México 
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los adultos se encuentra estructurado por la influencia de los demás, de esta­
forma es c:tJJD los otros contribuyen a determinar el sitio de las personas, en o-­
tras palabras contribuyen respecto a la posición de un individuo, hablando en 
términos más existenciales, es comprensible su influencia en el por qué de las 
posiciones falsas de algunas personas y por ende de las insostenibles. 

Partamos del supuesto en el cuál todo ser humano necesita ser importante­
para otra persona, tener un lugar en el mundo de otra persona, resulta dificil 
imaginar a una persona con mucha actividad, con mucha libertad de acción, con 
grandes logros sin que existan nexos de relación con otros, si nada de su ac­
cibn fuese importante para nadie, pues toda su actividad por interesante que -
fuera resultaría csteril, 11parece que aspirar a ocupar un lugar en, por lo me-­
nos, el mundo de una persona, es un anhelo humano universal". *(sic) En este -
sentido uno no lucha por tener una posición en la vida 1 el simple hecho de es­
tar vivo ya es una posición en la vida, sino ser importante para otra gente, -
es más, el grueso de ln gente en algún periodo de su vida, sobre todo durante­
el desarrollo, pugna o lucha por sentir que ocupa el primer lugar en cuando m_g, 
nos el mundo de una persona. Baste como ejemplo la tan citada relación Madre­
Hijo, en dónde ser importante para la madre en la primera infancia es vital P.f!. 
ra el individuo. 

Ahora bien, en las relaciones diadicas donde se confirman unos con otros, 
espcciíicnmentc en una re loción amorosa, cada uno persigue no sólo amar al o-­
tro y ser amado por él, sino que el otro sienta la sntisíacclón de ser ornado -
por un YO, por un ser auténtico. Cuando alguien no consigue ocupar un lugar -
en el mundo del otro, devienen, lamentablemente, serias complicaciones; la pe_!:. 
sonalidad paranoide es un buen ejemplo de las consecuencias extremas de ésto, -
porque el paranoico inventa una presencia deliriosa del otro y empieza, en su­
de lirio paranoide, por imaginar que él es importante para el otro, luego enton. 
ces es perseguido, consiguiendo en esta forma desesperada, real izar el deseo -
de pertenecer al mundo de alguien¡ situación por demás triste. 

lCómo volver loca a una persona?, en otras palabras lcómo colocar en una­
posición insostenH1le al YO bajo la influencia de los otros?, lqué condiciones 
se requieren ¡mrn que el lo ocurra?. No solamente propiciar formas de interac­
ción interpersonal tendientes n crear conflicto emocional en el otro, es sufi­
ciente para perturbar severamente a una persona, porque en conflictos clnrame!!.. 
te definidos depende mucho de la capacidad Yoica, en el sentido Freudiano, que 
posca una persona para poder so1>ortar dichos conflictos desequilibrantcs. 
Por ejemplo, el"lavado de cerebro11 practicado en algunos paises a gente disi-­
dente con el objetivo de hacerlos virar de idiologia, siendo ésta una situa--­
ción en extremo conflictivo, no logra volver loen a una persona, lo que prete.!!, 
de es ln alienación de dicha gente a su sociedad. Entonces no es suficiente -
poner en conflicto a la gente para que enloquezca, se requiere de algo mucho -
más preciso pnra llevar a cabo este inhumano, por decirlo de alguna forma, ob-

* R.D. Laing op. cit. (p. 129). 
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jetivo. La confusión es un método de mayor eficacia para transformar a una -­
persona, porque cuando en la acción interpersonal se tiende a confundir o mis­
tificar al otro, difícilmente el sujeto sabrá: quién es realmente, o quién es­
el otro con quién se relaciona, o bajo cuáles condiciones se encuentran en la 
relación ambos, en pocas palabras,la persona no sabe en cuál contexto se en--­
cuentra, de lo cual resulta esta disyunción interpersonal. La alternativa te­
rapéutica para emplearse en un caso similar será convertir la confusión en con 
flicto. El verdadero conflicto, en el sentido de bien definido, es aclaradori 
mientras un falso conflicto es entorpecedor de la labor análitica. Cuando un­
problema es falso y confuso nos es imposible intervenir eficientemente, mi en-­
tras si se logra definir el conflicto, tenerlo en claro, por lo menos sabremos 
el camino correcto para nuestra intervención. En definitiva, cuando no es po­
sible plantear en concreto el conflicto, la persona que afronta el problema C.Q. 

rre el riesgo de volverse psicótica. Un conciso ejemplo de confusión es la es 
timulación simultánea a una persona, un ejemplo aún más preciso de ello, es 10 
que la escuela de Paio Alto, California ha denominado "El Doble Vínculo"*. 
Las Características para que ocurra el doble vínculo son: en primer lugar la­
presencia de dos o más p1.?rsonas, de las cuales una sea la víctima, a dicha vÍ.f. 
tima se le dá una órdcn para cumplirla; en segundo lugar, bajo otro nivel de -
relación, se le dá una Órden contraria a la primera, de.manera que no pueda 
llevar a cabo ninguna de las órdenes¡ además se le prohíbe, también, salir de 
la situación en la cual se encuentra, es decir, no poder recurrir a ninguno -­
otra opción para resol ver el problema; finalmente todo este conjunto de situa­
ciones debe ser repetitivo. Todo ello deposita a la persona en una posición,­
aparte de falsa, insostenible; porque en Última instancia ésto parece una tor­
tura psicológica, lo cual minará la salud emocional de cualquier persona. 

Recuerdesc que aquí sólo pretendemos explicar el cómo una persona o un -­
nexo de personas pueden actuar e influir sobre otra. Para aclarar con ésto el 
por qué de las posiciones falsas e insostenibles, No se pretende, en esta te­
sis, reflexionar sobre una teoría de la Psicosis, para ello habría que profun­
dizar mucho más. Para el propósito de esta tesis, lo único que nos basta con­
entcndcr, es cómo una persona influye sobre la conducta, lu posición, o inclu­
so la salud mental del otro. Por esta razón recurrimos a la forma más simplc­
de relación: el planteamiento diadico, para facilitar las cosas. Pero sin ol 
vidar a todos los grupos sociales en los cuales se desarrolla el YO, porque m~ 
chas de los determinantes para volver loca a una persona recaen en la sociedad, 

Hasta el momento nos es evidente el efecto causado a una persona por un -
individuo en relación a ella. Puede llegar a obrar o influir ::;obre dicha per­
sona al extremo de delimitar las situaciones en las cuales tiene que llevnr a 
cabo sus tareas o actos. Asimismo, junto con otros individuos, se le muestra­
el significado de sus acciones, en virtud del efecto provocado en los demás, -
aunado a ello, existen maneras de juzgar los actos del YO como malos o insanos 
a su grupo social, si no son considerados pertinentes al entorno. Luego en to.!!. 
ces se invalida o se sabotea los actos del YO, dándoles un significado distin­
to al verdadero sentido que pretenden tener esos actos, adecuándolos a las ne-

* "HACIA UNA TEORIA DE LA ESQUIZOFRENIA" Bateson, Jackes, Haley y Wackland. 
1956 
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cesidades sociales. 

Uno de los elementos de los que el entorno - los otros - echa mano para­
influir en semejante manera sobre el YO son los atributos adscritos a una per. 
sana; dichos .atributos, en primer· lugar, la definen para los otros¡ y en se-­
gundo lugar la colocan en una posición particular. De tal manera, depositándo­
a la persona en una determinada posición los atributos resultan tener la fuer­
za de imposiciones, además es factible el que las atribuciones favorezcan o e!!. 
torpezcan el buen desarrollo del YO. Porque si todo el mundo se pone de acuer. 
do en cómo llamarle a una persona específica, las atribuciones son validadas y 
confirmadas por aprobación consensual. Entonces tenemos atribuciones globales; 
como cuando escuchamos decir al patrón1 "iNo sirves para nada!", o cuando cie!. 
to tipo de familiares expresan, "ieres malo!", "ieres un ladrón!º, - recuerde­
se el caso del niño Genet-. Tienen la misma intensidad pero en sentido inverso 
cuando se escuchan aseveraciones como: 0 ieres bueno!". Este tipo de atribuciQ. 
nes son tajantes, no hay otra posibilidad de 11ser 11

, visto desde este ángulo - -
"las atribuciones son ••• mucho mó.s poderosas que las Órdenes"* sic., no hay ID!!. 
nero de probar lo contrario a menos que el atributo controle la situación, es­
decir, que esté en la fnvoroble posición de poder contravenir esa imposición. 

En las diadas con relación asimétrica, las atribuciones de este tipo se -
favorecen más. La razón: una miembro es la autoridad irracional** y el atra­
es sometido bajo esa autoridad. En una relación las figuras importan tes, pa-­
dre, patrón, médico, en fin cualquier autoridad, son quienes pueden hacer di-­
cho tipo de atribuciones, 

Lo que los demás atribuyen; implícita, por la manera en cómo se actúa an­
te una persona; o explícitamente por medio de una actitud clara y concientc, -
como aseveraciones verbales u órdenes, desempeña una papel decisiva en el va-­
lar que el YO ha dado a sus actos, percepciones, motivos e intenciones, en po­
cas palabras, influye directamente en su autoconccpto. Y cuando los outoatri­
buciones del YO. son contrarias con las atribuciones recibidas por parte del -­
otro; el YO sentirá variadas emociones como culpa, angustio, cólera e incluso­
duda debido a la atribuci6n disyuntiva. 

También hayamos atribuciones con la característica de ser ambigÜas, en la 
inteligencia de pobremente definidas, por conllevar muchísimos significados, -
éstas llevadas al extremo provocan en la persona dificultades al intento de S!!_ 

ber cuáles son sus verdaderas intenciones, sentimientos, no pudiendo definir -
entre los sentimientos dirigidos hacia una cosa u otra. Un problema de las -­
atribuciones con dos o más sentidos, bueno-malo, de amor-odio, de aprobaci6n-­
rechazo, es no tomar en cuenta lo que la persona quiere decir invalidandola; -
en donde hay dos atribuciones simultáneas comunmente una es implícita y tam--­
bien pueden acarrear imposiciones encubiertas, por ejemplo, cuando decirnos :-

* R.D. Laing "EL CUESTIONAMIENTO DE LA FAMILIA", (p. 94) Ed.Paidos IUeoos Aires 

**Ver: "ETICA Y PSICOANALISIS". E. Fromm F.C.E. 



57 

"iTÚ no estás enojado, estás trist.e!", 11 iyo sé que no estás enojado conmigo, -
estás triste!". En donde tenemos; una atribución explícita '' iestás triste!";­
una implícita "eres un mentiroso"; y una it:1.posición encubierta "conmigo no te­
enojes11. Atribuciones de é!=itas las encontramos a granel en el habla cotidiana. 

En una conversación común y corriente existen bastantes implicaciones, c­
inc.luso sutiles insinuaciones, de cómo una persona es; y depende de lu habili 
dad propia para poder aceptarlas o rechazarlas, siempre y cuando se tenga la -
oportunidad de darse cuentn de ello, controlando así la situación. Es impor-­
tant.e mencionar que ésto no es privntivo de los planteamientos diadicos, sino­
también ocurre en las alianzas colusivas o nexos de relación, por ejemplo las­
familias, donde las atribuciones impuestas hacia uno de sus miembros tienen di 
ferentes implicaciones, por lo tanto una persona extraña al gremio, como rcprg 
senta.r.Ía un terapeuta familiar, 1e costará un gran esfuerzo poder descubrir la 
dinámica de esa familia dada la existencia de unn alianza en la familia pura -
no ser descubierta, y su n.ctividad va a estar encuuzn<la pura que sus problemas 
de relación no sean descubiertos por los demás. 

En este capítulo hemos tratodo de mostrar, el grado en que puede afectur­
la relación del YO con el otro, al YO ..,. viceversa, sobre todo si ese YO está -
en desventaja como en el caso de lus niños y los adolescentes, porque es prop.2_ 
sito de esta tesis dilucidar cómo los "alumnos problema", que están en desven­
taja respecto a sus iguales, pueden ser aícct.ados en su relación con los otros. 

Para íinalizar,el capitulo, será suficiente recordar que todos más o me-­
nos sabemos concientcmcntc que actuamos e influimos sobre otros, aún más si S!!, 
mas maestros con "alumnos problema", pero: isabremos cuáles son los criterios 
a adoptar para utilizar dicha influencia en pro del desarrollo del otro'? 
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Capitulo IV 

EL CONCEPTO DE ESTIGMA 

Se necesita recurrir a la historia para comprender mejor el concepto de -
estigma. Durante la época de los griegos, a las personas que incurrían en al­
guna falta social, como; el robo, el asesinato, la violación, etc. eran somet.!_ 
dos a severos castigos, ellos consistían en cortes o quemaduras en la piel, 
con el propósito de señalar al individuo que había incurrido en la falta. A -
la marca producida por el castigo se le denominó "Estigma 11

• Entonces el térm_i 
no fue creado para señalar la marca corporal de un individuo obviando, con 
ello, su inadecuado comportamiento social. En la actualidad, al parecer, se -
han dejado a un lado las lesiones físi.cas para designar un mal comportamiento. 
No obstante,el uso del término 11 Estigma11 tiene un significado bastante pareci­
do al anterior, porque ahora designa, en una persona, el mal en si mismo. 

Mediante espectativas la sociedad establece los medios o las categod.as -
bajo las cuales deberán comportarse sus integrantes, por lo tanto muy probnbl,!!. 
mente cuando estamos frente a una persona, en un primer encuentro, de inmedia­
to sabremos, o por lo menos tendremos una acertada idea de, cómo esa persona -
es. Por las apariencias que presentn, dicha persona, en el primer uvistazo" -
podemos suponer; su nivel socio-económico, su nivel educacional, su nivel cul­
tural, etc. Es decir podemos formarnos una idea de su 11 identidad soci.al 11*. 
Para entender el término de la identidad social debemos tomar en cuenta dos im 
portantes componenetcs de la misma; la identidad social virtual, y la idcnti--= 
dad social real. La primera se refiere, específicamente, a las espcctativns -
depositadas en un individuo y a los atributos que la sociedad espera que éste­
posca. La segundo se refiere, \micamcntc, a aquellos atributos que un indivi­
duo puede demostrar que le pertenecen. En otras palabras¡ ln primera apunta -
hacia un modelo ideal, como la socieclnd desea ver n una persona, y la otra a-­
punta a como el individuo realmente cs. De esta forma, es de llamar la aten-­
ción el dueño de un u.tributo en su identidad social real que lo vuelve di(c--­
rente a los demás, en especial si el atributo provoca una amplia desacredita-­
ción. Dicho atributo puede ser; un defecto, o una falta en el comportamicnto­
esperado, o una desventaja. Esto provoca una incompatibilidad, en ese indivi­
duo, entre su identidad social virtual y su identidad social real. Luego, -­
crea conflicto en su sociedad, entonces se le señala. Por ello 11el término el! 
tigma será utilizado, pues, para hacer referencia a un atributo profundamcnte­
desacreditador11. (sic)** 

Centrémonos, ahora, en las personas estigmatizadas: existen dos grandcs­
categorías en las que podemos dividir a las personas potencialmente cstigmati­
zables; El desacreditado, aquella persona cuyo diferencia para con los demás -
es fácilmente reconocida, incluso se desacredita desde su mera presencia flsi­
ca. El desacreditablc, cuya diferencia es desconocida por el grueso de la so­
ciedad, o por lo menos no tan evidente, como en el caso anterior, debido a que 
su diferencia es conocida solamente por un número reducido de personas. En el 

* Erving Go[fman: "Estigma: La Identidad Deterioradn" Amorrotu Editores -
Buenos Aires 1986. 

** Erving Goffman op.cit. (p.13) 
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presente estudio· prestaremos mayor atención a los individuos incluidos en la -
última categoría, por obvias razones. 

Reconozcamos tres posibles tipos de estigma: primeramente tenemos las -­
abominaciones del cuerpo, ésto es los defectos corporales evidentes, por ejem­
plo¡ el labio leporino, la falta de una oreja, alguna muestra de amputación -
del cuerpo, etc. Los individuos poseedores de este tipo de estigma estarán u­
bicados, por la sociedad, dentro de la categoría de desacreditados. En seguida 
tenemos los defectos de carácter, que se perciben en la gente como la falta de 
poder integrar una caracterología psicológ1camente sana, ejemplos de éstos son 
cualquier perturbación mental, como la psicosis*. En este segundo tipo de es­
tigma podemos incluir, también, las adicciones, las reclusiones, el alcoholis­
mo, la homosexualidad, etc. Los individuos poseedores de alguno de estos atri­
butos, pueden ser personas potcnci al mente desncredi tables. Cítese aquí, como­
ejcmplo, al motivo de estudio de esta tesis: "Los Alumnos Problema11

• Por úl­
timo tenemos al tipo de estigma referente a la raza, la nación, o la religión. 
Ejemplos de ello son: los con[lictos religiosos que existieron y existen en -
la India durante la época de Mohandas Karanchand mejor conocido como11Mahatma -
Gandhi" (1869-1948); o los judtas para los alemanes en ol tiempo de la Segunda 
Guerra Mundial; o los negros para los blancos en los Estados Unidos por los -
años 60's, cte. Los tres tipos de estigma mencionados coinciden en el mismo -
rasgo sociológico¡ una persona que potencialmente podria ser tomada como "nor­
mal", posee un rasgo que lo 1lifcrcncía significativamente con la norma de su -
sociedad, y además este rasgo, o atributo, provoca en los otros un rechazo n -
convivir con la persona desacreditada o desacrcditable, según sea el caso. 

Es prudente en este punto dividir u los integrantes de una sociedad en 
dos clases de individuos, para efectos de diferenciación en t!l presente capi­
tulo, con el único propósito de esclarecer el tema que nos ocupa. Unos, serán 
las personas que poseen un atribulo estigmatizante, a quienes llamaremos 11Es-­
tigmatizados"; los otros que no poseen un atributo estigmatizan te los llamare­
mos "normalcs 11

, por ser quienes constituyen la normalidad estadística. 

lQué actitud tienen los 'hormales"antc los estigmatizados? Ellas son muy­
variadas, incluso con algunas expl icuciones fantásticas, mencionamos a conti-­
nuaci6n algunas de ellns; los "normalcs11

, creen que el estigmatizado no es to­
talmente humano porque posee características, a veces muy evidentes, que no -
lo hacen parecer completamente humano¡ por ejemplo, cunndo una persona tiene -
una deformación física, o algún miembro del cuerpo le hace falta. Por ésto, -
y como una segunda actitud, se practica con los estigmatizados discriminación; 
el simple hecho de ser estigmatizado conlleva una discriminación, a esto prim~ 
ra se suman otras tanto más sofisticadas, como más crueles. Existe una tenden 
cia a reducir las posibilidades de vida social, de acción social de los estig=­
matizados, ellos no reciben, por parte de los ºnormales", frecuentes invitaci2. 
nes, en pocas palabras, se restringe su vida social. El lenguaje cotidiano -
usado por la gente normal es rico en variedad de términos para denominar esti&. 
mas, de tal manera se utilizan adjetivos con términos específicos al estigma -
que el individuo posea, por ejemplo¡ "invalido", 11 loco", "cojo11

, "tartamudo",­
"tarado", etc., similares a éstas son las expresiones empleadas por los "norm,!!. 

* La "locura" como factor cstigmatizante ha sido estudiada por la corriente 
Anti-Psiquiátrica, Ver por ejemplo la obra de R.D. Laing y David Cooper. 
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les" entre si. 

Otra actitud más, consiste en atribuir mayores imperfecciones de las que­
el estigmatizado tiene, un ejemplo palpable de esta forma, es cuando a un cie­
go se le habla en voz alta al proporcionarle la información que nos ha solici­
tado, icomo si su defecto fuera la hipoacusia! Finalmente lo inverso a ésto -
es otra posibilidad de actitud ante los estigmatizados, es decir, cuando se le 
han atribuido poderes sobrenaturales, como un 11 sexto sentido", o una gran sen­
sibilidad y percepción, fuera de lo común. Todas las anteriores son actitudes 
de los "normales" ante los estigmatizados. 

Dirijamos nuestra atención, ahora, al lado contrario de la moneda y pre-­
guntemos; lqué actitudes tiene el estigmatizado ante su estigma? En primer l,H. 
gar, el individuo estigmatizado tiende a defender las mismas creencias sobre -
la identidad de si-mismo, que tienen los 11 normnles11

, creyendo tener las mismas 
oportunidades, derecho por demás justo, aunque no sea así en la realidad como­
sucede. El estigmatizado, también, se percata de que los otros, en honor a la 
verdad, no lo aceptan ni establecen un contacto con él de igual a igual 1 en 
igualdad de potencialidades, o de condiciones potenciales. Por lo tanto el e.§. 
tigmatizado siempre está en una actitud alerta frente a cómo los demás ven su 
defecto, es decir, cómo consideran y definen su defecto. Este hecho lo lleva­
ª darse cuenta que está lejos de ser, lo que debería de ser para los otros, 
porque son los "normales" los que dictaminan. Por Último, un individuo estig­
matizado puede dejarse llevar por el peso de su estigma,y por la innegable pr~ 
sencia de lo:J "normales" establece una comparación con ellos, actitud que le -
acarreará serios problemas como odiarse o auto-denigrarse. Luego entonces el 
rasgo central que pudiern poner a salvo la situación vital del individuo esti.&. 
matizado se denomina aceptación, la manera en cómo acepta o no, el tipo de es­
tigma, bajo el cual tiene que vivir. 

lQué hará el estigmatizado con su estigma o con su condición estigmatiza.!!. 
te, cuando de a~guna forma ya lo haya aceptado? Puede responder ante su sitU!!, 
ción tratando de corregir su deficiencia, asl la gente con olgún estigma fácil 
mente corregible mediante cirugiín, lo corrige. Pero es de lamentnr, el que -
no todos los estigmas tengan una solución brindada por la ciencia, bajo estas­
circunstancias el riesgo en el cual puede caer un esgitmatizado es, el engaño­
por charlatanes con pocos escrúpulos que pretenden curarlo todo o aseguran - -
brindar la oportunidad de subsanar"la más perturbador? deficiencia". Otro for. 
ma de respuesto ante el estigma es corregir en forma indirecta el problema, 
realizando actividades consideradas inaccesibles para el estigmatizado por su­
dcfecto, como los individuos que han perdido alguno extremidad y se empeñan en 
nadar, escalar, correr, cte., intentando por este medio 11corregir11 su deficie.!!. 
cia, para que ella no represente ningún obstáculo. También el estigmatizado -
utiliza su estigma para justificar su comportamiento, por ejemplo la gente ca­
rente de éxito en su desempeña¡ profesional, laboral, o educacional, adjudica­
u su (racaso el hecho de tener un estigma. Sin embargo, hny estigmatizados 
que piensan en forma contraria y creen su estigma como uno "bendición" del 
Señor, con el propósito de aprender a valorar la vida, esta respuesta es fre-­
cucnte observarla en personas, que en su necesidad de afrontar su deficiencia­
han recurrido a una religión, o a uno ideologia. Resaltar las limitaciones 
humanas y conceptuales de los11 normales" 1 es una respuesta más del estigmatiza­
do, con un matiz metafórico, incidiendo sobre los11defectos11 de los"normales" ,­
por ejemplo cuando el ciego dice tener más "visión11 que muchas personas con la 
facultad de ver, pretendiendo con esta paradoja criticar la falta de juicio en 
los "normalesº. 
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Hemos visto, hasta el momento, las actitudes y respuestas, tanto de los -
"normales" como de los estigmatizados ante el estigma, ahora abordaremos los -
contactos sociales "mixtos", es decir, situaciones en donde se encuentran jun­
tos estigmatizados y "normales11

, para comprender lo que en ellos ocurre. 

En una situación mixta, quien de entrada se encuentra en desventaja es el 
estigmatizado, porque el tener la conciencia de su inferioridad respecto a su­
interloculor le provoca inseguridad y por ende ansiedad. Además el estigmati­
zado, en estos contactos se siente inseguro, debido a la espectativa de cómo -
el otro va a identificarlo y a recibirlo, hasta que el contacto no sea llevado 
a cabo esta idea siempre va a estar latente en el estigmatizado, es decir 11 si 
la actitud de la persona que acaba de conocer será de rechazo o aceptación. 
Esta es exactamente lo posición del ndolcscentc 11 (sic)*. En otras palabras, -
la incertidumbre surge porque el estigmatizado, ignora en qué categoría va a -
ser ubicado, si ésta le favorecerá o no. También el estigmatizado se siente -
en exhibición, porque todo su comportamiento se sigue con suma atención, por -
ejemplo¡ sus logros, aún los menos importantes, son considerados como exccpci..Q. 
nales, haciendo hincapié en sus extraordinarias aptitudes; de la misma manera, 
un simple error, suceptible de ser cometido por cualquier persona es tomado C.Q. 
mo consecuencia directa de su estigma. Obviamente, cualquier persona que de -
esta manera sea invadida en su intimidad, tendcrli a responder con agresión sen 
estigmatizado o no, y si lo es, peor es la reacción en las situaciones socia-­
les donde aparece este fenómeno, porque se sentirán molestos e incómodos tanto 
los 11normnles11 como los cstigmatizndos. 

No todos los contactos mixtos del estigmatizado, necesariamente son mole.§_ 
tos 1 hay personas benévolas con los poseedores de un estigma. Antes de abar-­
dar este punto, analicemos primero la relación que sostienen las personas que­
comparten un mismo estigma. Dicen los sociólogos que todo ser humano tiende u 
formar grupos, también la gente que comporte un estigmu tenderá n agruparse, -
de tal forma ellos utilizan su desventaja como base paru organizar su vida, un 
buen ejemplo de ello son los grupos 24 horas de Alcohólicos f\nÓnimos, pues los 
integrantes comparten el mismo estigma social. Entonces el estigmatizado se -
engloba en una categoría de personas y por medio del grupo se trata de ganar -
el respeto de la sociedad, aparte de protegerse entre sí 1 por ello el grupo -
tiende a resaltar aspectos buenos y malos del propio grupo, pero también real­
za los mismos aspectos dt! los grupos de "normales". En C!ste proceso grupal -
emergen representantes del grupo, y son aquellas personas que por mérito pro-­
pie alcanzan una posición elevada dentro de la sociedad, dichas personas cm--­
prenden, por sus éxitos, la representación del grupo de su mismo estigma, y en. 
tre mayores sean sus éxitos la representación se generaliza a todo aquél indi­
viduo portador de un estigma, sin importar cuál sea. Empero 1 el riesgo de la­
cxistencia de tales personas representantes es, tener atributos tan deseables, 
tanto por estigmatizados, como por 11normales", que RC convierta en una persona­
inalcnnzable, es decir, que no sea represen to ti vo de lo que pretende represen­
tar. Una última actitud que puede ocurrir en la relación entre estigmatizados 
es que uno de ellos encuentre aburridos a sus compañeros de sufrimiento. Las 
anteriores son relaciones que generalmente establecen los estigmatizados entre 

* Erving Goffman op.cit. (p.25) 
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sí. 

Anteriormente mencionamos que en las relaciones mixtas, existen personas­
benévolas con los estigmatizados, estas son personas "normales", cuya especial 
situación los lleva a intimar con personas estigmatizadas: por una parte es-­
tán, las personas que por su formación profesional están íntimamente relacio-­
nadas con ellos y dentro del grupo de estigmatizados, estas personas, obtienen 
un cierto grado de aceptación, simpatía, respeto, trato cortés, etc., en forma 
más especifica pueden ser profesionistas que se dedican a curar estigmas físi­
cos, como los cirujanos plásticos, médicos especialistas, enfermeras, etc., o 
los profesionales cuya especialidad es el trato del estigma social como, psic.Q. 
legos, terapeutas, trabajadoras sociales, incluso los policías pueden llegar a 
convertirse en personas cercanas a los delincuentes por su habitual trato. 
Por otro lado, tenemos un grupo de personas "normales" también aceptadas por -
el grupo de estigmatizados 1 este grupo est.á constituido por, familiares cerca­
nos, amigos íntimos, o bien miembros de. la misma comunidad. Solamente reste -
resaltar que la relación entre el estigmatizado y su "aliado" no siempre es f!. 
cil. 

Lo anterior nos lleva a considerar que durante el proceso de socializa-­
ción de la persona estigmatizada, una parte fundamental consiste en; a prender­
a incorporar y conocer el punto de vista que los "normalesº tienen acerca de -
él, aprender que posee un est.igma en particular y las consecuencias de poseer­
lo. Para este proceso de socialización existen también pautas de socializa--­
ción; la primera pauta es cuando el individuo posee su estigma desde el naci-­
miento, como algún mal congénito, ellos son .socializados desde un principio y 
no les causará mayor problema el entrar en contacto social; otro pauta de so-­
cialización es la relación con la familia y la comunidad donde se desarrolla y 
crece un individuo poseedor de un estigma, tanto la comunidad, como la familia 
se vuelven protectoras de él, facilitándole el desarrollo al abrigo de ellos,­
el problema reside cuando el individuo protegido por la comunidad sale o. atra­
que tenga, forzosamente 1 que enfrentar socialmente, lo cual constituye un mo-­
mento sumamente critico¡ una tercera pauta de socialización se dá cuando los,­
ya, adultos son víctimas de un estigma, estas personas tendrán que reajustarse 
a su grupo social, y ajustarse al que probablemente pertenecerán por tener un 
estigma fuertemente declarado. Finalmente otra situación en que se presenta -
una pauta de socialízución es cuando una persona ha pertenecido a una comunidad 
alienada y sale fuera de ella. En México, por ejemplo, Lenemos un problema 
porque a los habitantes del Distrito Federal se les llama 11 chilangos11

, en for­
ma despectiva por los habitantes del interior del país, este estigma no es re­
ciente, y el capitalino que quiera incorporarse a alguna ciudad diferente, te.!! 
drá que ajustarse a las demandas específicas de su nueva comunidad, de lo con­
trario sufrirá ln fuerza ckl estigma. En pocas palabras, el portador de un e_[ 
tigmn tiene que aprender que lo posee, al entablar relaciones con otros y con­
sus iguales, tiene que manejar su defecto, dichas circunstancias le provocan _. 
actitudes cíclicas de gran afiliación y de ambiguednd ante su estigma, y ante­
quiencs con él lo comparten, a veces se está muy bien, a veces se está muy mal. 
Son decisivas las relaciones del individuo con su comunidad para que logre 11~ 
gar a la meta; la meta social consiste en descubrir que los poseedores de un -
estigma son seres humanos como los demás, de lo contrario, el individuo estig­
matizado cae en una crisis de ansiedad 1 se aisla 1 y se convierte en una perso­
na inhábil. 



63 

Tenemos qu·~ tener presente cómo el llll! i v iduo posei~dor de un cstí gm.:.i tras­
mite informacióti a su socjcdad 1 "cuando unn persona no muestra su 1lcfide11cia­
evidantemente es desncreditablc, el problema rndica en saber manejar lu infor­
mación que posee acerca de su dcfic.ie:1 .... L1, <'1 manejo de la informaci(JH, !J(·ulta, 
ql4e desacredita al YO se conoce como cnculirimit!nto" (sic)~~. En otras µalabras, 
la persona desacr1'?ditable tiende a mrn:l!j,u y otultur la informuciún referf•ntc-
n su ~stigmn, de tal form,1 que su situ<1ción soci.11 no resulte desagraduhle o -
cantradictorín para él. Para entender esta actitud debemos snb1~r tÓmu unu pe.r. ~ 
sana tr<insmtte información a líl sociedad solire si misma, dichu información pug_ 
de ser verti.Ju u los otros de diferentes formas; una forma es la expresión -
corporal, ello í111m.!d i.atarnunte no~; brinda d.1tos certeros sobre el grupo sociol­
al cual pertenece 11nu ¡iersona. También lu inform<.H; i/m social se d:1 3 Lrnvés -
de símbolos, los slmbo1os pueden ser de prestigio o de cst igma; los primeros -
distinguen a los miembros de un grupu Q club ~acial altwncntc valorudo por la 
sociedad, son símbolos de informaci.ón social que lejos de de~acrcdi tnr n unu -
persona la ponen en un magni l ico papel, ejemplo de dichos !:>Ímbulos son los tli§. 
tlntivos us3do::; en I.:ts :rnlnp;rn dP los sucos, los s~gundos símbolos, símbolos -
de cstigmu,son aquello~ empll'ados pvr lus personas dcsuc:reditublcs para hacer­
se notar por su entorno sucial 1 por ejemplo, la vestimcnla de lus 11 bandusu cn­
México son símbolos de csll>-;m<1 porque dun información clnru y concisu del '}UC­
los porta. Existe otr<.1 t ípo de información social que nas permite tener cong_ 
cimiento precíso dí~ uno detcrmínuda persona es, el ucstar con" alguíen, en for. 
ma sencillu lo diriamus así. "dime con 1¡uíén andas y te diré quién cres 11 , esta 
forma nos brinda información sobre el grupo en dóudc se desenvuelve el indivi­
duo que tenemos en tela de juício. Habrá que di:Jtinguir de estas tres íormas­
de información social 1 a los símbolot-: (ugaccs, los cuales también nos oíreccn­
informución, ellos son signos que tuvieron suma impurlancía únicamente en una­
cspecífica época de la vjda del individuo¡ como lus mc.tr<.:<JS en las mufwcos indj_ 
cadorcs de lntentos suicidns, o las man:as de csposas1 o las marcas por la vi­
ruelu y/o el acné. Los símbolos varían dependiendo de¡ si son congénitos, (u­
gaces, o no permanentes¡, si pueden ser utilizados por el portador/informante n 
voluntad; vudan tambí6n dependiendo del grupo en que se utilicen y dependien­
do de la confiabilidad del símbolo, es decir, el símbolo puctlc significar una 
cosa diferente de lo que de él se está intcrpretundo. 

Otro factor importante en el manejo de la información social, es determi­
nar qué tanto el estigma que se posee es visible, es llecir, qué tanto puede el 
mismo estigma comunicar algo del individuo que lo posee; un factor de alta vi­
sibilidad del estigma es el grndo de conocimiento, acerca del estigma, que el 
grupo social tenga, el conocjmicnto del estigma por si mismo; otro factor es,­
la imposición por la (ucrz3 1 es decir, cuando el estigma es inmediatamente pe.r. 
ccptiblc, de tal forma que resulta imposible poder negarlo¡ finalmente, un ra2 
go que hace potencialmente visible nl estigma es cuando el estigma por su pro­
pia calidad y cualidad se vuelve un foco de atención y por ende el portador se 
vut!lvc a su vez, el centro de atención. La familiaridad producida por la vís,i 
bilidad del estigma no es garant1a para reducir el desprecio o desagrado prov.2. 
cado por ese estigma, incluso tanto los ináividuos que tienen una estrecha re­
lación con el estigmatizado, así como los estraños 1 les resulta difícil estar-

* Erving Coffman op.cit. (p.56-57) 
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con el estigi.1alL-~rnlo J c.1u::.a de su cstigm:'.. ,\11nqm•, dlcho s1.•a ele paso, cierto 
tlpo de cst igma es más f:ki 1 ond tnr que otro~, las pen;,1,1na~ JcsacrcdJ.tahlcs -
ocu}tnn mejor :.rn cst igma. por- cje:;1plo, la frigidc;~, L1 í.mpot~ncin, o ln estcri 
lü!ad sexual, ::;on estigmas ff1ciles !iC' ocultar·, :1on¡i1e m· n·quierP de una jnti­
mn relución para poder tener t:on1Kimi<'nlu de scmL' ¡:mles sltu1.1cio11cs. 

Por lo .anterior la ¡1ersona delil'r.'1 manejar .su cst.i~ma, y par:J con~--~!guir1o­
ínfluye en dcmusía el gnitlo L'n que H' conoce nl ínU1\iduo c.stigmaliz;Hh:i. En -
este ¡mnto t!ebemos recurrir a \lll nt1evo concepto: "la identitlad per:-a1u,1;", nn -
en el sentido psicológico. l'ani ninseguirJo tenemog que señular¡ dt•utro dP 
pequeños gru11os soclules cada uno dL' los inlegraares df'l grupo llega a ser co­
nocido por lus dcmfrn como una p~rsumi Únicn, en otras palabrus, la imágen aso­
ci<.id.a que Jos dcm/is tienen accn.:a d1• e.se lnd1\·iduo 1 como persona Únicu. Esta­
unic idad impl il:n dos C:O!>IJBi ¡iur un lndo. la milrcu particular pertenccíente a 
<..~:;a perso1ia y; por rl otro ladut t'!! nlnguna otra pt'rsona se van a encontrar la 
tot.a1 ídod de elementos característicn.s di.! la persona Que conocemos íntimamente. 
En este scnl ido ul a identidad personal, se relaciona con e 1 supuesto de que el 
individuo puede 1liff~renciursc 1lc todos los demás, y que alrededor de este me-­
úio tic diferenciación se aJbjeren y entrelazan los hechos sociales de una Únl­
ca historüi continua" (sic)*, entendiendo lo identidad personal de esta manera 
la persona desempefla un rol estructurado, rutinario, y estandarizada en la or­
ganización social, por el soporte de identidad que le brinda su característica 
de unicidad. Dicho soporte puede ser el nombre propio, en los tipos de iden­
tificación oficin1 pertenecientes a codo individuo, porque un nombre es un me­
dio muy habitual aunque no mús seguro, de determinar la identidad, ºlos grupos 
y las sociedades se di fcrcncían t..•11lre si por- el monto de información sobre la­
idcntidad que considen~n nC!ccsario en situaciones sociales aproximadamente --­
cqui va 1 entcs11 (sic)**. Lu~go entonces, el individuo en una .r.ociedad es una en_ 
tidad, alrcde<lor de la cual es posible estructurar una historia. Estas histo­
rias están expuestas u una construcción retrospectiva, si hay un hecho estig­
matizunte en la vida de la persona, puede inventarse una historia retrospecti­
va de ella, cuunto más un indiv;Juo potencialmente desacreditablc se desvin -
rumbo a una dirección indeseable por su sociedad, tanto más está obligado n -
dar "voluntariamente" información acerca de si mismo. Entonces el individuo -
sabe perfectamente, en el manejo de su información, a quién le vn a dar una i!!. 
formación m:ís abundante e -intima }' a quiénes dará una información mínima, es -
decir, a quiénes les controlará más información sobre sí mismo, porque poseer­
información secreta sobre algún atributo desacreditable, adquiere un signific!!, 
do importante cuondo aquellas personas,ante las cualés se guarda el misterio,­
pueden resultar 0 hcrídns 11 a} enterarse de dicho atributo, esto suele suceder -
con los familiares y los amigos Íntimos, quizá ante extraños se puede externar 
dichos atributos, porque la opinión de extraños carezca de importancia. Pero­
el descubrimiento de este tipo de secreto por parte de los seres queridos y 
cercanos puede enfilarnos hacin ln completa catástrofe, ruina y descrédito so­
cial. 

* 

** 

Erving Goffman op.cit. (p.73) 

Erving Goffmao op.cit. (p.79) 
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Queda claro que el manejo de la identidad social como el de la personal -
varía según el conocimic11to de los otros hacia el hecho estigmatizante de una­
persona, entonces el individuo est.lgmatizado divide el mundo en dos partes¡ en 
los conocedores de su estig1na y, en los que ignoran este hecho. Los primeros, 
conocen e] defecto y la identidad personal del estigmatizado, a los segundos -
el indivttluo les es totalmente extraño. Cada vez que el estigmatizado va a i!!. 
gresar a un nuevo grupo social. va a tener que; cambiar la estructura del cong, 
cimiento acerca de él mismo y, •:ontrolar la información de sí mismo a la cual 
los otros puedan tener acceso. EntoncE's surge la necesidad de hablar de dos -
tipos de reconocimiento social¡ el primero, será un rcconcimiento meramente 
perceptual, donde los miembros de un grupo 1 o de une sociedad, con el simple -
hecho de percibir al individuo les permite ubicarlo en una determinada catego­
ría; mientras en el segundo tipo de reconocimiento social, los individuos conQ. 
cen la historia sobre esa persona aunque este círculo, consecuentemente, es -
más reducido. Si bien en el primer reconocimiento social cualquier miembro de 
la sociedad puede reconocer nl individuo como según le parezca, en el scgundo­
el reconocimiento es más selectivo y certero, aqul el papel asignado a un indi 
viduo es otorgado mediante ceremonias formales de comunicación, podemos poner­
de ejemplo¡ ln fama, en ella los netos cotidinnos son acontecimientos dignos -
de atención 1 porque la persona es de interés público, en cnmbio en la vida co­
tidiana de cualquier persona común y corr icnte estará llena de largos periodos 
donde los acontecimientos de su vida no tienen interés alguno ¡iura las otras -
¡1ersonas 1 solamente un ncontt:·cimicnto excepcional, cor.lo un grave occidente, o 
el ser testigo de un crimen, cte. sl'rán momc11Lus dignos de ser noticia. En pg, 
cns palabras, las personas célebres experimentan pocos periodos innctlvos, de§_ 
de cü punto de vista social, micntrus lus otrns personas muestran muchos de C!! 
tos pcr.iodos inactivos, socialmente hnblnndo. Sin i:mbnrgo, existen ciertas -
personas que ¡iueden tener gran importune la social, ellas son personas de 11 maln 
reputación", esa.s personns deben control;:ir la información ante <los circunstan­
cias; la pri~;r de el~as es unte el control formal, que ;jercen personas con -
uno preparac1011 espec1l tea r.1r.~ controL1r n esta catcgor1a de persomis como lo 
es la policín, institución dedicado, entre olrns cosas, a controlar delincuen­
tes; una segunda circunstancia es ante la forma de control informal, la cual -
incluye u todo el públir:o en general porque l ·.J::> mi emhros de la sociedad son r~ 
presores de aquella persona cuyo comportamiento no cumple con las reglas im--­
plantadas en ese grupo, y naturalmente lu imágcn que tienen del individuo qui,,g 
nes no lo conocen personalmente, será sustancialmente distinta u la imágen que 
proyer:t<-l en sus contactos directos, por lo tanto el individuo estigmatizado es 
orillado o vivir una doble vida, debido al encubrimiento secreto de su estigma. 
Existen estigmas que ante muy especificas personas deben de ser ocultados cui­
dadosamente, como el ladrón, el drogadicto, o la prostituta deben esconder y -
guardar en secreto su estigmu ante ln policía. Las relaciones lntimns ,con in­
dividuos cercanos llevan a1 estigmatizado a confesor su defecto, si no lo hace 
se siente culpable, si lo hace se siente avergonzado, entonces la más viable -
solución será intercambiar infonnnción; "yo tengo un estigma y te lo digo si -
tú me dices la causa de tu vergüenza". No es conveniente divulgnr a personas­
extra5as ciertos estigmas, porque cuando por alguna razón accidental el estig­
ma emerge a la luz social se convierte en un fuerte motivo de descrédito so- -
cial y lógicamente amenaza la identidad social virtual del individuo, la even­
tualidad de ser pues te al descubierto por quienes conocen información secreta, 
por quienes puedan identificarlo y comiencen a manejar la información en con-­
tra del desacreditable, el riesgo de tan embarazosa situar..;ón será el chantaje 
y la intriga, tanto más sea el número de gente que conozca el lado obscuro de-
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la personn estigmatiznda, tunto más tra"lcionera se vol verá la situación del e§.. 
tigmatizado y estará sujeto a dichos chant3jcs e intrigas, se verá obligado a 
hacer cosas en contra de su voluntad. Muchus personus bajo t.?St.H prusi.Ón, o -
que pudie:-an estarlo,deciden cam\Jinr de comunidad motivados por un pasado cen­
surable }' por la posibilidad que alguna persona. los conozca, pero un presente­
censurable causa el mismo efecto que la situación anterior, como ocurre, cuan­
do se ha llevado una vida honorable y de repente se cae e'" una situaciún dcsn­
creditable o censurable, entonces "el grado de encubrimieni:o puede variilr de -
mom~ntánco ~ invCllunturio hasta el tipo clásico de encubrimiento total y deli­
berarlo11 (sic)*. Por estas razones se han creado lugares donde dependiendo de­
su estigma se puede asistir; hay lugares prohibidos para personas de clase so­
cioeconómica baja, a ellos nos resulta dificil verlo~ en un restaurante de pri 
mera categoría, en cambio hay lugares donde a pesar de su estigma se les tratn 
con cortesía. sin importar. aparentemente.su estigma. Finalmente existen lug!!. 
res especificas donde las personas estigmatizadas podrán realizar ºun retiro". 
podrán ampliamente nmnifcstar su estigma, como es el caso de lugares, clubes o 
bares, donde la concurrencia tiene un especifico estigma, que en ese lugar no­
le causa problemas, porque la gente sabe que los ahí presentes comparten su -
mismo estigma, la exisumcia de estos lugares es el precio o pagar por el ocul 
tnmiento o por la revelnción del estigma 1 aunque, ya se hayon escogido las es­
tratcgins para proporcionar in(ormución. 

Sin embargo, Pl individuo que se encubre a veces; tiene, necesidudes no -
previstas, las c:ua1cs Jo (orzan a suministrar información que lo t!csacredite -
en situnciones especiales; también, un indiviUuo que se encubre tiene uno gran 
receptividnd parn captar la verdadera opinión que los demás tienen de él y; f.!. 
nalmentc 1 una persona puede ser forzado a declarar públicamente su defecto, C,2. 
mo los casos de los juicios públicos, donde huy testigos involucrados que de-­
ben confesar algún tipo de actividad no bien vista por la sociedad. 

Ahora bien, el control de la información sobre la identidad tiene un va-­
lar especial en las relacío11cs 1 y el fenómeno de encubrimiento plantea varios­
aspectos¡ uno de ellos es un enorme nivel de angustia, por la posibilidad de -
ser descubierto, ademi5s: el individuo estigmatizado bajo el encubrimiento se -
siente ajeno al grupo de los"normaleS'porque posee un estigma¡ pero también se 
siente traidor can quienes comparte el estigma porque lo niega¡ además presta­
mayor ntenc:i.Ón n los acontecimientos de la vida social que otros abordnn sin -
cuidado especial 1 dado que los otros ingnoran su estigma y su comportamiento -
es el habitual 1 es decir, prestará mayor atención a la~ situaciones sociales -
comprometedora::>: por último la persona desncreditable siomprc va a estar cerc.f!. 
na a un lugar donde pueda fácilmente ponerse a salvo de perder su falsa apa- -
riencia brindándole la oportunidad, de ser necesario, de retocar su dü:.fraz o 
abandonarlo momentáneamente. 

En la vida cotidiana, en la rutina diaria, cualquier persona se ve inmer­
sa en diferentes situaciones sociales y necesariamente se vincula con otros, -
esto resulta de vital importancia 1 porque en esos contactos el individuo es ti.&. 
matizado tendrá que manejar o utili.zar técnicas para controlar la información; 

* Erving Goffman op.cit. (p.98-99) 
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si el individuo que posee un estigma es desacreditado, solamente tendrá que en. 
frentar las restricciones que le son impuestas, pero si la persona es desacre­
ditable tendrá que manejar la información acerca de si mismo para poder ser a­
ceptado en la comunidad. Estas formas de manejo de información son muy varia­
das: el individuo puede recurrir a ocultar ,o borrar, los signos susceptibles de 
llegar a ser símbolos de estigma; como cambiar de nombre, o corregir alguna 
marca delatora en el cuerpo haciéndola invisible, etc., este ocultamiento da -
la apariencia de ser un proceso de desidentificación, es decir, tratar de bo-­
rrar una imágen desacredita ble con la que lo pudieran asociar: también se pue­
de cambiar el significado de su defecto estigmatizante, como hacen los sordos­
que fingen ser distraídos para no mostrar su dificultad auditiva. En los téc­
nicas del manejo de información, el dividir el mundo en dos es muy eficiente -
para la persona estigmatizada; una parte, la más grande, es a quienes se le -
muestra una máscara por ser los que podrían representar el peligro de una des.Q_ 
probación social, a ellos no se les cuenta nada; otro grupo más pequeño en nú­
mero de personas, pero más intimo, son las personas que no sólo ayudan al cs-­
tigmatizado en su simulación, sino también pueden realizar esta actividad con­
una eficacia sorprendente¡ otra técnica de manejo de información será la ayuda 
mutua entre compañeros que comparten el mismo estigma para protegerse¡ otra 
forma extrema de estas maneras de manejo de información es, poner distancia C.!!. 
trc el peligro de descrédito social y el individuo, es por eso cuando vemos -
que algunas personas optun por cambiarse de ciudad o de país; una úlUma forma 
de manejo de informnción acerca de si mismo,y quizá la más honesta, la más ma­
dura, la de mayor grado de auto-aceptación, es la manero radical de descubrir­
voluntariamcnte su situación de estigma. En otrns palabras, el cambio volunt!!. 
ria de desacrcditable a desacreditado, hacer evidente su estigma y lo que ello 
represente. Si el individuo estigmatizado se acepta y respeta a sí mismo no -
sentirá la necesidad de ocultar su defecto, esto es un componente importantc,­
aunque el camino de revelar un atributo de vergÜenza social no es fácil, hace.!_ 
lo de forma radical representa mayor esfuerzo. Por la dificultad que resulta­
el revelar un estigma existen formas suavizadas de mostrarlo empleadas por las 
personas que no quieren fingir una identidad ajena a ellos, lo que hacen es 
mostrar su estigma. de una forma menos severa a los demás, menos abrupta, dado­
que el desacreditado mnneja la tensión r¡ue provoca por su evidente estigma, el 
desacreditublc maneja la información y por lo tanto puede suavizar la forma de 
presentnr su estigma ante la sociedad. 

Hasta el momento quedn en claro que la identidad social 1 en sus dos fases, 
permite considerar la estignmtización: también que la identidad personal perm.i 
te el control de In información y el manejo del estigma. Ahora tenemos neces.i 
dad de recurrir a un nuevo concepto que nos ayudará a conocer el sentimiento -
subjetivo de la propia situación, su continuidad y carácter, que un individuo­
obtiene como resultado de las diversas experiencias sociales por las que atra­
viesa a eso le llamaremos "identidad del YO"*· El individuo estigmatizado pu~ 
de revelar o sentir ambivalencia de identidad cuando ve a los suyos comportar­
se de manera estereotipada, la ambigÜedad reside en no poder aceptar ni aband.Q.. 
nor su grupo. El individuo estigmatizado tiene una contradicción básica, él -
se define como igual a los otros, pero, al mismo tiempo, es definido por los .Q.. 

* Erving Goffman op.cit. 
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tros como un individuo marginal, entonces existen códigos de conducta para -­
presentar ante la sociedad la manera ºadecuada" de comportamiento, estos códi­
gos son recetas para lograr una actitud aprobada por la sociedad, pues son pa,!!_ 
tas de conducta deseables. Entonces la sociedad; pone al individuo estigmati­
zado en guardia contra un intento de encubrirse completamente; o puede hacer -
que el individuo estigmatizado ridiculice su situación para minimizarla, para­
no causar problemas a la sociedad y; finalmente, estos códigos de conducta 11,g_ 
van al individuo estigmatizado a sentir aversión por sus compañeros que se en­
mascaran. Si fallan estos códigos de conducta el individuo estigmatizado se -
va a convertir; en un severo critico de su estigma y de la sociedad¡ o va a mi 
nimizar su situación al grado de creer que carece de importancia. 

Existen dos grupos en los que el estigmatizado puede recurrir pnra mane-­
jar su estigma; uno de ellos es el grupo del mismo estigma, dicho grupo se 
forma con el objetivo de suprimir la diferencia que provoca el estigma, esos -
grupos tratan dccucsLionar el trato que los11normalcs 11 dan a los estigmatizados, 
si un individuo estigmatizado se acerca a su grupo es visto como leal y autén­
tico, mientras si se aleja es visto como un cobarde que no quiere asociarse P!. 
ra luchar en común por su bienestar social¡ un segundo grupo más amplio, porque 
incluye a los "normales", es su sociedad. El individuo estigmati¿ado debe con. 
siderarse un ser humano tan pleno como cualquier otro, el hecho de ser humano­
le dá el derecho de pertenecer a su sociedad, "no es un tipo, o una categoría, 
sino un ser humano" (sic)*. lCÓmo poder ingresar a ese grupo?, el individuo -
estigmatizado; tiene que ayudar a los otros a que lo comprendan¡ debe esforza!, 
se por ser aceptado, pero sin dar la impresión de que con su esfuerzo trata de 
negar su deficiencia; muchas veces habrá que "romper el hielo" de la tensión -
provocada por su presencia; hablar con un lenguaje ndecuado, mucho mejor si es 
el que emplean los "normalcS~ para referirse a su estigma¡ debe dar tiempo a 
los "normales" para que no resulte abrupto un primer encuentro con ellos, de -
esta forma ayudará a que el vinculo con la otra persona sea afectiva y efecti­
va. El grado de aceptación de los "normales" hacia el estigmntizndo está con­
dicionado por el adecuado ajuste que el estigmatizado tenga hacia su estigma 1 -

el grado de aceptación puede acrecentarse en la medida que el individuo estig­
matizado actúa con una espontaneidad y naturalidad totales. La situación esp~ 
cial del estigmatizadó reside en que por una parte la sociedad le dice que es 
un miembro más del grupo, y por otra resulta, hasta cierto punto, disparatado­
negar la diferencia que él posee, en síntesis se le indica al mismo tiempo que 
es igual a otros y que no lo es. En el capítulo anterior vimos quP tan dcs--­
tructivo puede ser, para una persona, el hecho de mandarle dos informaciones -
antagónicas al mismo tiempo, este mismo riesgo lo puede sufrir el individuo E!!, 

tigmatizado. 

Las normas surgen a partir de las espectativas que la sociedad deposita -
en el comportamiento ideal de sus integrantes, de tal manera hay normas que 
son cumplidas con adecuación por la gran mayoría de la!:> personas, mientras hay 
otras normas ideales, que por ser ideales, casi todo el mundo fracasa en ellas, 
son tomadas como un modelo de comportamiento y es de aquí dónde se desprende -
el estigma. El estigma surge cuando hay normas relativas a la conducta y a -
los atributos personales. Quién no cumple con estas normas resulta estigmati-

* Erving Goffman op.cit. (p.137) 
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zodo, el que sí las cumple tomo un rol normal. Pero los individuos que juegan­
estos roles, tienen las mismas característicos mentales, que les permite jugar. 
los, los dos tienen similitudes, porque se puede cambiar de rol y se puede re­
sistir esa transformación, de pronto un individuo"normal" puede verse converti 
do en estigmativ1rlú y un est Lgma::izndo puede corregir su deficiencia o error y 
convertirse en "normal'\ pc•r estor en posibilidad de cumplir las reglas. Esto 
ha sido ampliamente demo~t.r'ldo por una técnica psiconnalitica llamada: 11 psico­
-drama11, donde al pc: . .:._·r n los pacientes a interpretar diferentes roles, sea de 
"normalesº o de es' :,,1: .. :t ;/,11\os no les causa ningún problema el hacerlo, por -
tn1 razonamiento c1 csti11 maltzado y el "normal" son parte uno del otro, porque 
ambos, no son persunu~ co11cretas sitw perspectivos socinles. Entonces el estig_ 
ma, entendido desde este punto de vi!:>t.J 1 en realidad es funcional a ln sacie-­
dad: aquellos que prc:::;cntun; malos antecedentes morales, funcionar: como un -
control soc:ial, e~ decir, en re.'.llidnd sirven como control de la ~ociedad; el -
estigma hacia grupos rncinles o 1cUgii,._;os 1 funciona para la sociedad como me­
dio pura eliminnr ln competencia y; 1ns rlc(ormacior.e~• cnrrora]P.s padrino estar 
funcionando cnmo 1 Ími te en 1 u P 1 Prr i frn rle parPjn, f o:nn ¡.a r,Ímt.·I n~ d'~ l 1.~..;tcrecti 
po de bel leí'.a predominante. -

Ahora es importante, también, mencionar los tipos de desviuciones que pu~ 
den encontrarse En ln sociednd; puede haber desviaciones endogrupales donde el 
individuo se desvía respecto H su grupo, por ejemplo los que destacan, los que 
son enfermos, v los que de alguno mnnern se desvían en nlgúa Lipa ele dirección 
(ucrn de su grupo; Lamhién existen los desviados sociales, ellos rcchozan su -
lugar en la sociedad con ostentación¡ se sienten no solamente iguales a los -
11normales11

1 sino mcjor<.'s, con una vida mejor, por ejemplo las bandas juveniles, 
los alcohólicos, nlgunos vagabundos, drogadictos, prostitutas, etc., en cierto 
sentido los "Alumnos Prohlemns" presentan esta actitud. Hay dos categorías -
más de desviación¡ los grupos étnicos y raciales y la gente que pertenece a lo 
clase baja. 

Ver los estigmas como de::;viociones nos impide la posibilidad de compren-­
de_r lo conducta social anormal desde otra perspectiva que no sen el señnlamien 
to; ver el estigma como una forma de señalamiento es una mane>ra dc5humona de=­
categorizar a lu gente; habrá que entender el cstigm.:i desdP otro punto de vis­
ta; habrá que prescindir del senular y adjetivar a la gente, con valores mora­
les obsoletos, que en lugar de favorecer a la sociedad le .:icnrrcnn prejuicios­
estúpidos; porr¡ue al señalar a una persona provocnmos en ella resentimiento y; 
porque el hecho de fijar nuestra atenci6n en esa persona,no nos permite hacer­
un análisis global d..:' ~ n ;:,\,.:; rrl::ul JJara ver sus carencias; porque estamos abas­
tecidos de r,ersonas estigmatizadas, quienes soportan nuestras flaquezas y; por. 
que, finalmente, la estigmatiznción es un atentado contra la libertad. 
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M E T O D O 

[lo las :lnquietudes y necesidades ncncioMdas en la­
intra:lu:clón, ro logró clarificar el pro¡x\sito dcl­
estt..rlio; consistente en observar la rclad.én que -
guarda el foti¡J1U con el Auto-O•icepto. Adrn{,, •lL··· 
canprender este feo:'.xrcr.o p::;icológico iJ. 1n li·:: 1lcl -
nerco teórico tr-dt.ado en 1os 4 capÍh1lL1:~ anteriott.!S, 
tcdo ello ~irvió de su.~tento para 1d plnntuurriento­
de las siguientes pn.-·guat~JS de inn .. ~tigación: 
lWluye el Estiwn S:cial en el det..erforo del Auto­
Concepto dcl estudínntP .te Fs.:ud.a Securuk-u-i.a'? 
lSon significativas h.18 difort:•.ncias entn- el 1\utcr-4 

CQnccpto de "Ahnros Prob1am" }' ''Euvoos Alumos'f 
i.Mlcs soo las árcus dcl Auto-f' .. .onccpto qte ~ m-­
cucntmn nús d~tcriorodas en lo..<..: "Alumos Prohlrnuº'! 

P.uro plantear fas hip:)t.esis liL trulnjo, SI.! h.i ut Ul 
zado unn noL.1Ción subjeth··.J. Ü\spira:I;,, cu b 4ue el 
Dr. Rona.ld D. l1:dng y otros enplu.trUll ¡:ür.J el néto­
do de la ¡mce¡cibn inter¡x>r"'1!ial. (M.P.I.)* Pring_ 
rarentc ~ n.K~trn e1 signiftcado de los símboloo -
que se rn¡plwroo: 

A.P. = Al11mo Problrno. 
B.A. = l\Jai 1\lumo. 
A.P. -. A.!'. =El mxlo en que el "Alumo Prohlrno"­

re ve a st miSJD ( 1\uto-Oincepto o -
Con:icnda de Sl). 

B.A. -. B.A. = El nulo en tf\le el 0 1:\.iffi Aluino" re -
ve a sí nri..sm. 

A.P.(A.C.) = Puntaje obtL'!Údo en 1n l'Salla de auto-­
critica rur A.P. 

B.A.(A.C.) = Puntaje obtu1ido en 1n C!iCllla de auto--
crítica por B.A. 

S = Aroo del YO - =ial. 
E. N. = Ara. del \V - étiro noml. 
F = Arm del m - faniliar. 
P = Areu del \'O - i"'"Sonal. 
A.C. = fs::ala de auto-crítica. 
- = ~tcrioro. r = Existe diferm::lil significativa. 
>=flís ... que ••• 

Utilizando estos símbolos en el plnntmmiento de -
los tú¡>Stesis de traoojo, ést:ns quedaren reprcooit:;!_ 
das de la siguicnte forna: 

l. (A.P. -. A.P.)!(B.A.-. B.A.) en denle re deberá 
leer: fxistl'., dúcrEOCia sigrúficati><• entre el -
Auto-Ccncepto de 11A1t.1mos Problam" y '~JeflúS f..­
lu:mos". 

* Ver f'Pert:e¡x:.:i.O Int:erperaml". R.l.aing; H.Ihlllíf.600.; A.R.I..ro morrortu Fliitnrcs l1x."'OOS -
AireS 1973. 



VARIABLES 

POBLACION 

71 

2, -(A.P. -> A.P5 ) > (B.A. -> B.A5 ) en -
donde se deberá leer: El deterioro -
del auto-concepto en el área del YO -
social se dá más en el 11 Alumno Proble 
ma" que en los 11 Buenos Alumnos". (El 
sub-indice señnla el área de 1 \'O a -
que se refiere la hipótesis). 

3. -(A,P. -> A.P.eml> (B.A.-> B.A.eml 

4. -(A.P. -> A.P.f) > (B.A. -t B.A.f) 

5. -(A.P. -t A.P.p) .> (B.A. -t B.A.p) 

6. A.P; (AC) ,& B.A. (AC) 

a) Variable Independiente 

La variable intlependiente a utilizar­
en el estudio será el Estigma ("Alum­
nos Problema") en el grupo l; y la no 
existencia de Estigma en el grupo 2 -
("Buenos Alumnos 11

). 

b) Variable Dependiente 

La variable dependiente será el auto­
concepto que tengnn los alumnos; que 
será observada a través de los punta­
jes obtenidos en la Escala de Auto- -
Concepto de Tennessee. 

En el momento del estudio la escuela con. 
taba con una población de 730 alumnos 
inscritos, de los cuales 338 eran muje-­
res y 392 eran hombres. Sus edades f lu_s 
tuahon entre 11 y 17 años. 

La distribución de alumnos por grado era: 
para primero, 294 alumnos (134 mujeres y 
160 hombres); para segundo, 261 alumnos­
( 129 mujeres y 132 hombres) y; para ter­
cero, 175 alumnos ( 75 mujeres y 100 hom­
bres). 

La distribución por grupo se muestra en­
las tablas 3, 4, 5 que se encuentran al 
final de esta Tesis. 

El nivel Socio-Económico de esta pobla-­
ción es bajo, salvo sus contadas excep-­
ciones. 
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El estudio se llev6 a cabo en una escue 
la oficial ubicada en San Andrés Totolte 
pee Cerrito (Km. 23 1/2 de la Carretera:­
Federal a Cuernavaca), que en el momento 
del estudio poseía las siguientes carac­
terísticas: 

- Escuela de nueva creación, que inició­
actividades en septiembre de 1982. 

- Se laboraba en nulas prefabricadas de.§. 
de su inicio, estaba en construcción -
el edificio en donde se labora actual­
mente. 

- Contaba con: 
a) 15 grupos de alumnos: 

4 grupos de 3er. grado. 
S grupos de 2do. grado. 
6 grupos de ler. grado. 

b) 16 aulas: 15 que eran utilizadas por 
los grupos de alumnos (uno por cada 
grupo), y una más donde se encontr~ 
ban concentradas: la Dirección, la­
Sub-Dirección, el personal Adminis­
trativo (6 secretarias} y el perso­
nal de Apoyo (una trabajadora so--­
cial, dos orientadores vocac ionules, 
dos prefectos y un contralor). 

e) Dos sanitarios, uno para alumnos 
otro para alumnas. 

d) Una cooperativa escolar. 
e) Una casa para el conserje. 

Desde el inicio de la escuela se trabaja 
con el sistema de enseñanza por áreas¡ -
las materias y Úreas que se cursan son: 
Español, Matemáticas, Lengua Adicional -
al Español (Inglés). Area de Ciencias N!!. 
turales, Area dr Ciencins Sociales, Edu­
cación Fisica, Educación Artística, Edu­
cación Tecnológica. En el momento de e;! 
tudio solamente se contaba con tres ta-­
lleres para la Educación Tecnológica: AL 
tes Plásticas, Electricidad y Dibujo Té.s_ 
nico. Actualmente se cuenta con dos ta-­
lleres más: Taquimecanografía y Corte y 
Confección. 

El estudio se realizó en 3 etapas a sa-­
ber: 
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l. Selecci6n de la Muestra. 
I.1. Sujetos. 
I.2. Formación de los grupos. 

II. Aplicaci6n. 

Ilt. Análisis y resultados. (Ver capitulo VI) 

Se elaboró un listado que contenía las -
conductas características para seleccio­
nar a los alumnos con Estigma Soci.al ( 11! 
lumnos Problema"); y un listndo paralelo 
al anterior, que contenía las conductas -
característicos para seleccionar a los -
u Buenos Alumnos". 

Para elaborar el primer 1 istndo de con-­
doctas se tornaron en CUC"nta los observa­
ciones que se habían real izado a lo lar­
go de dos años. Estns observaciones - -
consist:lan en lns conductas de los alum­
nos que habLm sido s.'.lnciona(los con mn-­
yor frecuenc in por los maest. ros de lu Cl:!_ 

cuela y las que sanciona el n~glamcnto -
escolar interno, lomando 1ns conduct.ns -
más represcntaLivas para deteclor a lo.s 
''Alumnos Problemaº. 

Paro lograr obtener las conduela,:-_; más r!,!_ 
presentativas de los "Alumnos Problema" 
se elaboró un primer 1 islndo que contcn:ln 
15 conductas especificas, que eran san-~ 
cionudas con mayor frecuencia (ver apén­
dice 11 A11

), posteriormente se entregó a -
cado uno de los maestros un~ lista de es 
tas conductas y se les pidió que marca--= 
ran las que e}los consideraban dcfinían­
más exactnmcnte la conducta de un "Alum­
no Problema", de los 24 muestras que ln­
boraban en ese ti cmpo 1 i ncl 11 idos La u·o­
bajudora 80cial, u11 orientador vocac io-­
nal y los dos prc(cctos (por Sl'f é8to.s,­
el personal que trabaja mñs directamente 
con los "Alumnos Problema"), 21 entrega­
ron su sclccdón de conductas; con estns 
21 selecciones se clnboró un cundro <le -
doble entrada, en don<le se podían conta­
bilizar rápidamente la8 conduelas que -
más fueron c]egldo.s por los maestros - -
(ver tabla 1). Para que una conducta -
fuera tomada en cuenta en el listado de­
finitivo se tomó el cr itcrio de que por-
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lo menos once del total de maestros la -
hayan seleccionado, ésto es rebasur el -
50% de ln elección de los maestros, así­
de las 15 conductas del primer listado,­
sólo fueron tomadas en cuenta para el 
propósfto de la investigación 5 de ellas, 
las cuales conformaron el listado de con 
ductas representativas de los "Alumnos ::­
Problema11 (ver apéndice "B"; !laja de -
clasificación I). 

Se tomaron en cuenta todos los nlumnos -
inscritos en el plantel que fueron closl 
ficados en alguno de los diferentes gru­
pos a estudiar, sin importar su edad, 
sexo o grado en que se encontraban. 

Para formar los grupos de estudio, se -
proced:ló en dos etapas; en la primera se 
pidió a 15 maestros de la escuela que hi 
cieran la selección de los "Alumnos Pro:­
blema11 y de los "Buenos Alumnos" de ln -
siguiente manera: 

- A cada uno de los maestros se les asi& 
nó un grupo para sclcccionnr o los su­
jetos. 

- Este grupo asignado era conocido por -
el maestro, esto es, que tenia conoci­
miento del comportumiento, nprovecha-­
miento1 etc. de cada uno de los alum-­
n()S integrantes del grupo, de hecho, -
fueron los maestros asesores de grupo­
los elegidos para realizar esta pr imc­
ra selección. 

- Cada uno de los maestros contó con una 
hoja de clasificación, donde se encon­
traban las conductas que señnlaban n -
un "Alumno Problemaº. 

- El maestro en esta hoja anotó, el o -
los nombres de el o los alumnos que -
presentaran estas caructcrísticns. 

- El grupo 1, o sea e] grupo de ''Alumnos 
Problema", quedó formado tomando en -
cuenta los nombres de los alumnos quc­
aparecieron en las 15 hojas de clasifi 
cación que se recogieron a los macs--": 
tros. 
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- Para la formación del grupo 2, o grupo 
de "Buenos Alumnos", se procedió de ln 
misina manera que en el caso anterior,­
pero con un listado de conductas para­
lelo al anterior que señalaban a un -
"Buen Alumno" (Ver apéndice B Hoja dc­
clasificaci6n 11). 

La segunda etapa consistió en elegir a -
dos maestros al azar, para fungir como -
jueces, que hicieran la misma sclccción­
que había hecho anteriormente el maestro 
asesor de grupo; la Única condición que 
debían cumplir la maestros elegidos, era 
que tenían que ser profesores de asigna­
tura del grupo al cual habrían de selec­
cionar, para garantizar que conocieran a 
los alumnos. 

De tal manera que teníamos tres scleccio 
nes de cada grupo de la cscucl3 ¡ tanto :-­
por "Alumnos Problc1m:i11

1 como por 11 Bucnos 
Alumnos11

, así el criterio que se tomó pQ. 
ra formar definitivamente a los grupos -
de estudio fue; que por lo menos dos de 
los 3 jueces coincidieran en seleccionar 
a un alumno para formar parte de alguno­
de los dos grupos de estudio, de esta llll!, 
ncra se redujo considerablemente el núme 
ro de alumnos en los grupos de estudio Y 
la probable clcLciÓn subjetivo por parte 
de los maestros asesores, tanto en la -
elección de "Alumnos Problcma11

, como de 
"Buenos Alumnos" (ver tabla 2). 

Finalmente los grupos quedaron conforma­
dos de la siguiente manera: 

Grupo "Alumnos Problema"; 20 alumnos,-
19 hombres y una mujer. 

Grupo 11Buenos Alumnos"; 43 alumnos, 14 
hombres y 29 mujeres (ver tabla-
6). 

A doJ grupos de alumnos; grupo 1 de 11 A-­
lumnos Probl~ma" y grupo 2 de "Buenos A­
lumnos", se les aplicó la Escala de Auto 
-Concepto de Tennessee. La aplicaci6n -
fue básicamente en forma grupal y en dos 
partes; la primera se hizo can el grupo-
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de "Alumnos Problema" (grupo 1), y la s~ 
gunda se hizo con el grupo de 11Buenos A­
lumnos". 

Cabe mencionar que la segunda aplicación 
(grupo 2 de ºBuenos Alumnos") no repre-­
sentó ningún problema por razones obvias; 
sin embargo, el grupo de "Alumnos Probl_g_ 
ma 11 fue imposible reunirlos a todos en -
un mismo día (por la inasistencia), así 
que se aplicó como sP había planeado a -
la mayoría de estos alumnos y los resta!!. 
tes se les aplicó en forma individual. 

El lugar de aplicación (salón audio-vi-­
sual del edificio nuevo) se mantuvo cons 
tan te para las dos aplicaciones, míen--= 
tras que la hora de aplicación fue para 
el primer grupo a las 10:30 hrs. y para 
el segundo grupo a las 11 :30 hrs., con -
un día de diferencia entre la primera y 
la segunda aplicación. Las aplicaciones 
individuales fueron realizadas en un cu­
biculo de orientación vocacional y todas 
a las 11:30 hrs., naturalmente con dife­
rencia en los días de aplicación. 

- Hojas de clasificación. (ver apéndicc­
B) 

- Escala de Auto-Concepto de Tennessee. 

ESCALA DE AlITO-CONCEPTO DE TENNESSEE "Esta escala fue desarrollada en 1955, -
en el departamento de salud mental de -­
Tennessee, con el objeto de formar un -
instrumento sencillo que facilitara la -
descripción del Auto-Concepto en forma -
multidimensiona1 y permitiera enlazar la 
investigación con el trabajo clínico. 

Para su información se recopiló gran ca.!!. 
tidad de items autodescriptivos, prove-­
nientes de otros instrumentos (incluyen­
do los estudios de Balcster (1956), Eu-­
guel (1956) y Taylor (1953). 

Esta escala fue constituida por un esqu~ 
ma bidimensional de tres hileras por cin 
ca columnas ( 3 x 5 ) • Es una prueba tI 
po inventario, que consta de 100 items,-
10 de los cuales corresponden a la esca­
la de Auto-Critica (SC), tomados de la -
escala 11 L11 del MMPI, y los 90 restantes -
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fueron St'7leccionados por siete psicÓlo-­
gos· clínicos que fungieron como jueces -
de las escalas ya mencionadas y de Auto­
Descripcioncs escritas de pacientes y no 
pacientes. 

La prueba constn de un manual de aplica­
ción y un paquete de respuestas. tres ho 
jas. en la primera el sujeto marca el n<i 
mero de su elección de acuerdo a la escB 
la de referencia siguiente: -

1, Completamente falso. 

2. Casi completamente falso. 

3. Parte falso y parte verdadero. 

4. Casi completamente verdadero. 

5. Completamente verdadero. 

La segunda hoja es la llamada hoja de -­
punta je, donde aparece el esquema 3x5, y 
en el cual se realiza la conversi6n de -
los puntajcs que el sujeto dió a cada -
uno de los ítems, salvo los 10 corrcspo.n.. 
dientes a la escala de Auto-Crltica. Los 
90 restantes se encuentran agrupados en 
15 celdas de 6 Ílems cada unn, en las 
que loH tres primeros items mantienen el 
valor que les asignó c:>l sujeto y los 
tres restuntes invierten su valor en el­
mismo Órdcn. 

Lu hilera 1 corresponde a la identidad -
del sujeto lQué es él?. ln hilera 2 co-­
rresponde a la auto-satisfacción, esto -
es lCómo se acepta a si mismo?. lo hile­
ra 3 corresponde a la conducta, al lCómo 
actúa?. por otra parte, la columna A ha­
ce referencia nl Yo-físico, ln columna B 
al Yo ético moral, la columna C al Yo -
personal, la columna O al Yo familiar 
la columna E al Yo social. 

La tercera hoja corresponde a la hoja de 
perfil y es e11 ella donde se grafican -
los puntajes oblenidus, ya convertidos,­
con el fin de observar lns dispersiones­
si gnif icali vas y que representan en si la 
configuración del nuto-concepto11

• (Agui­
lar V. México U.N.A.M. l9B4) Ver apén. 
dir:e 11C11 



Capítulo VI 

ANALISIS Y RESULTADOS 

Las características demográficas pertinentes para el estudio se muestran­
en la tabla 6, la distribución por sexo y edad promedio para ambos grupos de -
estudio y ·la muestra total. El nivel socio-e.conómico fue bajo para toda la -
muestra. El análisis estadístico se hizo con la prueba "t de STUDENT", dado -
que esta prueba supone que estos puntajes de diferencia están distribuidos nor. 
mal e independientemente en la población de la cual se tornó la muestra, y re­
quieren que sean medidos por lo menos en una escala de intervalo. (Siegel S.-
1972) 

Los resultados se obtuvieron comparando los puntajes de lo:-1 dos grupo-s, -
por medio del análisis estndístico elegido, los datos necesarios para dicho -
análisis se encuentran concentrados en la tabla no. 7. Determinando un nivel­
de confianza: ,01. l'ormulando la Regla de Decisión: si -2 .6605 t ~ +2 .660 ,­
entonces se rechazo Ho, para todos los casos. Los resultados arrojados fueron 
los siguientes: 

- Para la hipótesis no 1; (A,P ..... A.P.),l(B.A. -+B.A.), se obtuvo una 
1t1.6091 Por lo tanto no existe diferencia significativa. 

- Para la hipótesis no. 2; -(A.P. -+ A.P )) (B.A. -+ B.A ), se obtuvo una t = 
U 1.153/ Por lo tanto no existe una 3Herencia signiricativa. 

- Para la hipótesis no, 3; -(A.P. -> A.P. );>(B.A. _, B.A ), se obtuvo una -
t = I ± .40j Por lo tanto no existe dif~~encia significg~i va. 

- Para la hipótesis no, 4; -(A.P.-> A.Pf))(B.A.-+ B.Af), se obtuvo una t = 
j :!:J.6781 Por lo tanto no existe diferencia significativa. 

- Para la hipótesis no 5; -(A.P. -> A.P >>(B.A. -+ B.A.p), se obtuvo una t = 
/±2.961 Por lo tanto sí existe difeFencia significativa. 

- Para la hipótesis no. 6; A.P.(A.C.) ¡I B.A.(A.C.), se obtuvo una t = 1±.8791 
Por lo tanto no existe diferencia significativa. 

- E~ la Escala de Auto-Concepto de Tennessce la columna 11 C11 evalúa el YO -
personal, dicha columna refleja¡ la sensación individual de valor personal, 
los sentimientos de adecuación como una persona y la evaluación de la persona­
lidad, aparte del cuerpo o la relación con los otros*, éstas dos Últimas eva-­
luadas por el área del YO físico y el área del YO social respectivamente. Au­
nado a lo anterior el análisis estadístico hn mostrado, solamente, la existen­
cia de diferencia significativa en la hipótesis de trabajo no. 5, referente, -
precisamente, al área del Auto-Concepto del YO personal. Lo cual implica que­
estos elementos, del YO personal, están marcando la diferencia en cuanto al Au 
to-Concepto influido por el estigma en los grupos de estudio. -

" Manual. Tennessee (Department of Mental llealth) Self-Concept Scale (1965), 
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Sin t!mbargo, es imprJrtante mL·m:iun,ir, q111_' :-.i bien P!-~ CH!fl.•> qut• no existe 
diferencia estatlÍ!iticum1_'11Le significativa e11 Lis 1_)t1.i.:: :1rl'.J.S del r\ut,1-Concept.0 1 

que explora el instrumenLtJ, SÍ c:d!-:le 1m.i tlíft..·n·11c1.1 •:uali:ativa cnlrt· los gru 
pos de estudio 1n cual se mcinifie~itct en t>l Ih~~Pt'rslgr<ima {ver a¡H!ndi,.:e '11J").-: 
Aquí podemos 1.)b~c·n·ar qt1t: <1mlHi:> ¡..:ru¡1,1::-: ¡irL"St.'nl;¡r; un<1 t12ndenciJ .1 uhtem:r punli! 
jes por deb;ijo de la ml'dia marc<1da v~n 1·l 111str11mP!llu. Esto se debe.· muy pr1)lia 
blcmc>nlt.~ a que el periodu ;uJc¡lc>~cl'nte t·:~ un pc·rindo critico, dur::rnlt> el desa:­
rro11o de la persrmaJidad, en sí :nisn~u. L1 cnr<lClPr"Ífitica crítica de la ado-­
lcscencia puedl' Vl!r~,L' rL•fJ(·j,Hla L'!l l<,:; punt;:qes suml'rg1dos observados en los -
dos grupos a travús de L..1 c•Jlurnna "B", la cual e\·.ilúa t..•l án•.1 del Auto-Concep­
to del YO ético-moral. l'rob,1blt!:i:c11te ;1mbus grupos t.·~t ún cru7cintlo por un¡¡ con­
flictiva muy semPjantP e11 relación al i\uto-Cuncepto sin una clara distinción -
entre, si la ~;ocic•dnd estigmatiza al adole~cPnt.e o no, cli! cu.ilquier forma L'l -
adules<.:enl<! por ser ado1esccnti! ~;1~ siente estigmatizado, por ln tanto el joven 
adolescente tiene problemas de idL'nt1llatl. El rengllin nn. 1 del instrumento mj_ 
de; céimn el suj1!to se mira a si-mismo y su idrntidad h<Ísica, estos ¡Hmlaje.s 
también sehallansuml!rgidos en td pertil corn!spondiente a c<..tdd grupo. 

EJ dcn:-irro11n :-;imiL:ir del Auto-Concepto en los adolesC('I\Les, sean o no 
estigm;.ltiza<los, su dernue~tra en lo:~ perfiles mnrcildos por cada grupCJ y en la -
gran similitud en los pu11t;1jcs obtenidos pnr ellos. La dil~t·L·11cid cualitativ.1 
cstriha t•11 que •!l grupo l, <le "Al11mnos ProLlcm,:1 11 

!:HJ encuentra pur· debajo del -
grupo 2, de ••nuenos Alumno:-; 1• en los punt ajes obtenidos, ,1 cxc:epc ión (le l !1rea -
del YO fistco y la ~sc<.lln de Auto-Criticu. Si ~1 esta ohserv.:1citm !iUmamos el -
puntajC' obtenido por el grupo 2 dP "Buenos Alum11os", en el ;Jrea del YO ¡icrsu-­
nal, único puntajt~ dt! perctmtil .SO, podemos inferir unu cil>rta influencia del 
estigma sohr1:! e1 deterioro del Aut.o-ConLc•pto d('l grupo l de ''Alumnos I'roblcnm", 
soLrc todo si ubservamo!'1 el Puntaje Total, qut..• refleja el nivel general de Au­
to-concepto. En donde, nuevame11te, f'l ~rupv l no solamente se encuentra ubica 
do por debajo del grupo 2, sino tamhil'n furTa de 1<1 norma marcatla por el ins--=­
trumento. 

Al parecer el Auto-Concepto aumenta con la cdud (Mursh W. Herbert 1985) -
lo cual significo un buen pronóstico para aquellos adolescentes que- han tenido 
la oportunidad de reuni.r Plcmentos preparatorios para enfrentar ln crisis ado­
lescente y, más adelante, reestahlecer lu arrnonín con el aspecto social y fami 
liar. Como en el caso ele los "Buenos Alumnos" CU>'ª ventaja, respecto nl grupO 
de "Alumnos Problema", estriba justamente en que ha tenido estos cl-ementos de­
rcscnte porque goza de aprobación sociul. En utrus paluLrus, r.l aJ()}escenlc -
no estigmatizado seguramente cuenta con ln suficiente estructurn yoica y orga­
nización dinámica que le permiten enfrentar los problemas actuales; tiene más­
recursos internos, más recursos psicológicos, sociales, familiares, etc. Todo 
ello le permite, obviamente, funcionar aún con todo y crisis (ver capitulo rr-
11Conciencia de Sí 11

), sin que lo nntcrior impl i.que que la crisis no permita al­
adolescente rescatar de el la Auto-Estima y Auto-Concepto. 

Confirmando lo anterior, se observa en los perfiles las puntuaciones que­
cualitntivnmcnte distinguen u los .,Buenos Alumnos" de los 11 Alumnos Problema". 
Dichas puntuacjones se encuentran en: lu columna "C"; área del YO familiar que 
evalúa los sentimientos de adecuación como miembro de la familia y la percep-­
ción individual en referencia a sus más cercanos círculos sociales, la columna 



80 

"E11
; área del YO social y, el renglón no. 2; que refleja el nivel de~ Auto-So-­

ti sfacción y de Auto-Aceptaci Ón. ~lás <.1<lc lante en e 1 <lesa rro llo 1 quizás sean -
éstas las determinantes psicológicas, como elementos wirticulnrcs, las cunles­
ayudarán al adolescente no estigmatizado a iniciar la separación, mas clarume.n. 
te cle(inida, de los adolescente~ con t?Sligmn social. Porque su medio ambiente 
tanto familiar, social, como educacional, le favorecen un buen nivel de Auto­
Accptación y Auto-Satisfacción en el presente, por lo tanto un adcc1rn<lo Auto­
Conccpto en el futuro, representado en el momento actual por el :.lrca del YO -
personal. Por todo ello, probablemente, en la medida que se empiece a dejar -
el periodo crítico, se reestablezca, finalmente, ln armonía perdida en el pe-­
riodo de lutcncia. 

El Auto-Concepto; indudablemente del.Je ser comprendido como un concepto -
multidimensional (Byrnc Barbarn M. y Shavelson Richard J. 1986), no se puede -
separar de un ámbito socio-cultural (Novales Ma. Elena 1985), no se puede ne-­
gar en él la influencia de una gran diversidad de variables y factores macroes 
tructurales (Schludcrmann S. y Schludermann E. 1986). Sin embargo, solamente:'." 
algunos de estos factores pueden ser medidos (Clark M. L. 1985), lamentablemen­
te la medición del Auto-Concepto rcpres0nta serias dificultades, aunque no sea 
problema su concepción teórica (Schavelson J. 1986). No obstante, quizás s~ 
ria val loso tomar cu cuenta el factor ¡wri:;onal como un parúmetro para ulterio­
res investigaciones intcresad~ts en el Auto-Concepto de Adolescentes Estigmati­
zados, porque el adolescente estigmatizado tiene un sentimiento de frustración 
ante su crisis de identidad, deUido a que no cuenta con elementos para echar -
mano, a favor de poder enfrentar la crisis. 

A manera de resumen, en une iamos las siguientes conclusiones para una me-­
jor comprensión de lus mismas: 

- Los elementos evaluados por el instrumento en; la columna 11C11
1 del YO-Perso 

nal, están marcando ln diferencia en cuanto a.l Auto-Concepto influido por -
el estigma C!l los grupos de estudio. 

- El periodo adolescl>ntc es un periodo critico, durante. el desarrollo de la -
personalidad, en sí mismo. 

- El joven adolescente, sea o no señalado, se siente estigmatizado por ser 
adolescente, por lo tanto tiene problemas de idcnUdad. 

Podemos inferir una e ierta influencia del estigma sobre el deterioro del Au­
to-Concepto del grupo 1 de "Alumnos Problema". Porque se oh-servó, en e1-­
dispersigramo, una diferencia cualitativa entre los grupos. 

El adolescente no estigmatizado, tiene más recursos internos, más recursos 
psicológicos 1 sociales, familiares, etc., los cuales le permiten f unci.onar­
aún con todo y crisis. 

- Quizás estos dctermini'.lntes ¡)sicológicos ayudarán al adolescente no estigma­
tizado a iniciar la separación, más claramente de[inida, de los adolescen-­
tes con estigma social. 
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- El Auto-Concepto no se puede separar del ámbito socio-cultural y debe ser -
comprendido como un concepto mul tidimensional. 

- Lamentablemente la medición del Auto-Concepto representa serias dificulta-­
des, no obstante, se? ria valioso tomar en cuenta el factor personal como un­
parámetro para ulteríores investigacionese Asimismo, se deben contemplar -
otras alternativas de medicí6n del Auto-Concepto, porque el instrumento a-­
qui empleado no brinda la oportunidad de distinguírlcon precisión,las dife­
rencias cualitativas entre los grupos de estudio~ 

Se han sugerido varias estrategias para consolidar la identidad del ado-­
lescente marginado (Dr. Jewelle Taylor Gibbs 1987) a saber: 

- Ayudar a que el adolescente pueda distinguir entre sus propias habilidades 
e intereses personales, y si éstos los ha tenido que adoptar debido a una -
noción esteriotípada. de su identidad. Esta estrategia es particularmente -
importante si el adolescente muestra una tendencia de identidad confusa~ 

- Plantear alternativas de conducta y opciones razonables para su futuro inm_!t 
diato. Es decir, confrontar al adolescente con el hecho real que le puede 
acarrear su particular comportamiento, para con E?ntorno social y para cons.1 
go mismo. 

- Finalmente, deben ser involucrados los miembros de la familia, para hacer-­
los partícipes de las estrategias y sobre todo para evitar el estigma den­
tro de ln fami!Ja. 

En el problema que nos ocupa, sería, además de prudente, provechoso el 
que el personal encargado de la disciplina en el ámbito de la escolaridad pú­
blica se le capacitara en las tres estrategias arriba menc:ionadns 1 para tener 
un eficaz manejo de los adolescentes con ºMala Conducta" dentro de sus plante­
les. 

Por Último, como psic6logo clinico creo, firmemente, que la tarea psicotc 
rapéutica consiste en: nhacer * pata decirlo con una expresión de Jaspers, una-= 
llamada a la libertad del paciente. Buena parte de la pericia psicoterapéuti­
ca consiste en ln habilidad de hacerlo efectivamente"(sic)*. 

* 110. Laing: "EL YO DIVIDIDO". l'.C.E. México 1984. 
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TABLA No. 1 

N U M E R O D E H A E S T R O 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 11 14 1<; 1(, 1 7 1 R 10 ?n ?1 TOTAL 

1 / / / / I / / / / I / 11 * 

2 / I / / / / / / / / / / 12" 

3 / / / I I / / 7 

4 / / / / 4 

5 / / / / / / / 7 

6 / / / / / / / I / 9 

7 / / / / 4 

8 / / / / / 5 

9 / / / / / / / 7 

10 / / / / / / / I / / / 11 * 

11 / / / 3 

12 / / I I / / / / / / I 11 " 

13 / / / / / / I I I I / 11 ;; 

14 I I / I I I I I / I 10 

15 / I / I I I I 7 

(roTALj 4 ( 3 ( 11 1 s 1 s 1 7 1 4 1 7 1 s 1 s 1 4 1 s 1 s 1 4 1 s 1 s 1 9 1 1 1 s 1 4 1 1 1 119 

* Estas conductas fueron seleccionadas para el listado que definia a los "Alumnos Problemaº (Ver hoja de clnsifica­
ci6n I) 



TABLA No. 
DISTRIBUCION POR JUECES ,., 

"ALUMNOS "' PROBLEMA" "lllJENOS ALUMNOS" 

GRUPO. 
.. • ····•·· 

.. TRES· •• DOS TRES DOS 
'~ ·JUECES JUECES TO T A L JUECES JUECES TO TA L TO T AL 

••• 
¡··, .. ·. ·. L 1• "A!'·, . 1::".. 1 •. 2 3 2 6 l. :9 

·: .... ···1 ·:c· cf . .. 
6 , 1 O' "B" .. ·: .. ·.· ·:·.•: .·.· 6 o o o .. 

.• ,-< e .::e·l~G· 
1º "C" I"· 1 2 o 3 1.. 5 

1 • '-'D" o o 3 5 

1 o ºEn o o o 3 4 

l º nF" o 3 3 4 10 

TO T A L 3 13 16 9 14 23 39 

2º "A" o o o o o o o 

2º "B" 1 o 1 1 2 3 4 

2º "C" o 4 4 2 2 4 8 

2º ºD" o o o o 3 3 3 

2º "E" o 2 2 o l 1 3 

TO T ,\ L . 7 3 8 11 

3° "A" o o o 1 5 (, 6 

311 nBo o o o o 4 1, 4 

30 "C" o 1 l o l l 2 

30 "Oº o 1 1 1 1 2 3 

TO T A l. o 2 2 2 11 13 15 

:?:._ TO TA l. 4 21 25 14 33 72 
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--,·,:· ·.-· .. :.--·.:·· 
P R . l. M. E R . G R A. D •O 

10_11.Au 

1 º"B" 

f 0 "C 11 

1 o non 

1 ººEº 30 

1 o "Fu 24 

TOTAL 1 !60 294 

TABLA No. 4 

[ GRUPO 1 HOMBRES l > 'MUJERES 1 TOTAL) 

21J 11 A" 25 27 52 

2º"B 11 .. 29 52 

2º"C" 22 30 52 

2011011 25 28 53 

2 o "E" 31 21 52 

TOTAL 1 132 
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TABLA No. 5 

DISTRIBUCION DE LOS ALUMNOS POR GRUPOS 

TERCER G R A D O 

(GRUPO !JOMBJrns MUJER ES TOTAi.) 

30 "A" 25 21 l¡f) 

30 ºB" 26 19 45 

30 1'c" 22 20 42 

3• "D" 27 15 42 

TOTAL 100 75 175 



~ TABLA No, 6 

DISTRIBUCION. POR SEXO Y EDAD .. PROMEDIO p,\RA AMBOS GRUPOS DE .ESTUDIO Y LA MUESTRA TOTAL 

GRUPO 1 GRUPO 2 
MUESTRA TOTAL. 

"ALUMNOS PROBLEMA" "BUENOS ALUMNOS" 

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL 

NUMERO 33 30 63 19 1 20 14 29 43 

EDAD 
PROMEDIO 14.2 13.4 13.8 14 13 13.95 14.6 13.4 14.8 



TABLA No. 7 

COLUMNA "C'.' 
YO - PERSONAL 

Hi Ótesis No. 5) 

COLUMNA "D" 

YO - FAMILIAR 
(Hipótesis No. 4) 

COLUMNA "E" 
YO - SOCIAL 
(lllpÓtesis No. 2) 

RENGLON l 
IDENTIDAD 
"lQué cs? 11 

RENGI.ON 2 
AllTO-SATISFACCION 
"e.Cómo se acepta 

u sí-mismo'! 

RENGLON 3 
CONDUCTA 
"lCómo actúo? 

ESCALA DE 
AUTO CRITICA 
(llipótesis No. 6) 

60.95 

113.05 

93.2 

102.45 122.31 

35.35 56.64 20 
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APENDICE "A" 

INSTRUCCIONES: MARQUE CON UNA "X" LAS CONDUCTAS QUE MEJOR DEFINEN A UN "ALUMNO 
PROBLEMA". 

l. Provoca indisciplina dentro del sal6n de clases. 

2. No presta atención a las indicaciones dadas por sus Profesores 
dentro y fuera del sal6n de clase. 

3. Su asistencia es irregular. 

4. Descuida su aspecto personal. 

5. Su forma de expresarse ante los Profesores es inadecuada. 

6. Presenta actitud de rebeldía ante las llamadas de atenci6n del 
personal de la Escuela. 

7. No asiste a las clases estando dentro del plantel. 

8. Tiene fricciones con sus compañeros de clase. 

9. Falta al respeto a sus Profesores y compañeros. 

10. Provoca problemas entre sus compañeros (riñas, abusos, etc.) 

11. Descuida el mobiliario escolar. 

12. Sabotea el trabajo dentro de clase. 

13. No cumple con el trabajo escolar. 

14. Se fuga del plantel. 

15. Gusta de las "pintas". 
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APENDICE "B" 

HOJA DE CLASIFICACION 

CON MOTIVO DE LA INVESTIGACION QUE SE REALIZARA EN LA ESCUELA 
SOLICITAMOS SU COOPERACION PARA DETECTAR A LOS "ALUMNOS PROBLEMA". 

INSTRUCCIONES: ENUMERE SOLAMENTE A LOS ALUMNOS QUE PRESENTEN TODAS 
LAS SIGUIENTES CONDUCTAS: 

__ PROVOCA INDISCIPLINA DENTRO DEL SALON DE CLASES. 
NO PRESTA ATENCION A LAS INDICACIONES DADAS POR SUS 
PROFESORES DENTRO Y FUERA DEL SALON DE CLASES. 

__ PROVOCA PROBLEMAS ENTRE SUS COMPAÑEROS (RIÑAS ,ABUSOS, ETC.) 
__ SABOTEA EL TRABAJO DENTRO DE CLASE.-

NO CUMPLE CON EL TRABAJO ESCOLAR. 

NOMBRE DEL ALUMNO: 
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APENDICE "B" 

HOJA DE CLASIFICACION II 

CON MOTIVO DE LA INVESTIGACION QUE SE REALIZARA EN LA ESCUELA 
SOLICITAMOS SU COOPERACION PARA DETECTAR A LOS "BUENOS ALUMNOS". 

INSTRUCCIONES: ENUMERE SOLAMENTE A LOS ALUMNOS QUE PRESENTEN TODAS 
LAS SIGUIENTES CONDUCTAS: 

_ NO PROVOCA INDISCIPLINA DENTRO DEL SALON DE CLASES, 
PRESTA ATENCION A LAS INDICACIONES DADAS POR SUS PROFESORES 
DENTRO Y FUERA DEL SALON DE CLASES. 
NO PROVOCA PROBLEMAS ENTRE SUS COMPAREROS (RIRAS, ABUSOS,ETC) 
NO SABOTEA EL TRABAJO DENTRO DE CLASES. 
CUMPLE CON EL TRABAJO ESCOLAR. 

NOMBRE DEL ALUMNO: 
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APENDICE "C" CUESTIONARIO 94 

l N 5 T R u e e l o N B s 

~acriba su nombre y el resto de la información solicitada en 
loa espacios en la hoja de respuestas. Deje po.ra después la­
info.rmD.ción de loa tres Últimos espacios relativa al. tiempo. 
Escriba solamente en la hoja de res11uestas ·y no eocriba en -
este folleto. 

Sil este folleto encontrará una serie de nfiroo.ciones en la:J­
cuales Ud. se deocrib~ asimismo, tal collio uoted se ve. Con­
teste como si usted se estuviera describiendo asi.l!lismo y no­

ante nin¿,'\llle. otra persona. HO 01.:ITA NINGUNA Ai"1HJ.:;..cro:1. Lea­

cada afirmación cuidadosamcnta y dcs¡;uée eocoja una de las -
cinco respuei;tas, 3ll la hoja de respuestas, .E:!H.JI;;iffi3 .s:N UH -

CIRCULO el número de la respuesta que usted esco¡;iÓ; si de-­
sea cambiar la respuesta después de haber hecho el circulo,­
no borre; escribe. una "X" sobre la res1meeta lllL'.rcada y des­
pués pon~a el circulo én'la respuesta que Ud. deoea, 

Cuando estó listo 1:.0.ra ernrezo.r, locclicc .:;n nu hoja de re¡¡-­
puestas el espacio que dice "HORA ~: cu.; -1.::P.E:ZO• y anote le.­
hora¡ cuando he.ya terminado dnote la hora en que terminó d6!! 
tro del es¡;acio que dice •HOiU ;:;;¡¡ c:.:u::.: T.:Jll.:IHO", ,U ccmcnza.r, 
o.negurece que la hoja de :tes1iuccta¡¡ y c::;te folleto ent6n co-

locados de tal menera que los números do las afir~~ciones y­

loe de las respuestas coincidan. Recuarde traza.r un CIRCOJ.O-

aJ.rededor del número de la respuesta que usted ha escogido -
para cada afirmación, 

RSSPUZSTAS : 

COJ.!J?Ll.TAiüiNT ¡;; 
FAI.SO 

CASI TQTJJJ,::JIT.3 
FJJ.sO 

l'ARTE FALSO Y 
PARTE VARDAD.i>RO 

3 1 

CASI TO'.l'ALL'.:llT.i:: 
VERDAD;mO 

4 
.Esta escala se ha reproduciuo 
f\Y\lda.rle a recoruor, 

2 

TOTAL15llT4 
VillIDAD3RO 

5 , 
al pie de cada péeina a fin de-

llo pase a la pá[lina si¡;,uiente si no ha comprendido_ cl¡¡rc,mc.nt_e 

las instrucciones. 



1. Gozo de buena salud ••• , • 

3. soy una parsona o.tractiva 

5. l~e considero una pcrccnu ll:lly 

19. t;oy una i;<•r:.:ona dcconte 

21 • Soy una l'C:r<!ona honr::da · , · • 

23. Soy unu p~rsona ll:!la·. , 

37. Soy una persona ale&re 

39. Soy una perc.onu. ca.lml<l .. y 

~1. Soy un "~on no.die" 

;5. ~ femi:..ia zit:mp1~0 me ayudaxíe. 

n. Purtenezco a una f!ilililio. feliz 

;9. J.:is amigos no confíen en 

'3· Soy una pc~ona uci.t;aille 

p¡{cina 1 

'5. Soy populax con percon:!s del sexo masculino·. ;; •·'. 

'7. Lo que hacen otrus centc'3 no me 

3. J>rJ. ocasiones me enojo , 

COl.:PLOTA13!1TE 
FALSO 

CASI T011J..L!.:::;;;TE 
FALSO 

1 

CASI TCYJ.',.UJ.:.c.!iT3 
VA..'lDADEHO 

4 

;¿ 

• - • • • ~;-' _!_ ___ !_ 

l'ARl'E FALSO Y PARTB 
VERDJJ>:t>RO 

j 

It= 
lio. 

'.31 

93 

95 



:J6. S~:J i.:.;:)-to..nte p~ .... :., ¡~is 

58. ~.:i -i'a:~lia no U:.1":? qui'? .... '? 

74. Soy :¡:;i_ ula.- con p~··zonus 

76. -:~toy ·1.ic¿;ur:;tn.1o -{il) co!l 

78. 

92. 

Co::aplP.tam'J)'lte . 
i1'.~.lso 

::o. 
96 



Hoja J 

7. No coy ni mcy gordo (a) ni llll2Y flaco (a) .• • ; • , ~ .• ' • •.. 

J. :r.:e agrada mi apariencia física ••• 

11. Ha.y partes de mi cuerpo que no me 

?5. 3stoy satisí'ecl.:.o con mi 

n. ;:t;ctoy catisfecho (a) de 

?9. Debería <le asintir nls a 

i5. :.:i. co:iiporte.rrd.ento hacia 

bería CQr • • • • 

¡1. Ua desvrecio a mí mismo (a) 

i1. Estoy oat: -.fecho (a) con mis. relacionen 

iJ. Ji:Uestro 

:5. Debería de~osita.r mayor coní'icnza en 

·9. Soy tc.n nociable co;:¡o quiero ser , • 

•1. Trato de ac.ro.ilar a los dG;~.{s pero no 

lJ, Soy un fracaso en mis relaciones sociales:. 

15, Algunas cie lo.o person[!.5 que conozco i;:ie caen m..'Ü. 

·7. De vez en cuenda me do.n risa los chistes. colora.dos • 

COU'LETAJ.:.:;;IT.i> 
F.ALSO 

1 

CASI TOTAlliEl\TE 
F.ALSO 

2 

PART3 FALSO Y 
. PARTB V.i>RDADID!O 

J 

.110. 

7 

79 
·•a( 

83 

95 

97 

97 



s. ::o 
10. 

45, 

48. -'.,:.lisi-?··a no 

62. ~-.... rito a o i [' :c. :J .... ..,s t:!!l t.: '"'11 
do oi loa ... :.:t .... ~s no viV,...)'l) •• 

64. :.:~ aft?c-ta :::ucho lo ;..u"'! 

G6. Doba-Ía ~~ .... c:ás a r.1is 

: r...;. 4 

98 

3 



}, L:o cuido bien físic=ente , , , • 

). Trato de ser cuidadoso (o.) con mi 

7, Con frecuencia soy muy torpe . . . . . . 
1. I.:i. ruliGiÓn os parte de llll. vida uicria. , 

3. Tro.to de caubiar cuando DÓ 

_ 9, T-uodo cuidarme sieopre en cualquier si tucci6n , 

1, J.co:¡;to 1Jis fal tao nin enojarme • • , , • 

3. il:i.:;o cosas sin lmbcrlae pensado bien 

;7. ~Tato de oer justo (a) con mis amigos y fal!liliaree • 

·;9, L:o int<:roso aincoi=ento por mi 1c.milia 

'1. Siempre cedo a laa exi~cncice de l!lie padree 

l5. Trato de conprcnder el ¡.unto de vista de los den.áe .- •''• 
·"·-

17. . .. ~ 11.;;vo bien con loe de::::b • • 

J9, Lle ea difícil perdonar • , ••• 

: ' . '· .~· ',' . . . . . , ... - .. '• .. ' .. -·;; :: ~· '·· . 

Coi::plc-cru:iente 
Fal.so 

1 

casi Totul.mante 
Verdadero· 

4-

. . . . •. (~ ; . .'~}.' s 37 



P~ina.6 

i4. L:e siento bien lo. =yor parte del tiempo ••••• • • ••• ·• 

16. Soy molo (a) JJara el deporte y los juegos ••••• • • •. ,·.· .•:',. 

18. Duermo !:UÜ • . . . . . . . • • • • • • • • • :•_.>_ •. -• .• 

3~. La mayoría de la.a veces hago lo que es debido • • • • • 
: >i 

é''-·. -_!_-~_ 

3.;, J, veces me Val(!o de medios injustos para so.lir adelante ·.: ~ {•< 

J6. L:e es difícil comportarme en forma correcta , • • • ' •. • •...•. • ·•. ·36 

50. Rc:::uclvo mis problemas con facilidud 

52. Con frecuencia cu..ollio de opinión • • 

54. Trato de no enfrentar .!!lis problemas • 

. . 
68; l'!ago el tralmjo c1uc me corresponde en casa • • • >:,• . • • 

70. Riñó con mis fe.miliares • • • • • • • . . . . . . '• ,~; . . . ' ' 
72. no me comporto en la formu que desea mi familia 

86. Z'lcuontro buenas cuulitlndes en toda.la <¡ente,.que collozco 

ca. 1:.i ciento incó¡¡¡o<J.o {a) cuanuo estoy con cl'~rcs :r;er:;onas • 

50 

52 

54 

68 

• 70 

• 72 

86 

b8 

90, L:e cuesta trabajo entablar. conversación con ehi;railos •• , • •• 90 

100,:,n oco.ciones dejo ¡mre .maii;m~~l~·-~;;~ d~bel:'Ía hacer hoy 

Casi 

Parte Falso y Parte 
Verdadero 

J 

100 
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